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I N T R o D u e e I o N 

La IGLESIA CATOLICA ha jugado en la historia de Mixico un­

papel sumamente trascendental, en el sentido de que ha sido una in~ 

titución que provoca en las masa, desde rebeliones, hasta largos­

aletargamien~os en ellas; con esto no quiero decir que ella sea la 

única que puede lograrlo, sino que contribuye en gran medida para-

hac.,r.lo,. Los casos a los que me he referido, es decir, rebelio--

nes y aletargamientos, se han dado en nuestro país, con sus varia~ 

tes específicas de otros países, y es por esto mismo, por lo que -

considero necesario realizar un estudio actualizado, en relación -

al pape+ que la IGLESIA CATOLICA sigue asumiendo en la sociedad -­

mexicana actual. 

Aunque se sabe que la IGLESIA CATOLICA y la religión en -­

general, ha sido sustituida en su misión ideológica por los medios 

masivos de comunicación, también es cierto que en el caso específ! 

co de México, donde la IGLESIA CATOLICA, sigue siendo la mayorita­

ria en cuanto a religiones, pues una gran parte de la población se 

declara católica, sigue influyendo de .una o otra forma en esta ca­

pa de la población que acepta totalmente las directrices eclesiás­

ticas. Así pues, teniendo en cuenta este factor, considero impor­

tante saber si la IGLESIA en México, a través de su doctrina ideo­

lógica, ayuda a mantener o derrumbar actualmente, a este sistema -

político económico mexicano. 

Por otra parte, dado que las relaciones de la IGLESIA y la 

clase dbminante_ cambian continuamente, dependiendo en Gltima instan 

cia de la política de ésta, como demostraré posteriormente, he qu~ 

rido hacer un estudio del fenómeno en una época determinada, para­

así ser más especifico y no caer en generalidades estériles; la -­

etapa a la que me refiero, es ante todo, el sexenio de López Porti 

llo, de 1975 a 1982. 

Ahora bien, los supuestos en los que me he basado para re~ 

lizar este trabajo, han sido sobre todo, aquella hipótesis conoci­

da, pero comprobada, en relación a que la IGLESIA CATILICA siempre 



ha coadyuvado a la mantención del status quo, trátese ya sea de ré 

gimenes autori~arios,. o demócratas, no sólo dentro del capitalis-­

mo, sino en otras formas de producción también, cabe aclarar, que 

ésta, no es mi hipótesis que obviamente es muy generalizadora, y­

en México, esta no se puede comprobar, pues en la etapa de la cri~ 

tiada, todo el clero luchó, aunque fuera verbalmente, contra el E~ 

tado mexjcano, así como también'suceclió en la l\efoPrna. 

trataré m&s tarde. 

Esto, lo -

La hipótesis con las cuales inicié esta investigación, y -

que pretendo demostrar, son las siguientes: 

1.- La IGLESIA CATOLICA es una institución que esta condi­

cionada por la lucha de clases en su exterior. 

2.- Esta lucha ele clases, condiciona la existencia de una­

división ideológica al interior de la IGLESIA CATOLICA, en un blo­

que radical y un bloque tradicional o institucional. 

3.- El bloque tradicional de la IGLESIA CATOLICA, se ha·-­

aliado en intereses con la clase dominante paPa así asegurarse su­

sobrevivencia como institución independiente (relativamente hablan 

do), en la sociedad capitalista. 

4.- La IGLESIA CATOLICA institucional ha coadyuvado, ideo­

lógicamente, al mantenimiento del sistema de dominación capitalis­

ta en el sexenio de José López Portillo, porque astuvo en conjun-­

ción con los intereses de la clase dominante. 

Como se puede apreciar, las hipótesis van numeradas, de l·a­

más general a la particular, y las dos últimas, son las que exclu­

sivamente hablan del objeto de este estudio, pues trata del bloque 

institucional de la IGLESIA CATOLICA, que es la que apoya al régi­

men capitalista mexicano. 

Sobre el bloque radical, aquí no se hablará más que en --­

ciertas ocasiones, y ante todo, se utilizará esto, como ur punto-­

¿e refcrencin para comparar las dos corrientes clericales. 
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En relación a la estructura de este trabajo, .diré que está 

dividido en tres partes principales: 

La primera parte es el marco teórico; en donde expongo y -

comprobaré las dos primeras hipótesis. Esta dividido en dos capí-

Jos y el primero de ellos se refiere ante todo, a esa lucha de cla 

ses que condiciona la división ideológica al interior de la IGLE-­

SIA, y además, de el carácter de la relación que sostiene la misma 

con la clase dominante y el Estado anta todo, para así dilucidar, -

el carácter, v~lgame la redundancia, de la institución social lla-

mada: IGLESIA CATOLICA. El segundo capitulo, es sobre todo, un e~ 

clarecimien:o conceptúa!, para dar a conocer ~i punto de vista so­

bre algunos conceptos que se utilizarán a menudo en el desarrollo-

de la investigación; estos conceptos que trato ahi de concretizar 

son los de enajenación y alienación, lo que es la ideología, y la-

religión, Trato en este capítulo, de no tonar de una manera aisla 

da estos conceptos, sino ante todo, de relacionarlos para obtener­

así, la máxi~a riqueza teórica posible. 

En relación a la segunda parte, es referente a un análisis 

histórico de la IGLESIA CATOLICA en México. En esta parte, se co~ 

prueba parcialmente la tercera hipótesis, y se refuerza la idea -­

que tengo de que esta institución reacciona en su totalidad, cuan-

do sP siente afe:tada en sus intereses. El objetivo de haber in--

cluido esta parte en el trabajo, fue más que nada, el de analizar­

ciertos antecedentes hist5rlcos de la situación de la IGLESIA CATO 

LirA en diferentes momentos que pasaron en Mixico para asi, dedu-­

cir algunas conclusiones generales que pudieron servir para inter­

pretar la situación actual por la que vivimos y con la cual, la --

IGLESIA se relaciona. Esta parte consta de cinco capíttilos, que -

tratan de la IGLESIA y sus relaciones con el Estado vigente ante -

teda en las siguientes etapas: la colonia; la independencia; la r~ 

~crma; la revolución de 1910 y finalmente, una parte de la &poca--

?cstrevolucionaria. He elegido éstas, porque me han parecido que-

jan sido las cinco más importantes en las que la IGLESIA ha partí­

c!?ado m~s notablemente, por Jo cual se puede observar más clara--
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mente el papel que ha jugado, no así con otras épocas en las que­

se ha perdido en el universo social sin participación activa. 

La tercera parte, es la más importante del trabajo, pues­

se refiere específicamente al tema obligado del mismo, es decir,­

ª la influencia de la IGLESIA CATOLICA ins~itucional en el mante­

nimiento del sistema de dominaci6n actual, a través de su ideolo-

gía. Aunque es preciso aclarar, que el capitulo primero de esta-

parte, se refiere a manera de introducirnos en la temática de la­

i<leología, a los supuestos ideologicos que la clase dominante ma~ 

neja más hábilmente y frecuentemente en el capitalismo: sobre la­

armonía social; sobre el mito de la no-violencia; sobre la propi~ 

edad privada¡ en relacion a la democracia burguesa¡ y frnalmente­

sobro la corriente del desarrollismo. Antes de seguir adelantP -

con la descripcion de esta parte, debo aclarar que nuevamente --­

aqui, bajo de lo más Keneral, a lo más particular, 

El segundo capitulo de esta parte, es sobre la ideologia­

dominante y la ideología católica, es decir, la relación un tanto 

hist6rica, respecto a esto; los supuestos ideológicos que aquí m~ 

nejo, y que la IGLESIA CATOLICA ha sostenido a través de muchas -

etapas históricas, son los del "inevitable orden natuaral" de la­

sociedad, sobre la consabida no-violencia; y su refuerzo mistico­

en relación a la existencia de otros mundos, 

Posteriormente en el capitulo tercero, sigo con los mis-­

mas supuestos ideológicos que he tomado atrás, pero con pequeñas­

variaciónes; este apartado es en relación a la ideología de los -

documentos catolicos de alcance internacional, donde tomo estas -

partes: la armonía de la sociedad; ~l mito de la no-violencia; la 

defensa al sistema y sobre el mito de otros mundos, En este cap! 

tulo, analizaré documentos como el del Conc!!io Vaticano II, como 

r!) de la CELAM de Pueblil y ~lp;11nas encíclicas de ca'riic~•H' social, 

que han salido a luz, después de 1975, 

El cuarto capítulo toma lo~ mismoo supuestos que ~l ünte­

"Íor, pero trata de la ideologia jesprendida de los documentos -­

católicos de alc"nce nanlnnal, e& decir, publicados generalmente 
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en México y parn los mexicanos, también salidos a luz a partir de 

1976; cabe aclarar que estas lecturas, fueron recogidas al azar,­

pero siempre y cuando tratarán de temas sociales fueron escritos-

por miembros del bloque tradicional de la IGLESIA. En relación -

al último capítulo, diré que es sobre un análisis ideológico de -

las declaraci0nes de la IGLI:SIA CATOLICA en la revista "Proceso"; 

por ser esta una de las revistas políticas que más información -~ 

tienen al respecto, y para así, bajar más hacia los temas socia-­

les más particulares y concretos en el México de López Portillo. 

Los supuestos que ahí se tratan, son sobre la armenia de la sacie 

dad sobre el mito de la no-violencia y, sobre la defensa al siste 

ma. 

Pasemos pues, a tratar más ampliamente, lo que aquí he di 

cho de una manera somera. 



P R I M E R A P A R T E 

E S Q U E H A 

T E O R I C O 

y 

e o N e E p T u A L 



C A P I T U L O I 

LA ESP~C!F!rinAD METODOLOGICA DE LA IGLESIA CATOLICA EN HEXICO. 

A) lA?ARATO IDEOLOGICO DE ESTADO?, 

Es co~prensible la tesis Marxista de que, toda sociedad a 

la vez que produce, deberá reproducir sus condiciones de ?rod~c--

ción, isto es, reproducirse a si misma. Esta te$is es tc~ada 

por Althusser, quien asegura que es el Estado el que sume este p~ 

pel en gran medidad, con la instauraci6n y dominio de sus apara-­

tos. 

Para este efecto, Althusier desarrolla algunos conceptos­

que aquí tomaremos y refutaremos, 

Primera~ente, Althusser asegura que la reproducció~ de -­

las relaciones ie pro~ucción del sistema capitalista, 

",,.está asegurada, en gran parte, por el ejercicio ··del-­

poder del Estada en los aparatos de Estado, por un lado el ~para­

ta (represivo) de F.stado, y por el otrc los aparatos ideolÓ$iccs­

de Estado,,, el aparato (represivo) de Estado funciona masi~amen­

te con la ~epresión como forma predominante, en tanto que los ap~ 

ratos ideológicos de Estado funcionan masivamente con la ida-010-­

gía como forma p!'edomiante 11 , (i) 

En otras palab~as, &sto nos da a entender que, Althusser­

asignó la funci6n reproductora de la sociedad a los Aparates .Re-­

presivos del Estado (ARE), (el ejircito, la burocracia, etc.) y -

los Aparatos ideal6gicos del Estado (AIE), (corno la escuela, la-­

IGLESIA, la prensa, etc.), 

Para lle~ar a esta concepción, Althusser revisa la Teoría 

Marxista Clásica del Estado, llegando a las siguientes conclusio­

nes: 

\!) Louis Al"":!-1ussei', Ideología y aparat0s,,, ?P ,35 
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"1.- El Estado es el aparato represivo cle Estado; 2.- Se­

debe distinguir entre el poder de Estado y el aparato de Estado;-

3.- El objetivo de la lucha de clases concieren al po~er de Esta­

do y el aparato de Estado ..• y 4.- El proletariado deb~ tomar el-

d • 1 1 • • ., ( 2 ) poder de Estado para estruir e aparato Jurgues existente ..• 

Lo que Althusser introduce de nuevo en esta teoría, es -­

que, según el, para hacer progresar la teoría del Estado, es im-­

prescindible tomar en cuenta que el Estado no solo es el aparato­

represivo de Estado, sino que habría que tomar en cuen:a a otra -

realidad: Los aparatos ideol6gicos de Estédo, 

"Designamos con el nombre de aparatos ideológic'CJS de Est~ 

do cierto número de realidades que se presentan al observador in­

mediato bajo la forma de instituciones distintas y especializa--­

das11. < 3 > 

Ahora bien, a Althusser no parece importarle que este ti-. 
po de aparatos, no sean propiedad o estén bajo tutela del Estado, 

pues para él, 

" el Estado, que es Estado de la clase dominante, no--

es pDblico ni privado; por el contrario, es la condici6n de toda-

distinción entre público y privado, Digamos lo mismo partiendo -

esta vez de nuestros aparatos ideol6gicos de Estado, Poco impor-

ta si las instituciones que los materializan son "públicas" o --­

"privadas"; lo que importa es su funcionamiento", (t¡) 

Así pues, Althusser, introduce estas innovaciones a la -­

teoría del Estado, para introducir en ella, a los AIE, sin embar­

go, dichas innovaciones, no son del todo felices, pues corno dice­

Lagrange, para lograr esto, hace pasar al Estado como al~o que e~ 

t& mis allá ~ql derecho, por ser precisamente lo que lo legitima, 

(2) Ibid pp.2S 
,~¡ Ibídem. pp.26-28 
(4) ibi<lem. pp.29 
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con lo cual se llega a la conclusion de que el Estado no es ni p~ 

b:ico ni privado, pero, nos damos cuenta de que la diferencia y -

la división de estos dos conceptos, nacen a la par que el Estado, 

y aunque sea él, quien legitima lo privado, hay una autonomía de­

ésto respecto a lo estatal-público. Así, no se pueden considerar 

cc~o del Estado a los organismos privados, que transmiten la ide~ 

logia de la clase domiante, pero no respondiendo a los requerí--­

mientos del Estado, sino a intereses de clase propios y defini~-~ 

dos. De esta manera, la tesis de Althusser de que todo organismo 

o aparato ideológico como él lo :lama, que transmita la ideología 

de !a clase domiante, aún siendo de carácter privado, sería un -­

AIS, es derrumbada, pues en todo caso: 

".,,el Estado sería cas¿ todo, ya que no hay nada que no-

esté más o menos impregnado por la ideología dominante, Sin embar 

go, Althusser no señala la presencia eficaz de la ideología en el 

seno de la empresa, y concecuentenente no la considera un aparato 

ideolóp,ico de Estado", (S) 

Aquí, ya penetramos en otro punto de la teoría Althusse-­

riana, que es el hecho de considerar que la ideología dominante -

se produce únicamente fuera y no dentro de la empresa capitalis­

ta. Esto nos quiere decir, que cree, que la reproduccion de las­

fuerzas productivas y la de las relaciones de produccion, se dan­

en momentos separados, lo cual es antidialéctico y contrario a -~ 

las ideas de MarK, Pero también asegura que la primera, es de---

cir, la reproducci6n de las fuerzas productivas, se divide en dos 

momentos, también separados, éstos son: La reproducción de los -

medios de producción y la de la fuerza de trabajo, lo cual es tam­

bién anti<lialéctico, pues es obvio que el capital no solo reprod~ 

ce dentro de la empresa a los medios de producción, sino también­

ª la fuerza de trabajo al mismo tiempo, 

Con esta doble separación, Althuscer pretende demostrar-­

que la enajenación es producida fuera de la misma producci6n mat~ 

rial, es decir, no en el proceso productivo, pues asegura que es-

T5t Lagrange, Sobre el m&todo Marxista, pp.197 
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en el nivel de las relaciones de ?reducción, donde ésta se da, es 

decir, en las relaciones del individuo y no de la producci6n. 

Sin embargo, los análisis de Marx, invali~an esta tesis,­

por que para él, la enajenaci~n se sitúa y crea predominante, en­

el marco de la producción capitalista; ésto es: 

" en la socidad capitalista •. , ia subordinación del --

trabajo deriva del acto de venta de la fuerza de trabajo; so­

lamente porque detenta las condiciones de trabajo, el capital si­

túa al trabajo bajo su depencencia económica. 

''•,. esta subordina~ión resulta ser consecuencia de una -

circunstancia económica .•. y P.o de una circunstancia ideológica o 

pol!tica, exterior a una re~ación de producción.''(S) 

Así pues, es en la producción capitalista, donde se des~ 

rrollan y reproducen las condiciones de trabajo de una manera ex­

traña para el obrero, pues ah! se le aparece como una compra y -­

venta de dos sujetos con igualdad de derechos en cuanto a poseed~ 

res de mercancías, mientras que en ~~alidad las dos personas son­

diferentes, pues una es dueña de la otra por el simple hecho de -

poseer medios de producción, 

Además, podemos agregar que, la alienación o enajenación, 

como un "extrafiamiento'' y alejamiento de la realidad y como par-~ 

cialización en la actividad creadora del hombre, se da escencial­

mente en la división del trabajo que el capitalismo acentúa, y no 

en lo que Althusser llama ATE, que de cualquier forma son inope-­

rantes y no dan cuenta viva de la realidad, Posteriormente, ha-­

blaré sobre este fenómeno mas ampliamente, 

Por lo que he~os dicho, queda claro que ni la IGLESIA, ni 

la escuela, ni las otras instituciones de carácter marcadamente -

ideológico-cultural, pueden ser consideradas como aparatos ideol~ 

gicos de Estado, ya que los sustentadores de esta posición, han-­

hecho una adecuaóión de'la .teor!a Marx!sta para lograr encuadrar-

{6) Ibid, pp,191 
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a éstos. 

El caso particular que a mi me interesa analizar, es el -

de la IGLESIA CATOLICA, la cual con su caracteristica de ser un -

organismo privado, aunque sea una de las grandes instituciones -­

transmisoras de ideología, nos viene a comprobar que los AIE, no­

existen como tales en la actualidad, y que aunque ésta alienta al 

individuo al hacerlo olvidar o deformar su realidad social econ6-

ca, no es el escencial, sino más bien, secundario, pues como diji 

mos anteriormente, este fenómeno se da principalmente en el proc~ 

so productivo, 

Solo hay una opción, para seguir considerando a la IGLE-­

SIA como AIE, y ésta es la que men~iona Tokihiro Kudó, haciendo -

mención ~B ella, de la teoria de la viol.encia simbólica de Pierre 

B d . (7) .. d' our ieu , esta opcion ice que: 

"Como cualquier otro aparato ideológico, la institución-­

religiosa "la IGLESIA CATOLICA" se define por su sistema simbóli­

co a través del cual se piensa, se produce y se reproduce ideoló­

gicamente, por el cual ella dice y re-dice su origen, expresa su­

objetivo, su acción y su papel en la sóciedad determinada, anun--

cia e inculca su mensaje. Ahora bien, un sistema simbólico no --

puede mantenerse e imponerse a través del tiempo y el espacio sin 

desarrollar al mismo tiempo procedimientos y mecanismos de trans­

mición, de mantenimiento y de reproducción; eso exige un sistema­

complejo de inculcación por el cual socializa a los individuos --

que quieren hacerse miembros existentes, Este sistema simbólico-

no podrá mantenerse sin asegurar su propia existencia contra sus­

miembros desvientes, heréticos o apóstatas, y también contra los­

sistemas simbólicos competidores,,, Así se comprenden la diferen­

ciación y la estructuración interna que marcan a la IGLESIA CATO­

LICA de una manera especifi~a; por otra parte, hay el sistema sim 

bólico de la IGLESIA CATOLICA cuyos elementos principales son los 

escritos bíblicoc y los comentarios patrísticos, los diversos sis 

temas do~trinales o la tradici6n (construcciones sistgmaticas Je-

(7) Pierre Bc~11r'1ie1.i y , . , La Reproducción, 'fer Ca!'Ítulo sobre la 
violnncia simbólica. 
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los concilios, sínodos, etc., y las teologías); por otra parte, -

hay también las prácticas simbó!icas determinadas por la media--­

ción de la institución católica como prácticas culturales, éticas 

estéticas y discursivas. En este sentido se habla aquí del "capi_ 

tal simbólico codificado", (B) 

Con esta concepción, se pretende pasar por alto el error­

Althusseriano de considerar en el Estado, no solo al ARE, sino a­

las AIE siendo que la teoría clásica del Estado, decía claramente 

oue A' Estado y sus aparatos, son represivos, que coaccionaban a-

la población con represión. Así, para el autor mencionado, los -

AIE, se caracterizarían por ser también violentos, en la elección 

de su discurso, en la forma de imponerlo y transmitirlo, etc.;-­

sin embargo, a pesar de salvar ese ''obstáculo", que yo considero­

innecesario, pues la teoría clásica del Estado es ya obsoleta en­

casi su totalidad, debido a que las condiciones sociales en que -

se dió aquella (La Epoca Zarista para Lenin, que es de donde se -

obtiene la escencial de esta toría), han cambiado notablemente, -

1 l h 
• . • ~(9) 

por o cua se ace necesario, tomar otra perpesctiva aqu¡ 

Además, Kudó no considera, como Althusser, el carácter 

privado o público de los organismos ideológicos mencionados, con­

lo cual se puede dar por inoperante su concepción, es decir, no -

Yª a reflejar la realidad en su totalidad, Así, habría que bus--

car otra teoría, para para poder descubrir la relación de la IGLE 

SIA CATOLICA con la sociedad en general y con el Estado en parti­

cular. 

B) LA ALTERNATIVA GRAMSCIANA, 

La IGLESIA es un organismo ideológico-cultural que está-­

enclavado como muchos, dentro de la sociedad civil, ésto es, en -

la superestructura; ésta es la forma en que sucesivamente tomaré­

ª la IGLESIA CATOLICA, ya que Asta, me parece que es más operante 

y da cuenta real de lo que sucede con ella. De los intereses que 

(a) Tokihiro Kudó.Práctic~ religiosa y,,, pp,?8-29 
( 9) R•Jbén Dri 'J otros, IGLESIA y f.stado en , , , pp, 97 
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la guían para realizar las actividades que tiene, hablarl poste-­

riorrnente, por lo pronto, justificaré está posición, la cual he -

tomado más que nada del discurso Gramsiano, que yo considero más­

adccuado en este caso. 

Un bloque histórico, para estar de acuerdo con este au--­

tor, estaría conformado por una relación e~tre la estructura (la­

cual considera a la usanza Marxista Clásic3, como el conjunto de­

las fuerzas materiales de producC!ÍÓn), y ls. superestructura, que­

para el seria, toda la ideología de este b~oque determinado hist~ 

ricamente, asi, estas dos deberán estas orgánicamente ligadas pa­

ra que exista dicho bloque histórico, 

En este caso especifico, lo que nos interesaría analizar, 

seria a la superestructura, la cual de acuerdo a Gramsci, estaría 

formada por dos instancias, la sociedad política y la sociedad -

civil; la primera seria la reprcsentacidn del Entado en la super­

estructura, dicha sociedad política: 

11 agrupa el conjunto de las actividades de la superes-

tructura que dan cuenta de la función de coerción.,, Gramsci señ~ 

la que el momento político-militar es la prolongación y concreti~ 

zac1on de la dirección económica e ideológica que una clase ejer­

ce sobre la sociedad". (lO) 

Así, como dice este párrafo, sería la simple continuación 

de la sociedad civil en una superestructura, ya que la sociedad-­

civil se caracteriza por ser: 

'' .. , el conjunto de los organismos vulgarmente llamados -

privados,,, y que corresponden a la función .ie hegemonía que el-­

grupo dominante ejerce en toda sociedad" y que además. 

11 , •• son el "conténido ético" del Es:3do". ( 11 ) 

(10) Hughei:i Portelli. Gr.amsc:f v el.,, pp.?.'l 
(11) Ibid, pp.14-15 
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Estos organismos pues, son los que transmiten e intentan­

reproducir la ideología de la clase dominante y por lo misno, la--

del Estado. De esta manera, ocupan en la superestructura, un lu--

gar mayoritario respecto a la sociedad política y sus organismos,­

que actúan con coerción. Aunque se diferencian estos dos momen--­

~os, ésta es de un carácter puramente metodológico, pues en realidad, para que-

una sociedad en general subsista es necesario hacer una combinación adecuada <le­

ambos momentos, esto es: 

"Entre la sociedad civil y la sociedad política, entre el 

consenso y la fuerza no existe de hecho una separación órganica,-­

uno y otro colaboran estrechamente". 

"A nivel estratégico, la importancia relativa de la socie 

dad civil en relación a la sociedad política es una cuestión 

escencial: para que la hegemonía sea sólidamente establecida, es--· 

necesario que sociedad civil y sociedad política estén igualmente­

desarrolladas y orgánicamente ligadas; de esta manero la clase do­

minante podrá utilizar las alternativas armoniosamente para perpe­

tuar su dominación".( 12 ) 

Ahora bien, para lograr esta perpetuación de la domina--­

ción de la cl~se dirigente, es necesario que exista un conseso en­

las clases dominantes, este, será logrando a través de la socie--­

dad civil, en cuyos organismos, se construye y difunde la ideolo-­

gía por los intelectuales, los cuales están en estrecha vincula--­

ción con la clase dominante principalmente, así, los intelectua--­

les son los "funcionarios" de la superestructura", y con ésto, se-

vincula orgánicamente, a la estructura con aquella· otra. El vín--

culo orgánico entre el intelectual y la clase social a la que re-­

presenta, aparece escencialmente, en la actividad que este desarro 

lla en el seno de la superestructura para volver homogénea y hege­

mónica a la clase, es decir, son encargados de animar, difundir y­

administrar la "estructura ideológica" de la clase dominante o la­

que representan, en el seno de los organismos de la sociedad civil. 

(12) Ibídem, pp.36 
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Estos organismos pues, son los que transmiten e intentan­

reproducir la ideología de la clase dorniante y por lo mismo, la -

del Estado. ne esta manera, ocupan en la superestructura, un l~ 

gar mayoritario respecto a la sociedad política y sus organismos, 

que actúan con coerción. Aunque se difencian estos dos momentos, 

¿sta ea de un carácter puramnnte metodol6gico, pues en realidad,­

para que una sóciedad de ambos momentos, ésto es: 

"Entre la sociedad ci•lil y la sociedad política, entr•e el 

consenso y la fuerza no existe de hecho una separación orgánica,­

uno y otro colaboran estrechamente", 

''A nivel estratégico, la importancia relativa de la sacie 

dad civil en relación a la sociedad política es una cuestión ---­

escencial: para que la hegemonía sea sólidamente establecida, es­

necesario que sociedad civil y sociedad política estén igualmente 

desarrolladas y orgánicamente ligadas; de esta manera la clase d~ 

minante podrá utilizar las alternatibas armoniosamente para perpe 

d ' ,, " (12) -tuar su ominacion , 

Ahora bien, para lograr esta perpetuación de la domina--­

ción de la clase dirigente, es necesario que exista un conse$o en 

las clases dominadas, este, será logrando a través de la sacie-­

dad civil, en cuyos organismos, se construye y difunde la ideolo­

gía por los intelectuales, los cuales est&n en estrecha vincula-­

ci6n con la clase dominante príncipalmentP, así, los intelPctua-­

les son los "funcionarios" de la superestructura", y con [•sto, se 

vincula orgánicamente, a la estructura con aquella otra. El vín­

culo org§níco entre el intelectual y la clase social a la qu~ re­

presenta, aparece escencíalmente, ~~ la actividad que est~ desa-­

rrolla en el seno de la superestructura para volver homogAnea y -

hegemónica a la clase, en decir, son encargados de animar, difu~­

dir y aclministl'ar la "estructura ideológicc.'' de la clase doni.nar.­

te o la que representen, en el seno de los or~anismos de la sacie 

cad civil. 

(12) Ibídem. pp.36 
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Cabe aclarar que: 

"Solo las ideologías "orgánicas" vale decir ligadaa a una 

clase fundamental, són escenciales 11 ,< 13 > 

Ya que, la ideología difundida por estas clases, es evi-­

dentemente mucho más elaborada que los trozos sueltos de ideolo-­

gía que se dan y es posible ver, en la cultura popular, 

La IGLESIA CATOLICA, a pesar de no ser un organismo pro-­

ductor d'Cl una "ideología orgánica" en el sentido Gramsciano de la 

palabra, cumple con los requisitos que Gramsci le impone a los or 

ganismos culturales que conforman a la sociedad civil, éstos son­

por una parte la ideología propagada y adaptada a todo el cuerpo­

social; por la otra, las organizaciones y los canales de difusi6n 

de esta ideología, y efectivamente es asi, pues: 

"Gramsci señala,., la influencia determinada que ejerce-­

la IGLESIA y gracias a su importante "material ideol6gico'': no p~ 

dríamos explicarnos la posici6n conservadora por la IGLESIA en la 

sociedad moderna, si no comocíeramos los esfuerzos duraderos y p~ 

ciences que ésta realiza para desarrollar su propia secci6n de la 

estructura material de la ideología, Este material esta formado­

escenci~lmente por la literatura y la prensa que edita (incluyen­

do períodicos parroquiales) así como por la organización escolar­

y universitario que la IGLESIA ha conserva~o 11 ,C 14 > 

Así pues, podemos concluir aquí, que la IGLESIA CATOLICA, 

deberá ser considerada como un organismo ideológico-cultural, que 

forma parte de la sociedad civil en la Superestructura, ya que es 

ca IGLESIA, no solo produce ideología, sino también se encarga en 

una medida, en la sociedad mexicana, de difundir educación a la -

vez que su ideolor.ia, la cual, no considero que sea como dice --­

~ramsci, que no responde necesariamente a los requerimientos es--

tructurales de una clase, sino que para él, estos movimientos --

(13) Ibidem, pp,1R 
(14) Ibiélr~m, P!', 27 



superestructurales ~e la IGLESIA CATOLICA, simplemente respondPn­

a necesidades sectarias ~e organización en su interior.(lS) 

Esta concepción es simplista, ~ues creo y comprobaré más­

tarde, que la IGLESIA CATOLICA en México, estA ligada con intere­

ses de clase, no caducados, como asegura Gramsci también, sino ac 

tuales y en proceso de cambio. 

De esta manera, con esta concepci6n que he llegado a ded~ 

cir creo que la InLESIA ya no será consideradJ como una institu-­

ci6n determinada por el Estado, sino que tendrá metadológicamente 

una existencia auton6ma e independiente primeramente, respecto a­

él y posterior>mente respecto a una sola clase: la dcimlnunte; la 

IGLESIA es una instancia de la soc~edad civil, que no de la pol!­

tica. 

C) LA LUCHA IDEOLOGICA EN LA IGLESIA CATOLICA. 

En la IGLESIA CATOLICA como en la escuela burguesa, se da 

una lucha ideologíca, en la cual participan escencialmente dos 

contrincantes: La ideología dominante y la ideoloBia de los traba 

jadores, de las clases dominadas. 

Por supuesto que, en este caso, estarnos hablando de la i­

deología en el sentido de ser una concepción del mundo expresada­

implícitamente en el arte, en el derecho, en la actividad económi 

ca, y ~n todas las manifestaciones de la vida intelectual y cole~ 
. ( 16) 

tiva, y no de la ideología como "falsa conciencia", ?Ues ésta 

se introducir& en otro nivel del discurso; por lo pronto, debemos 

saber que toda religión es una ideología en el sentido ya mencjo­

nado pues: 

" 
s! misma. 

im!'lica ... necesariam~r:t(',, una "Weltanch;iuung'' por-­

Implica siempre -explícit:i o imp) icitamente- 11:i:t c·osmo 

~·isión, una concepción di: la vida y l.; n1uer':"e, una i~e.1 rlel hombi.·e 

,-15) Ibi<lem. pp.51 
f:S) Ibidüm. pp.19 
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de lo no humano y de lo sagrado, una moral y un proyecto social -

presente y futuro, etc. En suma una respuesta a las preguntas -­

esccnciales para la adecuación de una comunidad humana a la natu-
• ( 1 7) 

leza y la sociedad". 

Reconociendo ésto, podemos pasar a tratar el segundo pun­

to (y cscencial) de esta parte, ésto es, que dentro de la IGLESIA 

CATOLICA hay gran heterogeneidad idelógica, hetereogeneidad en 

~uanto subsisten en su interior, diversas posturas y funciones i­

deológicas que responden también, de acuerdo a los actores que 

las representen, a diversos intereses económicos y sociales dis-~ 

tintos y hasta antagónicos. 

Y es que: 

"Fuera de la iglesia se da una lucha entre opresores y -­

oprimidos; agudizada en esta década, que origina el aglutamiento­

y división de los cristianos; esta lucha es la que da pie al con­

flicto dentro de la IGLESIA". (lg) 

Esto nos quiere decir que pensar en ella como· un ente uni 

forme y homogéneo es algo iluso, pues como dice Enrique DusseL: 

" el cristianismo está dividido por una oposición in--

terna de clases, los cristianos de las clases dominantes identifi 

can al cristianismo y a la IGLESIA con el capitalismo de nuestra 

sociedad dependiente, Ciertos grupos de la IGLESIA se van artic~ 

lande con las clases dominadas. Estos grupos eclesiales son las­

que propugndn el cambio radical de la sociedad y ayudan en la lu­

cha ideológica, .• al proceso revolucionario",Cl 9 l 

Así pues, la IGLESIA no está al margen en ~u conportamie~ 

to, de lo que sucede fuera de ella, en la sociedad en general, si 

(17) José Luis Najenson. Estudios Politicos # 13-111.,, pp.183-1811 
(18) Patricia Arias y otros.Radiografía de la.,, pp.3~ 
(19) Enrique l)ussell y otros IGf,ESI1\ y E::itado ... pp.12 
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~ 0 que al contrario está condicionada en su accionar por lo acon­

~ecimientos que se sucedan en su exterior, sin embargo ésto no -­

~uiere decir que la IGLESIA esté determinada por ciertas clases -

o por el Estado, ésto quiere decir, que funciona de acuerdo a los 

intereses de éstes, sino a los suyos propios, que como organismo­

ideológico-cultural aut6nomo, tiene; pues como dice Theotonio Dos 

Santos: 

" . debemos pensar que la institucionalida de la IGLESIA 

tiene algunos in~ereses propios a defender. No hay que pensarla-

solamente como a?arato que sirve a otras fuerzas, a otras clases, 
. . . . " ( 2 o) sino como un aparato que tiene sus propios intereses . 

Y no solo ésto, sino que como dice Gramsci al respecto: 

"Para cor:Jprender bien la posici6n de 13 IGLESIA en la so­

ciedad moderna, es preciso comprender que está dispuesta a luchar 

s6lo por defender su particular libertad corporativa (de IGLESIA­

como IGLESIA, cooo organizaci6n eclesiástica), es decir, los pri-

vilegios que proclama ligados a la prcpi~ escencia divina. Para-

d f 1 • ú d. " ( 21) esta e ensa no exc_uye ning n me io .... 

Ciertamente, la IGLESIA defiende s6s intereses particula­

res como instituci6n, aunque para éstu, tenga que verse inmiscui­

da en diversas situaciones, desde el compromiso con la clase do--

minante, hasta la rebelión armada contra éstos, 

~al es que suceda lo primero: 

Aunque, lo nor--

"El Esta-:10 obtiene (y en este caso corres!'onderia mejor­

cecir el gobierno) que la IGLESIA no estorbe el ejercicio del po­

der, y que por el contrario lo favorezca y lo sisten~a, de la mis 

ma manera que un9 muleta sostiene a un inválido. La IGLESIA por­

l.o tanto se comp!"O'!lt>'.:e con una determinada form;i de gobierno ... 

s• empena en pro~over aquel consenso de una parte de los goberna-

~ IbT¡;---·¡;-;..;-;-¡;·13 (Ve:' i1 Theoton.io Dos Santos) 
et ~ 1 ) Gr ;:irn se ·i ·, N ·') .. , l ~ s -:-' h re r·L:l q u i -:i ve l t' •• , p p , 2~1 
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dos que el Estado explícitamente reconoce no poder obtener con m~ 

dios propios; he aquí en que consiste la capitulación del Estado, 

el porque acepta de hecho la tutela de una soberanía exterior, a-
, . . 'd d" (22) la que reconoce paract1camente su super1or1 a . 

Así pues, la IGLESIA tiene intereses propios, que sólo -­

coinciden en ciertos momentos, con los interese de una clase, co­

mo en este caso específico, de la dominante, ya que como dice Fran 

cois lloutart: 

" las IGLESIAS tienen intereses institucionales, pero-

generalmente no son ¿irectamente intereses de clase. ·:Es solamen­

te en forma directa que pueden coincidir con los intereses objeti 

vos de tal o cual clase". <23
) 

De esta manera, hemos llegado a la conclusión antes men-­

cionada, puesto que los hechos nos demuestran que la IGLESIA no -

está al servicio del Estado ni de la Burguesía en el último de 

lod casos, sin0 que responde y actúa descuerdo a la tendencia i­

deológica que lo identifique, la cual si va a estar determinada -

por la estructura de clases del capitalismo y por los intelectua­

les que se identifiquen con las clases específicas a quiene van a 

presentar, 

En este sentido, podemos mencionar que dentro de la IGLE­

SIA CATOLICA, se van a desarrollar dos posiciones ideológicas di~ 

tintas que revelan su conexión· con dos distintas clases socia--­

les: La dominante y la dominada; estas dos posiciones, estarán c~ 

racterizadas por su distinta forma y perspectiva de ver y actuar-,.,. 
sobre la realidad social. La primera tendencia, que yo llamo el-

bloque tradicionalista, es la que se identifica más con la clase­

dominantg, y su ideología gira alrededor de la de esta clase; el­

otro )loque, sería el radical, en donde est.~ la llamada "teolo--

(22) Ibid. D?,?35 
(?3) Francoiz-Houtart. "Cristianos en la transición .. " 

versitari~s, pp.56 
Los Uni-
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gía de la liberación", y como suponemos, está comprometida y víncu­

lada con las clases dominadas, y propugna un cambio social radical. 

Ahora bien, estaa dos corrientes; van a tener una visión no 

igual, sino distinta de la tología y la herencia judeocristiana, 

pues: 

"La posición no se determina solo por un mensaje religioso­

fundador supuestamente "evidentemente cte por si para todos", sino­

más bien por la posición de clase de los individuos concretos y su­

intervención siempre inevitablemente política en lo teológico 11 .< 24 > 

Esto quiere decir, que incluso en la forma de interpreta-" 

ción del "evangelio" y de los documen'tos bíbiicos en. general, se no 

ta la tendencia políti-ca a seguir, pues se sabe que en tanto que el 

bloque tradicional de la IGLESIA CATOLICA toma a estos escritos co­

mo una enseñana=a a la mansedumbre,.ª la pasividad, etc.; el bloque 

radical los interpreta totalmente al contrario, pues para ellos, se 

debe de tomar el ejemplo de Cristo, quien de acuerdo a su concep--­

ción, fue un revolucionario que quería.tr:nsformar las estructuras-

sociales y no solo espirituales de una determinada sociedad. 

te mismo sentido, por ejemplo para Tokihiro Kudó: 

En es 

"Se puede decir que el cristianismo nació dentro de un·cier 

to movimiento mesiánico del pueblo oprimido y como un judaísmo suh·· 

v~rsivo, del lado del pobre, en la linea de la tradición profética 

(fidelidad al dios de la biblia), en contraste con el judaísmo lig~ 

do a las clases domiantes •.. (y) precisamente por su condicionamie~ 

to social e histórico, en cada @poca y en cualquier .lugar del mun-­

do, este pueblo pobre, oprimido, maltratado, aplastado, estaría ca­

pacitado para entender a su manera propia la h~storia del pueblo -­

ce Israel y su proceso histórico de la liberación 11 .< 2s) 

( 2 4 ) To k i h ir o K u d ó . P r á et i ca , re l i .l! i os a Y • • • p p • 1¡ 8 
(25) lb:id. pp.36 
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D) LA IGLESIA Y LA SOCIEDAD MEXICANA. 

Explicada ya la diferenciación de la heterogeneidad ideoló­

gica que existen er. la IGLESIA CATOLICA, pasarÁ a analizar un poco 

más a fondo el bloque tradicional de la misma, que es el que a mi -

me interesa estudiar específicamente, por la función que realiza en 

la sociedad mexicana y que considero es importante por la gran ace~ 

tación que esta religión, y en especial este bloque, tiene dentro -

de las grandes masas de la población nacional. 

Para iniciar este análisis <le la IGLESIA CATOLICA en gen~ 

ral y de su bloque tradicional en particular, tendré que definir -­

los aspectos que voy a tratar; en primer lugar, hablaré de la rela­

ción de este bloque con el Estado y de allí obtendré algunas con-­

clusiones; al mismo tiempo, hablaré y ejemplificaré de sus relacio­

nes con la clase dominante: la burguesía_Ytambién obtendré conclu-­

siones de ello; en segundo lugar, análizaré las relaciones que tie-
( 26) . 

ne este bloque con algunas organizaciones intrae.clesial>:s ; y ade 

mis hablaré sobre lo que sucede en su interior con los miembros del 

otro bloqu~ o miembros disgregantes ·en general. 

1.- RELACION CON EL ESTADO Y LA BURGUESIA 

En primer lugar, debemos recordar que: 

" .•. constituir a la IGLESIA como "aparato de Estado" supo-

ne liquidarla como institución autónoma. Lo interesante es que has 

ta los obispos más tradicionalistas reaccionan ante el hecho de ser 

destruídos como institución. Es así que surge una "institución" -­

que exige una autonomía relativa a6n para su subsistencia ante los­

Aparatos de Estado".C 27 > 

(2m) Organizaciones intraeclesiales son aquellas integradas por --­
miembros de la IGLESIA principalmente por laitos, aunque en e­
llos también participan miembros del clero, (Patricia Arias y­
Otros. o.e. pp.2u) 

( 27) Enrique Dusscl y otros. IGLESIA y Estarlo ... pp .17 
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Y ésto efectivamente cierto, pues el bloque tradicional -

que es el que domina y hegemoniza dentro de la IGLESIA CATOLICA, no 

estl coligado con el Estado de una manera orglnica, sino más bien,­

de acuerdo a la política estatal, este bloque actúa; asi vemos que­

por ejemplo, en aílos anteriores hubo conflictos con el Estado por -

el hecho de que éste fuera abolir a esta religión, fue la época de­

la cristiada; actualmente, el conflicto no se ha dado abiertamente, 

y hasta parecería que estln los dos 6rganismos en contubernio bajo-

el mismo fin: La manutención del status que; sin embargo, existen-

ciertos conflictos mínimos que nos vienen a demostrar la independe~ 

cia que existe de uno para el otro. Estos conflictos vienen a ser­

como el hecho de que la IGLESIA esté en contra de la reforma de los 

libros de educación gratuita (primaria), y mis en general, de que -

quiera seguir siendo la educadora de ·la sociedad, lsto con la im--­

plantación de escuelas religiosas y órganismo3 afines. Otro ejem-­

ple de estos conflictos se establece en relación a la propaganda de 

planificación familiar que el Estado ha venido desenvolviendo y que 

este bloque no ha aceptado aún en su totalidad. Sin embargo, como­

vemos, estos conflictos son mínimos y no afectan en ~ada la rela--­

ción estable que la IGLESIA Institucional (bloque tradicional) y el 

Estado con llevan. 

Hay otros ejemplos que se pueden considerar más serios, y-

de donde obtener otras conclusiones. Uno de ellos, es el hecho de-

la represión que el Estado ha realizado a diversos ~iembros de la-­

IGLESIA CATOLICA, qu~ se han caracterizado por ser miembros disgre­

gantes ó simpatizantes del otro bloque. Es el caso del padre Redo~ 

fo Aguilar, el cual después de ser ordenado sacerdote en 1974, es-­

nombrado plrroco de un poblado denominado "Nombre de Dios", al cual 

organiza para evita~ un dn~r0~n y organiza a los colonos en un orga­

nismo; a partir de ah1 los mismos empiezan a ser amenazados y repri 

mides por 40 empresas y latifundf~s. urbanos. Así las cosas, en --

1977, al padre Aguilar, le retiran su nombramiento de párroco por -

"Tendencias a la violencia" y es asesinado en Chihuahua. 

En este caso como el del padre Rodolfo Escamilla, que tam-­

bién es asesinado por miembros del aparato político del Estado, pr~ 
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sentan similares resultados y antecedentes, pues en este otro caso, 

el padre es organizador de obreros en Zacapu; fundo la JOC (Juven-­

tud Obrera Católica), etc.; también a él le retiran su licencia de-
. a·· lc2a) párroco por parte de los obispos del bloque tra 1c1ona . 

Respecto a los sucesos, la jerarquía de este bloque, no hi 

zo ningGn comentario pQblico a su muerte, esto nos da a entender 

que: 

" La IGLESIA institucional no va a salir a la defensa de 

aquellos de sus miembros que están ligados a movimientos populares. 

Este hecho de'l''" la perspectiva del Estado, se podría entender de -­

los modos: primero, constatación actualizada y real de la debilidad 

de la IGLESIA frente al Estado; segundo, como constatación de obje­

tivos comunes entre ambas instituciones, que además abre espacio de 

negociaciones en otros campos".< 29 ) 

De las perspectivas de explicación que aquí se presentan,­

creo que la más viable para explicar. la realidad de estos dos ca--­

sos, es la segunda: La existencia de objetivos comunes entre las ~­

dos instituciones: El Estado reprime a los miembros desviantes de -

la IGLESIA institucional para evitar el resquebrajamiento del sist~ 

maya la vez depura a este bloque de estos miembros; y la IGLES;A­

institucional, calla ante estos hechos para asegurar su sobreviven­

cia y reproducción en el sistema, así evita el enfrentamiento direc 

to con el Estado, que le puede ocasionar serios problemas, aunque -

también al Estado le interesa mantener buenas relaciones con la --­

IGLESIA y la burguesía también, pues quiere presentarse y mantener­

se fuerte entre la opinión pGblica ya que es conciente de que estos 

dos sectores, son peligrosos por la fuerza que representa y mejor -

negocia con ellos, pareceria pues, que hay una constatación de inte 

reses entre no solo la IGLESIA y el Estado, sino también la burgue­

sía, y ésto se demuestra en la construcción de la Basílica de Guada 
( 30) 

lupe ·• donde: 

(28) Patria Ari~s y otros. o.e. pp.57-59 
(29) Ibi<l. pp.60 
(30) Ibídem. pp.67 
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" La sorpresiva revelac'i6n del proyecto arquitecrón.ico--

puntualmente aprobado por las autoridades civiles (10 de diciembre­

de 1974), la inesperada ceremonia de colocación de la primera pie-­

dra, el plazo fijado para terminar el templo (tres meses antes de -

expirar el sexenio), el equipo constructor, los rumores generaliza­

dos de un sustancioso apoyo económico gubernamental, hacen aparecer 

a los poderes de nuestra IGLESIA unidos a los mecanismos del poder­

político". ( 3l) 

Efectivamente, en el proyecto de la construcción de la Ba­

sílica de Guadalupe, no solo participaron los miembros del clero,-­

sino también de la burguesía y el Estado; ésto se nota incluso, en­

el apoyo económico que es velado por el Estado, per~ no por la bur­

quesia, de la cual participan notablis miembros, como: Agunstín Le­

gorreta, José Barroso Chávez, Eugenio Garza Laguera, Eloy S. Balli­

na, Alberto Beillers, Manuel González Guerrero, ·Cecilia Salas y --­

otros. <32> 

Así pues, es notable que este proyecto es no solo ya rel! 

gioso sino político e ideológico y aquí, se compaginan los interew­

ses de estos tres sectores mencionados; ésto nos viene a demostrar­

que las contradicciones que entre ellos se dan son por demás, secun 

darías. 

Por otro lado, .tenemos otro ejemplo más reciente a6n y que 

nos viene a demostrar lo mismo, es el caso de las recientes campa-­

ñas para las elecciones presidenciales de 1982; en este, los obis-­

pos del bloque tradicio()al se lanzan abiertamente a "sugerir" por -

quien se deberá votar, o más bien, por"quien no se podrá votar. 

El cardenal ue México, Ernesto Corripio Ahumada, en conju~ 

ción con sus ocho obispos auxiliares, crearon un folleto titulado:­

"C.Cristianos por un Partido Marxista"?, en el cual ponen de relieve 

con toda la claridad, que no se deberá votar por un partido que en­

su doctrina sostiene el marxismo; para llegar a ésto, se valen de -

(31) Ibídem. pp.71 
(3~) Ibidc~. pp.72 



un argumento que es el que se da en la Encíclica "DIVINI REDEMPTO-­

RIS" de el PAPA PIO XI, en 1937, quien afirma en ella que siendo el 

marxismo intrínsecamente malo, en ninguna cosa se le puede otor-

gar cooperación; aunque para afirmar ésto, los obispos tuvieron que 

pasarse por alto otras Encíclicas más recientes y mejor centradas -

en la realidad que la anterior, corno son la de JUAll XXIII ("PACE~·! -

II/ TERRIS"), donde contradice lo anteriornente dicho por PIO XI; o­

mismu de PIO XII, quien habló de tolerancia entre cristianos Y comu­

nistas. <33 l 

"Con estas prohibiciones "impllcitas" el grupo de obispos­

que elaboró el folleto, está dejando fuera de las opciones políti-­

cas del cristiano a los siguientes partidos; Psue, PRT, PSD, PST, -

y PPS; por lo tanto, los fieles solo podrán votar por el PRI, por -

el PAN o por el PDM, es decir, por los partidos que son abiertamen­

te de derecha. Objetivamente, desde el punto de vista Político-So­

cial, este documento episcopal está defendiendo los intereses de -­

aquellos grupos de poder que han hecho posible la actual crisis ec~ 

nómica del país y de los que se han enriquecido con el trabajo del­

pueblo; está, por lo tanto, defendiendo a los dominadores y está en 

d A d 1 A lf ( 34) contra e las mayorias e pa1s . 

Es cierto que en ese documento, la IGLESIA Institucional,­

se inclina a favor de la burguesía en partic'-llar• y del sistema capi­

talista en general, aunque no a favor del Estado existente de una -

manera clara; aunque posteriormente, el 29 <le Abril de 1982, el se­

cretario genPral. de la CEM (Consejo Episcopal Mexicano), saca a la -

luz otro folleto con el título de ~Hora de Apretar Filas", donde se 

exhorta a todos los individuos a apoyar al ejecutivo en estos morne! 

tos, lo cual parecería como un apoyo en las elecciones al partido -
( 3 5. 

que detenta el poder del Estado: el PRI. ) 

Todos estos hechos nos vien~n a presentar en general, a --

(33) Carlos razio. Proceso, No.288. pp.6-10 
(34) Guillermo Villaseílor. Pvoceso Nn. 288 pp.D 
(35) Carlos F'azio. O.C. pp.7 



una IGLESIA Institucional (recordemos que hablamos del bloque trad! 

cional de la IGLESIA CATOLICA), que negocia con el Estado y la bur­

guesía sus pretensiones, y que por lo tanto, a pesar de ser autóno~ 

ma respecto a estos, tiene intereses comunes a ellos, el principal­

de los c~ales sería el mantenimiento del sistema de dominaci6n cap! 

talista actual. La IGLESIA tiene que hacer ésto ' pena de desapa-

recer. 

2.- RELACIONES CON LOS ORGANISMOS INTRAECLESIALES Y CON EL BLOQUE -
RADICAL. 

La heterogeneidad ideológica de la IGLESIA CATOLICA, es a~ 

te todo muy visible en su interior, ya que dentro de toda ella, hay 

una serie de conflictos que responden. a diversas concepciones del -

ver no solo escritos bíblicos, sino también de la realidad. Dichos 

conflictos, no pasan de ser ideológicos, y no físicos como en el c~ 

so de la relación del Estado con ella; pero éstos no quiere decir -

que no se utilicen todos los medios a la disposición para lograr el 

triunfo de una posición sobre la otra, ante todo la del bloque tra­

dicional, que por ser predomiante, tiene m1s formas de recurrir a -

la represión; éstas, se ven claramente en los casos ya mencionados, 

de los padres Rodolfo Aguila y Rodolfo Escamilla, que por ser del -

Bloque radical, son retirados de el sacerdocio por el tradicional.­

Esto, como en muchos otros ejemplos, nos lleva a la conclusión de -

que: 

"es evidente que exista entre los obispos una preocupación 

en el sentido de que no se modifique. la estructura vertical, insti­

tucionalizada, directiva de la IGLESIA; particularmente del gremio­

sacerdotal. Cualquier intento de oerganicidad en los cuadros sacer 

dotales es percibido como un peligro que pone en duda la autoridad­

del obispo". <35 > 

Esta organización de los grupos eclesiales, ha provocado­

una serie de problemas en el interior de la IGLESIA, que se han ca­

racterizado fundamentalmente por la diferencia de posturas ideol6g! 

(26) Patricia AriaD y otros, O.C. pp.41-42 
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cas respecto a la realidad y a algunos fenómenos en particular, y -

además, a la consiguiente pérdida de autoridad de la jerarquía ecle 

siástica sobre el resto de los miembros disidentes; este es el caso 

de Méndee Arceo, el cual, a pesar de ser miembro de la Jerarquía -­

por ser obispo, es simpatizante del bloque radical, y que concreta­

mente, ~especto a lo que ya mencionamos anteriormente, sobre el pr~ 

blema de las elecciones, dada la posición derechista del bloque tra 

dicionalista, Méndez Arceo en contubernio con los obispos de la re­

gión Pacífico Sur, sacaron un documento contradiciendo en gran med! 

da lo que Corripio Ahumada y sus obispos, mencionaron en el suyo.­

Este documento "VIVIR CRISTIANAMENTE EL COMPROMISO POLITICO", es a~ 

te todo, crítico, pues cuestiona la sociedad en que estamos inser-­

tos en México, en el aspecto económico (crisis), política (dictadu­

ra de un solo partido), etc.; adem&s, trata de dar una alternativa 

más justa para estos problemas del capitalismo mexicano. C37 l 

Ahora bien, estas diferencias en las posturas ideológicas 

no reflejan otra cosa, más que la heteregeneidad que subsiste en la 

IGLESIA , la cual se va también a ejemplificar con los conflictos -

que hay entre el bloque radical y las organizaciones intraeclesia-­

les, las cuales van a tener diferencias de opinión con aquella, és­

to se ve en que: 

"La evolución de las organizaciones genera un conflicto in 

traeclesial. En el interior de la estructura de la IGLESIA las re­

laciones entre la jerarquía y los grupos cristianos son difíciles. 

La crisis en la relación se pantean c~mo dependencia contra la diri 

gencia autónoma; de un lado del conflicto, la aceptación de direc-­

trices, y en el otro, la participación responsable". 

--~ "Las voces del SSM (Secretario Social Mexicano), CENCOS-

(Centro Nacional de Comunicación Social), JOC (Juventud Obrero Cató 

l~ca), etc, en relación al movimiento estuadiantil (1968), que se -

adhieren a la protesta de las máximas instituciones educativas del­

país contra el sistema económico-político vigente, reciben la repr~ 

(37) Carlos Fazio, O.C. pp.7 
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bación del episcopado que, casi en su mayoría, apoya el orden esta­

blecido". ( 38 ) 

Esto nos viene a demostrar una vez más el apoyo del bloque 

tradicional a las acciones del Estado Mexicano, aún a costa .de re-­

primirlo o censurar públicamente a organismos o individuos en ella­

enclavados. 

Todo lo que he dicho anteriormente, nos conduce a una serie 

de conclusiones necesarias para el esclarecimiento de este proble-­

ma. 

En primer lugar, podemos afirmar categóricamente, que la 

IGLESIA CATOLICA no es, en nuestra situación actual, un aparato i­

deológico de Estado. 

En segundo lugar, tomando cpmo marco de referencia la teo-­

ría de Gramsci sobre el Estado, la hegemonía y el bloque histórico, 

podemos decir que la IGLESIA es un organismo ideológico-cultural e!!. 

clavado en la sociedad civil; &sto es, una instancia más de la so--

ciedad civil. Creo que considerar a la IGLESIA de esta manera, es-

más viable y refleja más claramente la realidad. 

Por otro lado, y en seguimiento de lo anterior, considero-­

haber comprobado una tesis muy importante: Que la IGLESIA CATOLICA­

es heterogénea ideológicamente en su interior, debido a que recibe­

influencias de la lucha de clases que se desarrolla fue;:oa de esta, i!!_ 

fluye sobre los individuos que están insertos en la IGLESIA, los -

cuales se van comprometiendo con una de ellas. 

Asimismo, concluyo que el bloque radical de la IGLESIA CATO 

LICA (Teología de la Liberaci6n), se ha comprometido con las luchas 

populares; en tanto que el bloque tradicionalista, el cual es el 

que me interesa estudiar en este caso, está compenetrado con las 

clases dominates, con sus consiguientes consecuencias, ésto es, bus 

car ante todo, la legitimación del sistema reinante: 

(38) Patricia Arias y otros. O.C. pp.29-31 
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"Debido a que la matriz actual de su propia reproducción es 

el sistema capitali~ta mundial t de la IGLESIA), y este sistema se­

ve cuestionado desde la alternativa socialista, también los gesto-­

res de la reproducci6n dP la IGLESIA, particularmente los obispos,­

tenderán a hacerce'más combativos, más defensores inconscientes. del 

sistema reinante, por ahora del cap~talisma .... 

"Volviendo a la IGLESIA y el Estado mexicano, observamos -­

que de hecho aquella ofrece legitimación y cohesión social al Esta­

do .•. pues en la evoluci6n histórica aparece que el Estado no ha~-­

bría sido capaz por si sólo de reproducir el sistema. Ha requerido 

de diversos subsistemas, uno de ellosila IGLESIA".< 39 > 

Por supuesto que estamos hablando del bloque tradicionali~ 

ta, que es el hegemónico en la IGLESIA CATOLICA. Además, cabe acl~ 

rar que el hecho de que justifique al si~terna1 ideológicamente, no­

quiere decir que este al servicio de la clase dominante, sino que ~ 

se identifica con sus intereses y, ante todo, tiene que funcionar-­

así, para segurar su permanencia en la sociedad, porque: 

" para mantener sus buenas relaciones con el Estado, la-

IGLESIA va a tener que seguir adaptándose a la política de cada se­
xenio11. < 4o) 

Y esta adaptación se manifiesta más que nada, en el apoyo-­

que la IGLESIA deberá manifestar al sistema y al Estado, este apoyo 

será ideol6gico y creo que aquí, en esta perspectiva de transmitir­

la ·ideología de la clase dominante y el Estado, de presentar a esta­

como la verdadera concepci6n del mundo, cuando en realidad, son ap~ 

rienoias lo que transmite, en este ~entido: 

"La famosa frase de Marx: "La religi6n es el opio del pue-­

blo~ ••• la consideramos vigente aGn y válida, si bien entendemos -

que debe aplicarse a las ideológias religiosas afectadas por la de­

formación de clase .•. si lo es, un~ religión cuya jerarquía perte-

(39) Ibid. pp.102 
(40) Ibídem. pp.33 
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nezca o esté al servicio de una clase explotadora. Un credo que iE.. 
tegra y respalde la ideología dominante, coadyuvando al ocultamien­

to de la opresión y a la 1N1n•1tenci6n del status Quo". ( 41 ) 

La IGLESIA institucional pues, coadyuva ideológicamente a -

la reproducción ideológi~a del sistema, pero, es autónoma, aunque~­

condicionada de las principales fuerzas sociales que se presentan -

en la sociedad mexicana. 

C41) José Luis Najenson. O.C. pp.192-193 
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CA P I TUL O II. 

ALICNACION, IDEOLOGIA Y RELIGION 

A) CONCEPTO DE ENEJENACION Y ALIF.µACION. 

En esta parte del trabajo, intentaré dilucidar algunos -­

problemas concéptuales, que son necesarios tratar, para la mejor­

comprensión del tema que analizo; estos problemas, son el establ~ 

cimiento. de relaciones entre la aliPnación~ la ideología y la re­

ligión, para de esta manera, saber como voy a manejar cada uno de 

ellos. La división que aquí haré, entre unos y otros conceptos,­

no es de hecho orgánica, pues sabemos que cada uno de estos fenó­

menos esta ligado indisolublemente con los demá~, por lo cual, la 

diferenciación es sólo con fines expositivos y metodológicos. 

Así pues, comenzaré hablando de la enajenación y la dife­

rencia (que no es más que conceptual), con la alienación. Todo 

esto J.o trataré dentro del contexto teórico marxista, que es el -

que he intentado orientar aqu1. 

La enajenación pues, se expresa de acuerdo a Marx, en el­

proceso del trabajo y en la división de! mismo, esto quiere de--­

cir, que el considera que el desarrollo de la división del traba­

jo y las distintas formas que ha tomado la propiedad privada, han 

sido los factores principales en la génesis de la enajenación del 

hombre, el cual se ha especializado y parcializado mentalmente en 

el trabajo, además de que en esta actividad, que considera Marx -

como la relación activa del hombre con la naturaleza, se ha dege­

nerado en el capitalismo, trayendo como consecuencias específicas 

el que: 

"· •• 1) en el proceso de trabajo, y especialmente del tra­

bajo en las condiciones del capitalismo, el hombre se en~jena de­

sus propias facultades creadoras y 2) los objetos de su trabajo -

se convierten en seres ajenos y llegan a dominarlo, se convierten 

en fue~zas independientes del productor. El obrero existe para -
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el ~receso de producción y no éste para el obrero".(l) 

Este proceso de enajenación, es particularmente intenso -

en el capitalismo, pues es aquí donde' el obrero ha sido expropia­

do de sus medios de producción y por lo tanto, lo que el realiza­

con medios ajenos, ese producto, no será de él, ni para &l, lo 

cual le afecta, pues ya no se siente asimismo como portador de 

sus propias capacidades y riquezas creativas o materiales que re! 

liza con su trabajo, sino como una cosa utilizada, que depende de 

poderes exteriores a él y que sin embargo, en ellos ha trasmitido 

su sustancia real; no se siente como creador y centro de la pro-­

ducción, sino como servidor de algo que el mismo desconoce y que­

se le impone desde arriba dominándolo mentalmente. Es.poseído -­

por sus propias creaciones y por lo tanto ha perdido el dominio -

de él mismo. 

Todo este proceso, que ha sido ocasionado por los facto­

res arriba mencionados, trae como consecuencia que el trabajo se­

haga más rutinario e irreflexivo, cada vez más obligación y menos 

placer, ya que no es satisfactorio producir objetos o pedazos de­

objetos para personas que no conocemos, en un proceso de produc-­

ción desconocido; y sin embargo, sentimos la opresión de todos -­

esos seres que nos dominan, pues sin ellos no tendríamos dinero -

para sobrevivir. 

Efectivamente, otra consecuencia ae la enajenación en el­

capitalismo, es lo que se ha denominado cosificación; el hombre -

ya no vive para si mismo, para sus capacidades, sino para los ob­

jetos, para obtener dinero de la manera que se pueda y con esto,­

cornprar cosas; el hombre ya no es, el mismo, sino es lo que tiene, 

en dinero o en cosas, las cosas lo dominan. 

"Así como en la::: religiones vernos al hombre eselaviz;ido -

por las criaturas de su cerebro, en la producción capitalista le­..,. 

(1) Erich frornn. Marx y Su Pp. 59. 
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vemos esclavizado por los productos de su propio brazo. La maqu! 

naría se adapta a la debilidad del ser humano, para convertir al-

débil ser humano en una máquina •.. El hombre enajenado que cree-

haberse convertido en amo de la naturaleza, se ha convertido en -

esclavo de las cosas y las circunstancias en apéndice de su mu~ 

do que es, al mismo tiempo, la expresión congelada de sus propias 

facultades".( 2 ) 

Así pues, hasta aquí he tratado los efectos de la enaje­

nación a grosso modo, en el producto elabnrado y en el proceso de 

trabajo; en esto último, solo me queda aclarar que la especiali-­

zación del trabajador, es producto de la división del trabajo; la 

cual a su vez, ha sido ocasionada por la necesidad histórica del­

hombre por producir cada vez más, dada la sobre población y con -

esto, el aumento de las necesidades vitales. La división del tra 

bajo ha existido desde tiempos remotos, aunque en forma rudiment~ 

ría y por lo tanto, menos alienantes, pues, como dije antes, era-

una forma primitiva en la cual se daba sólo sexualmente. Poste-

riormente, con el desarrollo tecnológico que vivió el proceso pr~ 

ductivo, la división se acentuó más y la parcialízación y especi~ 

lización del trabajado~, fueron formando seres más alienados; to­

do esto, como consecuencia del proceso de producción seriada y --

sus consecuencias. Así pues, la división del trabajo, ha hecho -

del hombre un ser parcializado, con poca creatividad propia, o nu 

la cuando esta inserto en una fábrica de producción seriada, don­

de no es más que un engranaje del sistema total de la elaboración 

del producto. El hombre moderno, como dice Marx en la Ideología­

Alemana, tiene un trabajo fijo y único, puede ser obrero de una -

fábrica teitíl, o de una siderurgia, o es intelectual de las cien 

cías sociales, o de la química, o haota puede ser campesino, car­

pintero o politice profesional; pero raramente podra tener dos 

oficios a la vez y desempeñar dos, activamente y de una forma 

creativa, pues la creatividad se ha apartado también para persa--

(2) !bid. Pp. 62-63. 



36 

nas especializadas en este tipo de trabajo (ingenieros industria-
( 3 ) 

les, diseñadores de ropa, muebles, etc.) tisí, ha llegado esta-

situación a tal extremo, que todos tienen una especialidad y tie­

nen pocas perspectivas de salir de ella, ocasjonando con esto, el 

fen6meno que aquí denomino alienación aunque todavía no tratar¡­

sobre &l, pues antes hablar& sobre ottos puntos importantes. 

Caracterizar a la enajenaci6n es algo por demás dificulto­

so, pués se corre el riesgo de no tomar en cuenta elementos enri­

quecedores de ella como fenómeno, y por lo tanto, quedaría incom­

pleta dicha caracterización, sin embargo, creo que de acuerdo a -

lo que Marx en sus manuscritos Económicos-filosóficos dejo asenta 

do, se puede decir que, la enajenación, o "extrañamiento", signi­

fica, que el hombre no se experimenta así mismo como el factcr ac 

tivo en su captación del mundo, sino que el mundo permanece ajeno 

a él, están por encima y en contra suya como objetos, aunque pu~ 

dan ser objetos de su propia creación. La enajenación es, en 

esencia, el experimentar al mundo y a uno mismo, pasiva, recepti­

vamente, como suj¿to separado del ubjeto. Erich rromn entiende ¡;or 

enajenación.( 4 ) 

"· .. un modo de experiencia en que la persona se siente así 

misma como un extraño. Podría decirse que ha sido enajenado de -

si mismo. No se siente asimismo como centro de su mundo, como -

creador de sus propios actos y las consecuencias de ellos se han­

convert ido en amos suyos, a los cuales obedece y a los cuales qu~ 

zá hasta a~ora ... En el sistema de Marx ll~mase enajenación al -

estudio del hombre en que sus propios actos se convierte para él-

en una fuerza extrafia, 

ser gobernada por él". 

situada sobre fl y contra fl, en vez de -­
( s) 

Hasta aqui; he ido relacionado los conceptos de enajena-­

ción 'J ;;1.frnélción, los cuales, como dije, no estan separado::; org! 

nicamente, sino qua al contrario, se complementan uno al otro, -

(3) Marx, r.arlos. La ideología ... Pp. 33. 
(~) Vc5nso los Manuscritos Económicos-filosóficas dA Carlos Marx. 
(5) Erich Fro:n:u. Psicoanálisis de la ... Pp. 105 
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ya que, he aquí la diferencia que yo noto, el proceso de enajena­

ci6n es identificado en el proceso productivo, en el trabajo, y -

esto, conduce a la alienaci6n, como un proceso mental que se da -

en todos los otros niveles de la vida, como un fen6meno de extra­

namiento de parcializac!5n y pérdida de la creatividad, pérdida -

de la capacidad crítica en el hombre y de su dinamismo, para dar­

paso a la pasividad en casi todos los Órdenes de la vida; esto es, 

la alienaci6n se da a nivel mental, en tanto que la enajenación -

se da a nivel material c~n la división del trabajo, con la propi~ 

dad privada de los medies de producción y con la expropiación de­

los mismos al trabajador, al cual se conduce, con lo anterior, a­

trabajar forzosamente, en fábricas, para patrones, creando cosas­

cuyo origen y destino desconoce, El ejemplo claro de que la al·i.::_ 

nacían es un proceso mental que actOa en todos los niveles de la 

vida, es el caso de la idolatría; pues todos los hombres idóla--­

tras han creado objetos ?ara adorarlos, al no poder adorarse asi­

mismos o a sus explotadores que de una u otra manera, notan que -

son injustos. La idolatría no es 11ueva, sino que tiene anteceden 

tes antiquísimos, prácticamente, desde que se generó la religión, 

existieron ídolos a quien adorar, y actualmente no sólo se adoran 

a dioses, sino a personas o hasta a cosas que han sido creadas -­

por nosotros mismos, dice Marx respecto a la religión. 

"Cuanto más de sí mismo atribuya el hombre a Dios, menos -

la 1ucda para sí. El trabajador pone su vida en el objeto y su -

vida no le pertenece ya a il, sino al objeto".C 5 ) 

Así, el hombre se aliena, pues no vive de sí mismo, ni pa­

ra sí, sino para sus propios objetos e ídolos que lo dominan, ya 

sea su fábrica, su Dios, su gobierno, cosas que el mismo nutre 

con su vitalidad, pero que lo dominan y no puede controlarlas, si 

no al contrario lo contro·1.an a él, de esta manera,. 

"Un ser no se considera independiente si no es dueno de si 

~ismo y s6lo es dueno de sí mismo cuando su existencia se debe 

{6) Marx.Manuscritos ... Pp. 106. 
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así mismo. Un hombre que vive del favor de otro se considera un­

ser dependiente". 
( 7 ) 

El hombre del capitalismo es un ser dependiente, pues vive 

del favor de Dios, del patrón, del Estado, etc.; esta sensación,.­

no es más que una ali~. ~ción dada por el proceso de enajenación 

en el trabajo mismo; aunque debo aclarar que la ali•nación como -

proceso mental, se ve reforzada, no determinada, por la influen-­

cia· de otros medios qun en esta sociedad, se han sofisticado, in 

cluyendo la televisión, la prensa e incluso la iglesia. 

Así pues, el hombre se ve determinado en su forma de ar.--­

tuar, por las relaciones sociales de producción existentes; y sí 

estas son capitalistas, como las que he tratado de explicar, es -

evidente que su forma de actuar dependiera de lo que dicten estas 

relaciones, y como hemos visto, gstas, son ali · ~ntes para el hnn 

bre, el cual no va a depender ya de sus pr~,ias potencialidades.­

sino de las del sistema y de sus fuerzas sociales, que se elevar.­

por encima de il, dominándolo. 

B) CONCEPTO DE IDEOLOGIA. 

Dentro de la teoría clásica de Marx, podemos encontrar --­

ciArtas eleraeíltos que me permitirán hacer un análisis breve del -

fenómeno de la Ideología. Así, para &l, es decir, para Marx la -

Ideología ... es una concepción del mundo, una serie de ideas que­

son la interpretación del mundo y a la vez, es una falsa conci~n 

cía, ya que ~ichas ideas pueden no ser la imagen objetiva de la -

realidad captada, pues "La ideología aparece en la mente humana -

de modo semejdnte a como aparece el reflejo óptico en la c~mara -

oscura. Así come en la c&mard oscura aparele un reflejo inverti­

do de la re~lidad física, del mismo modo en la mente humana, apa­

rPrP la idcolog!a como una representaci6~ invertida del mundo (es 

(7) Ibid, Pp. 146. 
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decir, una visión del mundo en la que son las ideas las que mane-­

jan a los hombres, y no los hombres a las ideas. (8) 

Así pues, cada clase social tiene su concepción propia acer 

ca del mundo, y esta concepción ideológica, esta condicionada per­

las circunstancias materiales en que cada clase se circunscribe. -

Sin embargo, sólo las ideologías ligadas a una clase fundamental,­

son orgánicas, es decir, escenciales y determinantes en la socie-­

dad, pues ellas organizan a las grandes mayorías de esta.{9) Este­

lo dice Gramsci, y también dice que la religión no es una ideolo­

gía, sino un nivel de ideas organizadas más bajas que aquella, y -

que está junto al sentido común y encima del fclkor sin embargo, 

yo considero que el sistema de ideas que emanan de la religión ca­

tólica al menos, es toda una concepción del munco y por tanto cae­

en el nivel de las ideologías, y yo afirmo también, a diferencia -

de Gramsci, (quien dice que la religión, por no ser una ideología 

es un nivel no orgánico de ideas) , que la lGLES!A y su ideologÍa­

son orgánicas en el caso especifico de nuestra sociedad, en México 

pues •i coadyuva de manera importante en el sostenimiento del sis­

tema actual de dominación, al aliarse con la ideología de la clase 

dominante. Aunque hay que aclarar que, apesar de que la ideologia­

de la iglesia ayuda a mantener el sistema actual y por tanto es -­

una ideología orgánica no es órgano ideológico dominante, sino más 

bien secundario, pues la televisión es hegemónica en este sentido, 

e incluso otros medios masivos de comunicación, superan a la IGLE­

SIA en influencia. (10) Como dice Ludovico Silva: 

" los medios de comunicación masivos de nuestros paises-

constituyen actualmente, más aún que el sistema educativo y el sis 

tema religioso, el genuino instrumento ideológico de que se sirve­

el capitalismo monopolista-imperialista para perpetuar la depen-­

d~ncia en las cabezas mismas de los neocolonizadores". (11) 

(8) Ludovico Silva Teoría y .... pp. 38 
(9) Gramsci. Antología. pp. 340 
(10) Portelli. Grarnsci y el bloque .... pp. 18-22 
(11) Ludovico Silva. O.e. pp. 153 
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En este nivel, he mencionado ya bastantes cuestiones que -­

no han quedado esclarecidas en su momento y que aquí voy a diluc!­

dar. Uno de esos puntos, era el relacionado al origen de la ideolo 

gía y el de la ideología dominante, y para esto, citaré directamen 

te a Marx, quien dice que: 

"Los hombres ·son los productores de sus representaciones, -

de sus ideas, etc .. , pero se trata de hombres reales y activos tal 

y como se hallan condicionados por un determinado desarrollo de -­

sus fuerzas productivas y por el trato que a él corresponde, hasta 

llegar a sus formas lejanas. La conciencia jam§s puede ser ot~a -

cosa que el ser consciente, y el ser de los hombres es su proceso­

de vida real ... No es la conciencia la que determina la vid~, sino 

la vidn es la que determina la conciencia " ( 12) 

En este párrafo,.podemos observar la explicación precisw 

que hace Marx acerca del origen de la ideología y de la conciencia. 

La ideología es un producto determinado en gran medida por las ci~ 

cunstanicias materiales y productivas de la clase social de que se 

trate y del medio social en que se reprcduzca y viva dicha clase,­

ya que, no es sólo esto lo que llega a formar la ideología como -­

concepción del mundo sino que también hay otros elementos, intervi 

mentes que modifican en cierta medida esté. Y de ello es ejemplo -

la ideología de la religión, la cual ha cambiado de acuerdo al sis 

tema político y social donde se desarrollen, per~ que dentro de -­

su¡: concepciones, ha habido elementos puz-<rmente mentales, como sus 

ideas sobre la divinidad, lo sagrado, etc .. , que no tienen ninguna 

relación con las condiciones materiales de la sociedad; y el otro­

ejemplo claro, lo tenemos en la influencia que se ejerce en los -­

aparatos ideol6gicos, a las grandes masas de la sociedad para in-­

traducirles los valores y concepciones d~ la ideología de la clase 

dominante; es por esto que se dice que: 

"Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantcs-­

¿n cada época; o, dicho en otros términos, ln cJase que ejerce el-

\:2) Marx. La Id·~olo¡;1a .... p¡.i. '.'1 
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poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, su -­

poder espiritual dominante. La clase~ que tiene a su disposici6n -

los medios para la producci6n material dispone con ello, al mismo­

tiempo, de los medios para la producci6n espiritual, lo que hace -

que se le sometan por términos medio, las ideas de quienes carecen 

de los medios necesarios para producir espiritualmente, Las ideas­

dominantes no son otra cosa que la expresi6n ideal de las relacio­

nes materiales dominantes". ( 13) 

Puedo decir que, la ideología es falsa conciencia, en tanto 

que es subjetiva, y en este sentido, toda ideología es una concep­

ci6n falsificada del mundo, pues todas son subjetivas, pero más -­

aún lo es la ideología de la clase dominante, pues ella pretende -

eternizar su sistema con valo~es y pautas que infund~ a los otros­

sectores sociales, para que la ideología sea más homgénea en las~ 

ciedad; sin embargo, la ideología no funciona como un sistema de -

ideas organizadas concientemente y dirigidas a un fin pre-estable­

cido por la clase de que se trate, sino que ésta, actua a nivel in 

consciente pues la ideología como un sistema de representaciones -

que surgen de la sociedad material, se internaliza a niveles pro-­

fundos del si~uismo humano, así, podemos manejar aquí, la defini-­

ci6n de la ideología que da Ludovico Silva, aunque, cabe decir que 

él, en esta definición, caracteriza a todas las ideologías, y yo -

pienso que lo que el dice ahí, no pasa de ser una definición de la 

ideología de la clase dominante que nos quieren transmitir, así 

pues, no se confunda esta definición con la que mencioné al princl 

pio como la weltanchavung, o la concepci6n del mundo; he aquí la -

caracterización de la ideología de la clase dominante: 

" ••• es un sistema de representaciones y valores que autoge­

neran las sociedades en que hay relaciones de explotación •.. para -

justificar idealmente su propia estructura material, consagrándola 

en la mente de los hombres como un orden "natural" e inevitable; -

tiene su lugar individual de actuaci6n en las zonas no conscientes 

del siquismo: preconciencia, inconciencia (en sentido freudiano),­

y su lugar social de actuación y difusión se encuentra en la socic 

(13) Ibid. PP· 11s 
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las cuales 

( 14) 

e) RELIGION, IDEOLOGIA Y ALTENAeION 

·de masas, --

En esta parte, intentaré reestructurar todo lo anteriormen­

te dicho, al tratar de establecer las relaciones entre los fenóme­

nos ya tratados y el caso que aqui ~e interesa, la religión; pues­

es claro que la religión es un fenómeno social a nivel mundial, 

que está y ha estado relacionado orgánicamente con la ideología y­

.la alienación, que como dije anteriormente, son conceptos que se -

implican mutuamente 

En este sentido, podemos decir que la ali~nación es ideal~ 

gica y que ésta es refuerzo y ~xpresión de la er.ajenanción mate--­

rial, y si entendemos a la alien.;ción como Ui< proceso de "extraña­

miento" (el hecho de volverse ajenos, extratíos) y "despropiamien-­

to" o ''desposeimiento", podemos concebir a la alL~.,ación ideológica 

como un proceso que sufre la conciencia del ho~bre respecto a la -

realidad, esto quiere decir que: 

"Por un lado, la conciencia se "vuelve extraña" a la reali­

dad, por otro, dicha conciencia e s desposeída" de realidad, se ··­

torna "irreal". Es decir, la conciencia social se "ali.ena", se en~ 

jena de la comprensión de la realidad, que es su forma de "ap1•opi~ 

ción" de la nism'Ol .. Y de este mundo., .se vuelve irreal, se vuelve 

"falsa conciencia", "no conciencia", deja de serlo". (15) 

La alien~ción se torna ideológica en tanto que intent0 Pnc~ 

~rir las relaciones de exrlotación de una sociedad, pues la con-­

cepción que se tenga entoncas del mundo, es una concepción _i¡n;igin~ 

::-ia, jrreal, parcializada, etc.; como dice Ludovico Silva: 

(1~) Ludovico Silva. o.e. pµ. 16 

(15) José Luis Noj<!nson. o.e. ¡:.p. 156 
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ttLa alienación material adquiere su expresi6n y ~efuerzo -­

justificador en la aliAnación ideológica. Asl como en el plano de­

las relaciones materiales el antagonismo cristaliza en 13 forma--­

ci6n de una capa social dominante -propietaria de los medios de ~­

producción y administradora de las riquezas según sus inéereses- -

del mismo modo y como expresión ideal de aquel dominio s~ constitu 

ye una ideología dominante". (16) 

As1 pues, la ideologla es un producto de las sociedades di­

vididas en clases sociales y la explotación de la una por la otra; 

cada clase puede tener su propia concepción del mundo, la cual es­

siempre subjetiva, pues esta impregnada de los interese particula­

res de dicha clase, y por tanto, es de esperar que ninguna ideolo­

gia sea científica, es decir, que esta concepción, sea la Gnica -­

verdadera y objetiva; sin embargo, este hecho no determina, el que 

no exista una ideología revolucionariá y progresiva, pues ésta es­

siempre sustentada por la clase oprimida, e intenta trascen~er la­

situación que prevalece en un sistema dado, en este caso, el capi­

talismo; pero también existe una ideología conservadora, que es la 

concepción de la clase dominante y que intenta conservar a ~oda 

costa, su sistema, y para esto, trata de influir su ideología a 

las clases subalternas, lo cual ha sido logrado en gran medida en 

la sociedad actual, con los organismos ideológicos - culturales 

que utilizan para ello, como la televisión, prensa, escuela, etc .. 

Y esto, a fin de cuentas trae otra consecuencia fundamental que ª! 
gunos científicos sociales han investigado: la despolitización y -

continúa pasividad de la clase oprimida, Al bombardeo ideológico -

se auna el proceso de enajenación que se manifiesta en la alfenq­

ción de todos tipos, y el que aquí interesa, es la alienación rel~ 

giosa, la cual es particularmente importante, en tanto que todo 

ser humano es religios, pues todos tienen fé, o creen en algo o al 

guien, aunque no sea un Dios. 

Esta alinn3ción religiosa, que a la vez es ideológica, ?ues 

(15) Ludovico Silva. O.C. pp. 16 
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no es objetiva, sino que al contrario, esta impregnada de valores­

subjetivos, y además porque es toda una concepción del mundo; Gsta 

adquiere su e~presión más refinada, como mencioné anteriormente, -

en la idolatría, ya que sucede lo mismo que en el proceso producti 

vo, aquí, el ho~bre pone tanto de sí en la elaboraci6n de un pro-­

dueto, que ne sabe a quien pertenece, ni su origen, ni destino, ni 

es para su consumo exclusivamente, que se va desapropiando de sí -

mismo, va -perdi4ndose como hombre independiente, y se convierte 

en uno más de todos. Así sucede con la religi6n, pues toda reli-­

gión es idólatra, aman y santifican a un Dios, del cual saben poco 

o nada, más que sus supuestos milagros y actos, y ponen su vida al 

servicio de él, hacen todo para El, sin saber si sus actos en ver­

dad llegarán a satisfacerlo, y mientras más ponen de sí mismos pa­

ra el Dios, menos les quedará para sí, irán perdiendo su autonomía 

y serán nuevamente uno de los tantos adoradores idolatras, sin ni~ 

guna particularidad. Y todo esto, la qué nos lleva? A la pasividad 

de los individuos, al desapropiarse de sus propias cualidades, de­

sus potenciales, la gente se torna dependiente de "eso" que llaman 

Dios, piensan que él re~olvcrá su situaci6n. Esta concepción reli­

giosa es la que predomina en Latinoamérica: 

11 el hombre se adapta a su situaci6n y acepta el sufri--

miento como modo de vida .. la religión en América Latina es una -­

religión de sufrimiento, v tolerancia de la miseria; se relaciona, 

de acuerdo con la opinión de algunos observadores, con la manera -

típica de simbolizar a Cristo-el Salvador ensangrentado, moribundo 

crucificado" ( 17). 

Por supuesto que aquí ya estamos hablando de la religión -­

cat6lica particularmente, y es de notar, que esa forma de compor­

tamiento pasiva, esta intensamente relacionda con la concepción r~ 

ligio~a católica del mundo que acabo de mencionar; pues es de dedu 

cir que si el hombre pone su vida a disposición de Dios y de sus -

representantes en la tierra, que no tienen nada de divinos, es de-

( 1 7.) I v á n V a 11 i e r . Cato l i c is mo ..... p p , 4 7 
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d~ comportam_ento; esto no sucede con toda la gente, pues hay di­

versos grados de idolatría, pero si es cierto que a fin de cuen-­

tas, a toda la gente que sea cat6lica, estas concepciones les in­

fluiran de una u otra manera, condicionando su vida. Claro es tam 

bién, que los lineamientos de la IGLESIA CATOLICA, los postulados 

ideológicos, no son dictados de manos de Dios, sino de manos de -

hombres, es decir, de los teólogos y sacerdotes, y los hombres es 

tan condicionados por un sinnGmero de factores sociales, que ha-­

cen que piensen de una manera especifica; pero de esto ya hablé -

anteriormente en otro capitulo y aquí no lo trataré ya a fondo,­

s6lo diré que la ideología de la IGLESIA CATOLICA esta identifica 

da, dependiendo del sector, con ciertos intereses sociales de el~ 

se, lo cual permiten diferenciar dos tipos de ideologias al inte­

rior de la instituci6n IGLESIA CATOLICA, esto es siguiendo con -

mi punto de vista anterior en relaci6n con la lucha de clases que 

se desarrolla a nivel general en la sociedad capitalista y a ni-­

vel particular en la IGLESIA CATOLICA, creo que esta lucha de cla 

ses es reflejada claramente, en las diversas concepciones que ca­

da sector social tenga del mundo, es decir, en la lucha ídeol6gi­

ca que se libra, dentro y fuera de la IGLESIA, donde le distingue 

una ideología que se identifica con los intereses de la clase do­

minante y otra se identifica con los intereses de la clase domina 

da. Es claro pues, que la primera concepción corresponde al ble-­

que tradicional que aqui se estudia, como dice Lochman: 

" existe una tradición religiosa que santifica el ----

statusquo, una identificación de la autoridad de Dios con el po­

der0samente presente reino de la autoridad política y hay un a--­

bierto y franco fatalismo religioso; un entendimiento de la Provi 

dencia de Dios, en los términos de un destino inmutable, que debe 

ser aceptado ¿~n una actitud de incuestionable resignación, •. Con­

secuentemente siempre hubo sacerdotes del destino, del status quo 

del quietismo piadoso. Sin embargo, existe una tradición bíblica 

profétjca, que es muy distinta". (18) 

(18) Murcuse y otras. Marxismo y .... pp. 42 
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que pudiéramoo denominar como alienante para el pueblo, en tanto­

que mistifica, oculta o degenera los fenómenos sociales reales de 

la sociedad capitalista actual y que en base a esto, intenta ado~ 

mecer ideológicamente a sus seguidores. Y esta, es la ~eligi6n o­

ficial y dominante en Am6rica Latina, incluyendo a México que po­

co se diferencia en este sentido de los demás. De esta manera, la 

ideología católica, es una ideología de espera, de resignación y­

mientras sustente estos términos, estará unida a los intereses de 

la clase dominante: 

"La ideol.ogia política y jurídica influye notablemente -

sobre el contenido de la ideología religiosa que predomina en la­

socied,ad. Gracias a esta influencia,· la religi6n adquiere orient~ 

ción política, sirve a los explotadores ... y defiende el orden -­

establecido ..... La e:>cencia de la religión se forma bajo la in-­

fluenica rectora de la ideología política y jurídi~a. Pero al mi~ 

mo tiempo que es objeto de semejante influencia por parte de ella 

la religión influye a su vez en esta ideología, santificando la -

política y el derecho de la clase dominante. (19) 

Pero como dije capítulos anteriore, y lo comprobaré con­

una cita, la relación entre la iglesia y la clase dominante, no -

es de determinación, sino condicional, pues: 

"Si un sistema religioso, tal como lo Pcpresentan sus po~ 

tavoces y élites, se identifica con un grupo político particular­

y descubre que su supervivencia esta ligada ala supervivencia de­

ese grupo, pierde su posición autónoma de influencia para cons--­

truir y crear un sistema generalizado de significados. En lugar -

de funcionar como conductor y restaurador de valores comunes y 

consenso social, se transforma en una ideología de un.·grupo de in 

terés especial o de una estructura de poder politice" (20) 

Ahora bien, el catolicismo institucional al realizar acti 

í19) S~:i()•;. [,as raíces de .... pp. ?.9 
(20) Iván Vallier. O.C. pp. 68 

/ 
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vidades ideologizantes en el grueso de la población, lo hacen con 

la idea de pe~petu~r el r&gimen, pero no de una manera declarada­

y abierta, sino que el discurso que manejan, lo ocultan bajo un -

disfraz religioso, es decir maneja11 elementos ideológicos teológ! 

co políticos, que más tarde explicar&, pero que aquí he menciona­

do a groso modo, como son, la idea de la resigna6ión y la pa~i~i­

dad, de la eternización de las clases sociales y la necesidad de­

su existencia; esto va combinado con las ideas sobre el más all&­

para darle mJs reforzamiento a lo anterior; ideas sobre el pecado 

sobre el castigo y el infierno o sobre la esperanza en el paraíso 

etc., funcionan como elementos ideológicos que actaan en el indi­

viduo a nivel inconsciente, y que combinándolos con los elementos 

políticos menenjados, dan un buen resultado. 

Finalmente diri con Gramsci, que la manera mejor y más 

adecuada en que la zgLESIA CATOLICA institucional reproduce su i­

deología a las mentes no sólo de los sacerdotes, que son los int~ 

lectuales de esta institución y transmiten sus ideas, sino de la­

gran mayoría de la población, es la prensa y la edición, siendo -

estos pues, sus medios especiales de difusión ideológica, pero -­

con una especificidad en relación a otros: 

11 Uno de los aspectos más destacables en estos medios-

de difusión consiste en s.u adaptación al público que va destina-­

do: Gramsci señala que mientras la literatura laica ha demostra­

do ser incapaz de laborar una literatura popular ... los católicos 

.... han sido los únicos que intentaron esta experiencia" ( 21) 

La literatura popular de los católicos es otro punto a -­

favor de ellos, pues de esta forma será más fácil introducir la -

ideologia que pretenden, en la cabeza de su seguidores. Aunque, -

cabe aclarar que, en Mixico, esta literatura tiene en su lenguaje 

un nivel popular, si pero estas lecturas, rara ve~ llegan ~ masi­

ficarse, siendo la forma más común de la iglesia institucional, -

{21) Pnn•nJli. Gramsci y ln cuesti6n .... pp. 15R 
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para dar sus discursos al pueblo, las declaraciones periodisticas 

o incluso en todos los medios de comunicación. Efectivamente, pa­

ra la alianza ideológica entre la iglesia y la clase dominante, 

esta Oltima, facilita los medios masivos de comunicación a aque-­

lla para que así, de a conocer sus posturas. Otro medio utilizado 

poro que ha ido sufriendo un grave deterioro debido a que el nOm~ 

ro de católicos militantes verdaderos, va disminuyendo progresi­

vamente, es la tradicional misa y los sermones, donde los curas -

dan a conocer la doctrina social de la I~LESIA. En este caso se-

mantiene la literatura popular católica, pues sólo la leen unos -

cuantos, quedando desconocida a la mayorías, las cuales se ente-­

ran por otros medios de esta doctrina. 
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En este trabajo, no se pretende de ninguna manera, reali­

zar un análisis exhaustivo de la funci6n que la IGLESIA CATOLICA­

ha cumplido en las diversas etapas hist6ricas por las que M&xico­

ha pasado. Más bien, lo que pretendo aquí, es reseílar brevement&, 

los aspectos más fundamentales en los que la IGLESIA se ha desta 

cado en dichas et~pas hist6ricas, para que así, pueda existir una 

cierta historicidad y continuidad con el objetivo principal de mi 

estudio. 

Las epocas de la historia de México que aquí yo considero 

son: La Colonia; La Independencia; La Reforma; La Revoluci6n, y -

la &poca Postrevolucionaria, a estas, son las que yo considero -­

más importantes, porque es en estas etapas trascendentales en la­

historia de M&xico, en las cuales la IGLES!A se ha visto como una 

instituci6n que ha jugado un papel primordial como instituci6n -­

para el desarrollo de M&xico a travfis de los anos. Además rle que­

en cada una de ellas Abarc6 una fr•acci~n de tiecpo, que me permi­

te tomar casi completamente, la historia nacional. Así, por ejem­

plo, en la independencia, no solo habl6 de lo que fui en ella o­

de acuerdo a las fechas oficiales de inicio y consurnaci6n, sino -

que ademjs, tomo elementos anteriore2 y pos:e~io~es a ªsta, de -­

tal manera que, ninguna de dichas etapas' es~§ fuertemente limita­

da; pues considero que, entre ellas existe una relaci6n directa -

muchas veces, y en otras indirecta. 

Cabe aclarar que algunos capi~~los son m~s extensos que-­

otros, pero ésto es debido a la extensión en tiempo que, en algu­

nas ocasiones es b~stante amplia, como en el caso de la Colonia,-

o en otros, que la vida de ld IGLSSIA se i~:ens!fic6 en un ínter 

valo corto de tiempo corno en el caso ~e la ~efor~a, pero todas -­

las etapas aqu! tratadas, intentar'An en mayo?· o menor medida, dar 

cuenta de la cscencialidad del compo~:~~i0n-o Je la IGLfSIA. 
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C A P I T U L O I 

LA EPOCA COLONIAL Y LA IGLESIA 

Hablar de la época colonial en México, es hablar casi si-

multáneamente <le la iglesia católica. En efec•o, es bien sabida-

la notable influencia que en todos los circules sociales y en to­

das las actividades, ya fueran culturales, religiosas, políticas, 

etc., eierci6 Je manera importante, la iglesia católica. 

Desde la conquista de México se hizo notar esta influen-­

cia avasalladora, ya que, se cree que la IGLESIA a través de sus­

misioneros llegó a ·justificar no sula r:ligiosa, sino políticamente 

al acto de la conquista violenta, y es que: 

"La conquista de México tuvo también el carácter de una--

cruzada religiosa. En el curso de la larga guerra de reconquista 

en España, que culmin6 en 1492 con la captura de Granada, Gltimo 

reducto de dominación Arabci en la peninsula, en el espiritu de 

los españoLes fueron identificándose los conceptos de patria y re 

ligión y como consecuencia surgió y se desarrolló la idea de con­

siderarse cada español como un defensor del catolisismo, enemigo­

de los herejes ... " (!) 

Y es que, en la Nueva España, como llamaron los españo-­

les a México, la religión, en vista de que no era cristiana, fue 

impuesta por la fuerza a los naturales, para así, unificarlos en 

torno a algo comGn, esta es la religión católica, por eso se 

afirma que, dar a conocer el evangelio no fue misión de índole -

religiosa predominante, pero también cumplió funciones sociales-

y culturales. Sociales en tanto que buscaba la cohesión social-

dQ la ~ociedad novohispana, y culturales en la medida en que, i~ 

tentaba elevar el nivel educativo a los nativos para así poder-­

los adilptar a las n11evds normas soc.iales, que se importaban en -

España. 

(!)Agustín (..ié Cánovas. Historia social y .•. Pp. 156. 
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Aunque lo último es notable de mencionarse como un afán­

mesiánico de parte de los evangelizadores, también es cierto que­

éstos no fueron los Gnicos m6viles, por los cuales se justifica -

la conquista armada. Ante todo, dentro de los círculos eclesiás-

ticos, existía un convencimiento consciente e inconscient~, de -­

que la conquista española, era necesaria en estas tierras que se­

g6n ellos, estaban plagadas de salvajes, idólatras y herejes. Al 

gunos de los argumentos que el clero manejó para justificar esta­

acci6n, fueron: 

" ... la guerra que implica una conquista, no es lícita de­

suyo sino donde se vea necesario proteger los derechos fundamenta 

les del hombre a vivir, poseer, comerciar, transitar y domiciliar 

se. También se puede ejercer una intervenci6n armada contra los­

estados o senorios que practique los sacrificios humanos o impi-­

dan la predicación del evangelio: 

"· .• la conquista, aún mediante la guerra, de las naciones 

tribales que constituían más de la mitad del territorio de la Nue 

va España, tuvo legítimos títulos, siendo como eran dichos terri-

torios políticamente de nadie. Debiéronse proteger allí los dere 

chos fundamentales del hombre, ser social. Además las tribus de­

mostraban incapacidad para gobernarse por si misma." <2 > 

Estos argumentos de la iglesia, vinieron a reforzar un 

poco, la actitud que los españoles en su mayoría, habían tomado -

en relación a que el indio era un animal irracional y no un ser -

humano, lo cual ocasionó indirectamente, los inicios del mal tra­

to Y la esclavitud a éstos. De esta manera, recomenzaron las <lis 

cusiones teol6gicas sobre la naturaleza inferior de los indígenas, 

en donde por supuesto, los clérigos ocupaban un importante lugar, 

ya que de ellos provenía la justificaci6n o injustificaci6n del -

trato a los indios, que era ante todo injusto por la explotación­

y humillación de que eran objeto. 

(2) José Gutiérrez Casillas. Historia de la Pp. 26. 
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En er1 este ambiente, donde surgen por primera vez en América, 

los cristianos de la liberaci6n, que junto con los indígenas su--­

fren los atropellos de los peninsulares, solo quP éstos misioneros, 

van a luchar por sacar de esa situación ~l pueblo; así, surgen fi 

guras predominantes, como Fray Bartolomé de las Casas, que dice: 

"España no ha llegado a estas tierras a .imponer ley de opr~ 

sión sino para propagar el evangelio de caridad". C3 l 

Las Casas, fue testigo ocular de la violencia con que la -

conquista arrasó las civilizaciones· Maya, Azteca y otras, por lo­

cula, escribió "La destrucción de las Indias", libro que le valió­

el odio del clero casi en su totalidad (que aun~ue defendía a los­

indios, lo hacia tibiamente), y de los conquistadores, que veían­

en el, a un profeta de la destrucción de su régimen esclavista. La 

posición de las Casas y su influencia (era obispo de Chiapas) lle­

garon a irritar tanto a la población española de Guatemala, que se 

proyectó su prisión, debiendo huir y renunciar al obispado en 

1550; sin embargo sus ideas .acerca de la naturaleza de los indios­

y la acción que realizó a su favor, quedaron grabadas en la histo­

ria de México y de la iglesia, la cual, en su rama jerárquica, lo­

suprimieron varias veces, y aún actualmente se le toma como un 

ser extremista práctica e ideológicamente, ya que su defensa de 

los indios llegó a tanto, que dijo: 

"Por naturaleza los hombres son libres para determinar su­

gobierno y someterse a su imperio ..• la esclavitud es accidental y 

antinatural". ( 4
) 

Pero es que los indios son irracionales, son animales, ex­
clamaban los españoles ávidos de riquezas, y Bartolomé les contes­

taba: 

"Todas las cuales gentes (indios) son ánimas racionales, -

criados y formados á la imagen y semejanza de la Altísima Triní--

(!) Bartolomé de las Casas. Doctrina. Pp. lX. 
('-') Ibi<l. Pp. rvr. 



dad". 
(5) 

Ahora bien, no solo este personaje sobresali6 en el clero­

como lineracionista, o simplemente humanitado, tambien hubo gran 

cantidad de frailes y clerigos que realizaron una defensa de los -

indios y adem§s, hicieron labores sociales que aon dignas de tomar 

se en cuenta, pues como dice Carlos Alvear: 

"Justamente con el trabajo directamente apostólico de co~ 

fesar, dar la comunión y casar, iba el trabajo m&s blen de orden -

social y político que era la edificación de fuentes y acueduc-- -­

tos". ( 6 ) 

Aunque se queda corto en su descripci6n, es notable que -­

los cl&rígos humanistas, acompañaban su labor evangelística, con -

otras labores como las mencionadas, y otras, como la fundacj6n de­

escuelas, escribir libros, enseñar oficios y redactar catecismos y 

cartillas biling~cs, pa~a así, realizar mejor el adoctrinamiento -

índigena. 

Entre estos clérigos podemos contar a Pedro de Gante, Vas­

co de Quiroga, Fray Juan de Zum§rraga; Fray Dernardino de Sahagfrn, 

etc., que generosa y noblemente se unieron y con la uni6n con~cie­

ron las costumbres y forma de vida de los indígenas. 

Sin embargo, con la muerte de Carlos V, hacia 1560, cusa­

el apoyo que la corona estaba brindando a los obispos defensores-

del indio. De esta manera, la clase encomendera, apoy&ndose en -

el patronato y en Felipe II, desplazan a la IGLESIA de esa misi6n, 

confincindola a la fundación " cspj:ritual"; pero no por eso, per-­

dió la IGLESIA el derecho a informar y vigilar la marcha del go-­

b ierno colonialista, pues siguió dentro de los límites, siendo la 

defensora nata del indio. Así podemos afirmar que la iglesia de~ 

pues de un momento de desorientación y compromiso con los conqui~ 

tadores (1512-1528), tomó una actitud de franca independencia de-

(O.) Ibidcm Pp. -X. 

(3) Carlos Alvear. La IGLESIA en la ..... Pp. 9 2 
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I 

los encomendadores y denfendió entonces al indio, aunque está fue-

ineficaz (.1528-.1Si.;.4); pero después, ayudada por la corona española 

lanz6 un contrataque para abolir el sistema de la encomienda 

(1544-1568}, pero r.ueva=ente fracas6, por el temple de los encamen 

deros. Finalrnente!1552 en adelante~,adoptó la posición de defensa 

al indio abiertame~te, ?ero dentro de ios límites impuestos por -­

esa estructura inj~sta. 

Después de tsto llegaron al país otrcs clérigos que tenían 

ideas muy distintas a a~uellos que inicialmente, se interesaban --

por la defensa del indi0 corno ser humano. Estos deseaban ante to-

do, enriquecerse a costa ¿e lo que fuere en la Nueva España, ya 

que en su tierra naral era eso difícil. Así, desde temprano se 

inicia la prosperidad y enriquecimiento que fue ocasionado de va-­

rias fuentes que menciona Cué Cánovas: 

"Numerosas y diversas fueron las fuentes de la riqueza 

eclesiistica. En primer lugar y más importante por su carácter g~ 

neral, la J.imosna.. .Jespi:~s los diezmos (que los indios no cubrían), 

las primicias y las obligaciones. En seguida, las obvenciones pa~ 

ticulares o pago por admir.istración de sacramentos o también las -

donaciones, legados y par~icipación en herencias y, por Último, -­

los préstamos sobre tierras. Otros fuentes de ingreso fueron las­

peregrinaciones, la construcción de IGLCSIAS y CONVENTOS, etc.". 

"En 1803 Humb..;.ldt ::alculaba la propiedad total del clero -

de Nueva España en la enor=e cifra de 260 millones de pesos".(?) 

Esto nos indice la existencia incipiente de un clero 

comprometido con las clases populares y otro comprometido con las­

clases privilegiadas; los ~~e buscaban enriquecerse son éstos últi 

~os, po~ lo que defenderían en última instancia, al rigimen colo-­

nial y lo justificaría~ de ~~a u otra forma. 

(']) Cue Cánovas. O.C. ?p . .lc'!-162. 
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Una de éstas formas, es la implantaci6n bilateral del go­

bierno Español y la IGLESIA, de la Santa Inquisición en 1551, de-

la cual quedan exentos los indios; pero, que se crea para comba-

tir la herejía y la intolerancia religiosa, l~ cual no quiere de­

cir otra cosa que, fue hecha para combatir el inconformismo polí­

tico y social, pues es claro que los intereses de la corona esta­

ban ligados en esos momentos al clero, así por ejemplo, dice al­

respecto Carlos Alvear que: 

"Aquí, como al otro lado del Atlántico, lo que se consid~ 

raba importante era preservar la pureza de la fe, que en la pers­

pectiva de su época, se estimaba. como un bien no solo espiritua~ 

sino también social y aún político, dentro de las exigencias de -

la unidad que España estaba librando; Por tal motivo, la inquis~ 

ción, fue en un principio, no contra quienes profesaban otras CO.!!_ 

vicciones de modo sincero .•. (si~o) contra quienes por las razo-­

nes que fuese, resultaban desleales a la vista de los sostenedo-­

res de la integridad espaílola". 

"La Inquisición cumpli6 una finalidad hist6rica de dar -­

oportunidad a España y a sus co lonias de mantener su unidad reli 

giosa" (B) 

Dicha unidad religiosa era a la vez, unidad política y -

social, es decir estabilidad social. Consider pues, a la Inquisi 

ción como un aparato represivo que era mixto en tanto recibía ap~ 

yo eclesiástico y estatal, y que servía para coaccionar a los 

miembros desviantes de la sociedad, para alinearlos o eliminarlos. 

Ahora bien, dentro de los círculos eclesiásticos oficia-­

les, se le sigue considerando a la Inquisición como un aparato h~ 

nesto que funcionó en relación a los purds intereses de la evang~ 

lización, sin embargo, es bien ~ab~da en otros círculos como el -

líberacionista, su función represora y su ligaz6n org&nica con -

:os intereses estatales, sobre todo, ésto se hace notorio, para -

1 ;:,) Carlos Alvear. O.e. Pp. 124-125. 
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todos los autores, a fines del siglo XVIII, cuando: 

" ... el Santo Oficio degeneró abiertamente, desatendiendo -

~us pripios fines y convirtiéndose. en instrumento del gobierno, 

de manera que en los procesos predominaba casi siempre el motivo -

político". (g) 

La actitud regalista casi descarada del clero, fue oro~ia 

del siglo XVIII, corno se ve en el caso del Santo Oficio; pero es­

también notorio en relación al Cuarto Concilio Mexicano, que se c~ 

lebró en enero de 1771; sin embargo, dice Gutierrez Casillas, sus­

conclusiones no fueron admitidas por el Vati~ano, ni aprobadas; -­

lo más posible es que haya sido por el exceso de condescendencia -

con el gobierno, ésto es, por el excesivo espíritu de sometimiento 

que los obispos de Nueva Espafia mostraron ante su Estado, lo cual­

el Papa consideró inadmisible. 
(10) 

Sin ern1ar50 en la época de la colonia, fueron casi nulas,­

lo más aparatoso de que se tiene conocimiento, es en relación al -

Real Patronato, que era una institución gubernamental que tenía in 

jerencia en los problemas eclesiásticos en varios puntos: 

a) El derecho de la corona a destinar misioneros para los 

indios, 

b) El derecho exclusivo para proveer a la construcción de 

edificios religiosos y su dotación suficiente. 

c) El derecho de presentar ternas ante la Santa Sede para 

la designación de obispos y para otros cargos eclesiás 

ticos. 

d) El derecho de la Corona a percibir los diezmos. 

e) La revisión de sentencias dictadas por los tribunales­

eclesiásticos. 

(S) Gutiérrez Casillas. O.C. Pp. 158. 
(!0) Ibid. Pp. 73. 
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Todo fisto 1 segGn los católicos de entonces, daba pie a 

una considerable intervención del Estado en la Iglesia. Sin em-­

bargo, como <lice Cué Canovas: 

"Por más que se pretendió sujetar a los eclesiásticos al­

Real Patronato, ésto no pudo lograrse, por lo menos de modo perm~ 

nente y firme por la gran influencia alcanzada por clérigos y 

principalmente frailes, sobre la población indígena y aGn mestiza 
( 11) 

y blanca. 

Otro ejemplo de estos enfrentamientos con la Corona por -

parte del clero y de la gra!1 influr,,ncia y poderío que había alean 

zado hasta entonces, fue el hecho de la reforma eclesiástica que­

Carlos III y su hijo Carlos IV, dictaron contra el clero. 

En efecto ... 

"En 1753 Carlos III prohibió que la iglesia siguiera ad­

quiriendo bienes. Ante la oposición de los jesuitas (los más ri 

cos del clero en Nueva España), por este motivo y por otros, el­

gran rey ordenó su expulsión de España y los dominios en América 

(1757). Se acordó también la confiscación de las itaciendas y ran 

chos de los jesuitas •.. 

"Su hijo Carlos IV, se decidió atacar las inmunidades -­

eclesiásticas que substraían a frailes y cléricos delincuentes,­

de la juridicción civil, pudiendo sólo conocer la autoridad ecle 

siástica de las causas entabladas contra ellos. '.A. este efecto -

se dictaron leyes ordenando la intervención de jueces laicos con 

los tribunales religiosos (1795). 11 (l 2 ) 

Sin embargo, estas leyes y ordenanzas, no pudieron 11~ 

varse a cabo en su totalidad debido en gran parte, al poderío -

{11) Cu~ dnovas. O.e. Pp. 153. 

(12) !bid. Pp. 165. 
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del clero, pero su mérito principal radica en haber sido antece-­

dente directo de las leyes de Reforma dictadas en los gobiernos -

más posteriores de Gómez Farias, Comonfort y Juárez. 

La opulencia de algunos sectores del clero y·la condesce~ 

dencia que tenía con la corona, contrastaban en gran medida con -

la pobreza d~ espíritu de lucha popular que otras partes del ele-

ro tenían. Esto no fue característico solamente de el siglo 

XVIII, sino desde muy pronto existieron estas diferencias y pug-­

nas al interior del clero. Entre el clero regular (frailes) Y el 

secular (clérigos y obispos), se originaron varias pugnas, oca-­

sionadas las más de las veces, porque se disputaban el derecho de 

tener a su cargo "las mejores provincias ) pueblos más fértiles y 

de mejor temple y m5s poblados". 

Las ordenes religiosas que existían en Nueva España, se -

disputaban también las doctrinas de los pueblos más productivos -

en diezmos y primicias de frutos agrícolas y ganados. Y lo que 

me parece mis importante: 

"Dentro de la misma IGLESIA existló también otra pugna, 

la determinar por la oposición de intereses entre el alto y el -

bajo clero, principalmente secular. Este conflicto que se acen-­

tu6 en los Últimos tiempos del régimen colonial, hubo de manifes­

tarse de modo principal en el curso de la guerra de independen-­

cia, cuando obispos y prelados y una parte del bajo clero se maní 

festó enemigo de la otra parte del clero humilde que partició acti 

vamente en la lucha por la emancipación del país respecto de Esp~ 

ña. En tanto que al alto clero gozaba de canongias, y prebendas, 

los miembros del bajo clero estaban confinados en su mayoría a -

parroqu.ias y curatos pobres situados en lugares inhóspitos.,. ,,(l 3 ) 

Esta pugna ante todo, fue la que más floreció en la IGLE-­

s:A en tanto que ocasionó, una ruptura en la guerra de independe~ 

c!a, corno menciona el autor citado, y que a continuaci6n veremos. 

C:3) Ibídem. Pp. 164. 
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C A P I T U L O II 

LA INDP.PENDENCIA Y LA IGLESIA. 

En este pequeño lapso de tiempo, la IGLESIA vivió intens~ 

mente algunos acontecimientos, no solo interiores, sino exterio-­

res tambi&n. Ya que es sabido que los iniciadores de este proceso 

fueron clérigos. En este sentido me avocaré a estudiar los pape-­

les y actitudes que la IGLESIA tuvo ante este hecho y ante otros, 

Como mencioné anteriormente, dentro de la IGLESIA se emp~ 

zó a notar una división, que al parecer era debida a las diferen­

te~ posturas de clase que tomaban los clérigos; es asi, como sur­

ge y se diferencia, un clero conservador, de un clero radical, li 

beracionista; éste último, sabedor de las consecuencias que le 

acarrearía su postura (excomunión, expulsión del sacerdocio, etc.) 

aún así, tomé partido y apoyo en sos luchas a las masas indígenas. 

Ahora bien, ésto no sucedió tan fá?ilmente, sino que en ello tuvo 

que ver directamente, las ideas del Liberalismo Europ~o;, que a -

pesar de que la Inquisición prohibía y censuraba sus obras, pene­

traban a la Nueva España por diversos medios. De esta manera, 

"La revolución francesa dió grande actualidad al libera-­

lismo, que se desarrolló notablemente entre los clérigos. Siendo­

ellos como eran las personas más ilustradas, solían leer con avi­

dez los escritos revolucionarios franceses". ( 1) 

Y fue en Michoacán precisamente, donde estas ideas flore­

cieron notablemente, ya que allí se encontraban clérigos muy int~ 

ligentes e inquietos por los sucesos injustos que veían en esa -­

sociedad. Lo cual les motivaba a moverse como agentes del incon-­

formismo social, conviertilndose de esta manera, en los anteceden 

tes directos de la guerra de independencia; y no sólo los antece­

dentes, sino los iniciadores y continuadores de esta; éstos son­

los casos ya conocidos de Miguel Hidalgo y Costilla y de José Ma­

ria Morelos y Pavón. 

(1) Gutiérrez Casillas. O.C. pp. 219 



61 

Hidalgo fue quien se puso a la cabeza del movimiento. Aun 

que ya se tenían antecedentes sobre sus acciones pasadas, que pe~ 

rnitian calificarle corno un cura radical, en su tesis, mostr6, un­

a~ierto repudio al aristotelismo académico tradicional que domin~ 

ba las disertaciones del clero tradicional de entonces. Posterio~ 

mente fue rector del Colegio de San Nicolás, en donde se le cons! 

deró como adepto al grupo de los heterodoxos que se juntaban en -

torno al obispo San Miguel; en sus reuniones, Hidalgo destacó por 

sus lecturas liberales y sus agudos comentarios y su espíritu in­

novador. Debido a ésto, fue que se le acusó a la Inquisición, lo­

grando su expulsión del Colegio, para aislarlo en Nayarit, en el­

pueblo de San Felipe Torres Mochas; después de allí, es enviado­

ª Dolores Guanajuato, donde segOn Martha Robles, inicia su !abor­

de educador del pueblo: 

"Hidalgo establece las primeras industrias de alfarería,­

herrería, y carpinteria, compra una pequeña casa junto al río pa­

ra cultivar el gusano de seda .. curte pieles, construye telares .. 

y para culminar su obra educativa, imparte enseñanzas diversas -­

que inician la transformación económica de Dolores. Sin embargo -

la verdadera transformación la haría el revolucionario Hidalgo en 

la abolición de la esclavitud no habría sido posible que la pro-~ 

mulgara ningGn otro hom~re que no fuera un educador". (2) 

Esta obra de compromiso con el pueblo, de actitud libera­

cionista por parte de Hidalgo, no iba a quedar impune para la -­

jerarquía eclesi§tica, y menos aOn cuando se le•anto en armas pa­

ra conquistar la independencia de M¡xicc:. Entonces, empezaron las 

represalias por parte del clero alto. Abad y Queipo, obi~po de 

Valladolid, a cuya diócesis pertenecía Hidalgo, al saber de su 

levantamiento• y de la toma de Celaya, levantó un edicto de exco­

munión en contra de Hidalgo, pues: 

" como la religión condena la rebelión, el asesinato-

(2) Martha Robles. Educación y Sociedad ...• pp. 25 
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la opresión de los inocentes; y la madre de Dios no puede prote-­

ger crímenes, es evidente que el cura de Dolores pintando en su -

estandarte de sedición la imagln de Nuestra Sefiora, y poniendo 11 

en la referida, inscripción, cometió por sacrilegios gravísimos,­

insultando la religión y a Nuestra Safiora. Insulta igualmente a -

nuestro Soberano, despreciando y atacando al gobierno que lo re­

presenta y violando al juramento de fidelidad al Soberano y al g~ 

bierno, resultando perjuro. ,.confundiendo la religión con el cri­

men, y la obediencia con la rebelión, ha logrado seducir el can-­

dor de los pueblos y dando bastante cuerpo a la anarquía".(3) 

Tambil~ la Inquisición reinició un proceso en contra de­

Hidalgo, excomulgándolo. 

En el caso de Morelos, hubo semejanzas en todo, pues ---­

igualmente fue excomulgado, no solo por el obispo de su diócesis, 

sino tambiln por el Arzobispo de México y además por la Inquisi­

ción, que para esa época, estaba plenamente ligada a los intere-­

ses políticos de la corona. 

Así pues, es notable la injerencia que algunos clérigos-­

tuvieron en la época de la Independencia, aunque: 

"Algunos de los clérigos que siguieron las filas de los-­

insurgentes, llevabarr· sobre los hombros la excomunión de los o-­

bispos .•. o de lainquisición. Las de ésta última no se tomaban mu­

cho en cuenta por proceder de una institución que había caído ba­

jo las totales directivas del gobierno virreinal, de parte de un­

elemento meramente político fuera del 5mbito del tribunal. Los -­

obispos, para apoyarse en algo que tuviera visos de objetividad,­

se valían de los cánones eclesiásticos que consideraban violados, 

como en el caso de Hidalgo", (4) 

En este punto se nota, nuevamente, el servilismo o rega--

(3) Gutierrez Casillas. O.C. pp. 224 

(4) Ibid. pp. 221 
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lismo de la Inquisición y los obispos del alto clero, con el go-­

bierno novohispano, Esto viene a demostrar que la Iglesia siempre 

busca la defensa de sus intereses como institución, pues al verse 

amenazada por los vientos de libertad y cambio de régimen, toma-­

han medidas drásticas y represivas aún contra sus propios miem-­

bros, con tal de mantener el antiguo orden colonial, que a ella -

convenía. Oc esto es t,mbién ejemplo, la exortaci6n del Obispo de 

Valladolid, ~bad y Oueipo,, al pueblo al saber de su levantamien 

to, poira que se tranquilizara y viviera en "unión y concordia". 

Adem3s de la unión de intereses políticos ~on los religiosos de -

que se tiene conocimiento; pues se sabe que los obispos ya no so­

lo se dedicaban a las labores pastorales, sino que incluso, lle-­

garon a ser virreyes de la Nueva Espana. En lo que respecta al 

tribunal del Santo Oficio, ya había mencionado su servilismo y 

conexión que sostenía con el gobierno del cual he dado ejemplos. 

Sin embargo, todos los intentos del clero fueron fallidos 

y finalmente, la independencia terMinó y con ello el antiguo rég! 

men colonial; pero con la implantaci6n de un nuevo gobierno y la­

destrucción del antiguo, se vino a fortalecer aún más la IGLESIA­

ésto por el motivo de que ahora ya no existía el Real Patronato -

que aunque no siempre se impuso, si ahogaba los movimientos de la 

IGLESIA. Digo ésto, porque en 1824, el Papa León XII, envió un 

documento a los Obispos y Arzobispos de América, donde les pedía­

que defendieran en las colonias de América (caso de México), los­

derechos de Fernando VII, Rey de Espana, y que de ser posible, -­

convencieran a la nación de la necesariedad de sujetarse nuevame~ 

te a la corona Espaílola (pues para ese momento los Insurgentes -­

ya habían gando la lucha) pero.,. 

"En nuestro país, las noticias del apoyo que el Pontífi-­

ce pretendió prestar a Fernando VII para reestablecer su poder en 

los países hispano-americanos, originaron un estado de profunda -

agitación y descontento. El mismo clero mexicano, factor decisivo 

en el acto de consumación de nuestra independencia, a pesar de -­

simpatizar con el absolutismo restablecido en Espana ... habría de-
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?rotcstar conta la alianza que se pretendía establecer entr~ la -

IGLESIA y la co~ona Española, en relación con la restauración del 

dominio español en América, comprendiendo que a partir de la ind~ 

pendencia, su situación de clase privilegiada había quedado conso 

lidada con la suspensión del Real Patronato," (5) 

Esto, es claro ejemplo de la autonomía existente entre el 

Estado y la Iglesia NacioPal, pues ella no defiende en sí la inde 

pendencia sino más bien sus propios intereses (supresión del Real 

Patronato). 

(5) Cue Cánovas. O.C. pp 333 
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C A P I T U L O III 

LA REFORMA Y LA IGLESIA. 

No hay momento para la IGLESIA más difícil, como cuando -

se atenta contra su existencia, como sucedió en la época <le la Re 

forma, en donde se reprimió a la misma, y llegó a desearse su de­

saparición por parte del Estado Mexicc.no. 

Despu¡s de la Guerra de Independencia, México entró en -­

una etapa en la que dos facciones políticas luchaban por el po-­

der alternándoselo mutuamente, de acuerdo a la relación que sus -

fu~rzas tuvieran: Los conservadores y los liberales; estos Glti-

mas inspirados por las ideas liberales de otros países, e influi­

dos principalmente por las logias masónicas que entonces predomi­

naban en el espectro político, deseaban a toda costa lograr la c~ 

pitalización de todo el país, ésto lo lograron después de muchos­

triunfos y menos fracasos contra los conservadores, pero el proc~ 

so de secularización social y estatal se llevo a partir principal 

mente, de 1855 en adelante, cuando: 

"Tras la victoria lograda por los liberales en 1855, sus­

representantes en el poder se dedicaron a llevar a cabo los prin­

cipios conjugados en el Plan de Ayutla con el objeto de iniciar -

el desarrollo nacional basándose en procedimientos de tipo capit~ 

lista. El primer obstáculo que había que eliminar era la IGLESIA 

CATOLICA, como principal terrateniente del país, cuv~s latifun--­

dios limitaban la vía a la extensión de los mercados externo e in 

terno; ésto significa que una IGLESIA latifundista era la repre-­

sentante de los resabios feudales del pasado colonial". (l) 

Pero, lquiénes eran los conservadores? De acuerdo a Jor-

ge Adame, éstos eran los individios católicos mexicanos, que sos­

tuvieron un pensamiento pol1tico denominado asf, es decir, conser 

(1) Martha Robles. O.e. Pp. 49. 
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vador por~ue procuraba la subsistencia del orden social y político 

antiguo, inspirado en los principios doctri~ales de la IGLESIA CA­

TOLICA ... y se oponía a las reformas intentadas por el liberalismo. 

Estos individuos formaron lo que se llamó "el partido conservador", 

que según la historiograf:a oficial mexicana, concluyó con los fus~ 

!amientos de Maximiliano, Miramo'n y Mejía en el Cerro de las Campa­

nas en Julio de 1867, después de derrotar a las tropas conservado-­

ras en la guerra de tres años la cual fue ocasionada en parte por -

la imposición en México de los conservadores, de un imperio, el de­

Maximiliano, que de todas formas pensaba aplicar las leyes de Refor 

ma hasta entonces establecidas por los liberales, durante sus espa­

cios de hegemonía política. 
( 2) 

Corno se ve, los cor.servadores eran el partido que represe~ 

taba los intereses de los católicos en general, pero de la IGLESIA 

en particular también; es por eso que tuvieron muchas pugnas con -

el partido liberal; una de estas, era en relación a la instrucción 

pública, la cual con~tituía uno de los onjetivos primordiales de-

su lucha. Con los liberales al poder, las artes, ciencias y las -

escuelas, dejan de ser incumbencia de la IGLESIA, para transmitir­

esa funci~n al Estado, intentando con ésto laicizar la educa~ión.­

El papel del educado es absorbido por el Estado sin la voluntad de 

que la IGLESIA lo acompañe. 

El primer intento de Reforma, lo realizó Farías en 1833 -

en una de sus vicepresidencias, ya desde entonces se notaban sus -

intenciones secularizadoras de la educación, para nacionalizar el-

clero y suprimir las ¿rdenes y congregaciones religiosas. Sin em-

bargo, no fué sino hasta 18~7, cuando se dictó la Constitución del 

5 de Febrero, que se legalizaron éstos preceptos y otros más: 

"La Co!lst~tución ... tenía cuma artlculos reformistas los­

siguientes: El 3° de la ensef.an=a libre; el 5º ó de la supresión -

votos religiosos; el 7° 6 de la libertad de imprenta sin r~strir--

{2) Jorge Adame Gol<lard. El pensJ!'liento Político ... Pp. 11. 



67 

ciones en favor de la religi6n; el 13° ó el de las leyes Ju§rez e 

IGLESIAS; el 27º 6 de la Ley Lerdo y el ~23º 6 de la intervención 

del poder Federal en los actos del culto y de la disciplina exter 

na". ( 3 ) 

De acuerdo a los religiosos de la época éstas reform3s no 

pretendían, como se mencionaba en la Constitución, la separación­

entre el Estado y la Iglesia, sino que pensaban que éstas, po--­

nían a la IGLESIA en una posición de sojuzgamiento respecto al Es 

tado, que la quería manipular. Por ésto mismo la ISLESIA en tie! 

pos de Gómez Farías, no se quedó callada, sino que actuó de diver 

sas formas, ya fuera publicando edictos condenando la política 

del gobierno o apoyando veladamente, intentos insurreccionales de 

parte del pueblo contra el Estado. Así por ejemple: 

"· .• en Zacapoaxtla, el coronel Luis G. Osollo, con la --­

adhesión del p~rroco del luga~, formó un grupo de insur~ectos"~ 4 ) 

Que aunque fueron derrotados, son significativos de los­

desesperados intentos de parte del clero por recuperar su situa-­

ci6n privilegiada y siguiera, para subsistir como una institución 

social. Era tanto el temor por la desaparición de la IGLESIA, -­

que el mismo Papa Pio IX, condenó pfiblicamente lo irreligioso de­

la Constitución y los Obispos mexicanos también lo hicieron, Y -

es que, Gómez Farías no solo dictaba leyes, sino que ordenaba re­

primir a los religiosos; de 1855 a 1867, fueron muertos más de -

once sacerdotes, otros tantos sometidos a tormentos y muchos más-

desterrados. Unos cuarenta templos fueron saqueados y algunos d~ 

molidos; hubo conventos derriba~~s · o destruidos, etc .. Es a ojos 

vistos pues, que cuando el partido 2iberal estuvo en el poder pr~ 

voc6, en favor de sus intereses una gran persecución religiosa. 

( 3) 

( 4) 

Gutierrez Casillas O.C. Pp. 271. La ley Juárez, trataba sobre 
la supresi6n del fuero eclesilstico; La ley IGLESIAS, era so­
bre la probivisión en las IGLESIAS a cobrar a personas de esa 
sus recursos y la ley Lerdo es la que se llamó: Ley de desa-­
mortización de bienes de manos muertas, con lo cual, las tie­
rras ociosas de la IGLESIA, pasaban al Estado para subastarlas. 
Carlos Alvear. O.C. Pp. 213. 
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Posterior al gobierno de Górnez Far!as, vino l~ guerra de 

Tres Anos entre liberales y conservadores, donde triunfó defini-

tivamante el p~rtido liberal. por lo cual ¡a IGLESIA pierde toda­

influencia política &n el gobierno y se ve a merced del t~iunfa-­

dor, el cual, aplicando la ley Lerdo y otras leyes de Reforma, l~ 

gró sacar a la IGLESIA bastante dinero de sus riquezas para su--

fragar sus gastos, aunque no solo éstos lo hiceorn, puas también­

los conservadores cuando estuvieron en el pecar, pidieron "présta 

mos" a la IGLESIA. 

Ahora bien, éstas no fueron las únicas medidas ~ue se to­

maron en contra de la IGLESIA pues ... 

"El gobierno liberal fue más que la Cc::st itución, derreta.:i_ 

do lo que ésta no se había atrevido y concreti~ando en la IGLESIA 

al sujeto expiatorio de la oposición. Nacicnal!~ó las bienes 

eclesiastices, 12 de julio de 1859; decretó e¡ matrimonio como me 

ro contrato civil, 23 de julio de 1959; se~ularizó los cemente--­

rios, 31 de julio del mismo año; suprimio' vario~ dias festivos y­

la asistencia del gobierno a las funci0~es rel!siosas, 11 de Ago~ 

to; finalmente implanto la libertad de cultos, ~ de diciembre de-

1860. Todo lo cual traía corno consecuencia la perfecta separa--­

ci6n de la IGLESIA y el Estado". (S) 

Después de la guerra de Tres Años, entra a la presidencia 

Juárez, en cuyo período (1867-1872), se esperaba la total secula­

rizaci6n de la sociedad; sin embargo Julrez, ne hizo cumplir las~ 

leyes ¿e Reforma en términos generales, por lo cual la IGLESIA se 

~antuvo al margen de la vida política y ~udo tr3bajar para su re-

cons tru.:.:ión, Durante estos años puec, la IGL[SIA gozó de un cli 

=a de benevolencia, sosteniendo por el gobierno con apoyo en el -

;rincipio de tolerancia religiosa. (S) 

(5) Gutierl"ez r.c¡Bill·1S. o.e. Pp. 272. 

t'S) Ac>-.-~ Goddard. O.C. Pp. 71 
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Pero, despula de ~ato vino al poder Lerdo óe Tejada, el 

cual era un jacobina liberal, que vino a remover las heridas de -

la IGLESIA a través de las leyes de Reforma y una acentuada repr~ 

si6n en su contra. 

"La política anticlerical que siguió el. gobierno de Lerdo 

de Tejada a partir de 1873 movió a los católicos a criticar al g~ 

bierno e incluso el diario "La Voz de México" que nació como órg! 

no de la sociedad católica, se convirtió desde enero de 1875 en -

"propiedad particu'lar" para poder atacar al gobierno sin e.star li 
( 7) 

mitado por el programa de la asociación. 

Así pues, la IGLESIA CATOLICA se defendía a sí misma co­

mo institución ante la política agresiva de Lerdo de Tejada, y no 

les import~ enfrentarse al gobierno; pues viendo la situación, 

lanzaron candidatos católicos a las elecciones para diputados, p~ 

ro su acción fue coartada, pues en la cámara la mayoría eran li­

berales y sus voces eran apagadas entre la multitud; por lo que -

deciden escribir ~n defensa de la libertad religiosa que ellos --

clamaban. La IGLESIA sostuvo una postura antilerdistn tan extre-

ma, que la llev6 a unirse con las facciones de los liberales que-

se encontraban también en contra del gobierno establecido. 

nos viene a demostrar que: 

Esto-

"tanto la actitud de "resistencia pasiva" recomendada -­

por los obispos y expresado en las obras que criticaban la legis­

lación anticlerical y en las "representaciones", como la subleva­

ción popular contra las autoridades políticas, probaban que los -

católicos no estaban dispuestos a abandonar sus convicciones. A 

pesar de su posici6n política débi~ se mantuvieron firmes en su­
fé". (S) 

La defensa de la IGLESI.\ la hizo ella misma de diversas mane -

ras, incluso en discusiones teológicas en donde se afirmaba que -

(7} Ibid. Pp. 62. 
(a) Ibídem. Pp. 94. 
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la reyol1¡ción Ce~rieh<iase como rP.forma), era un;i rebelión contra­

DIOS y lo cual llevaba al proceso de s~c~larizari6n del Estado, -

mediante la negación del orig?n divino de la autoridad eclesiást! 

ca y al rompimiento de las relaciones entre el Estado y la IGLE-­

SIA, a lo cual respondió Ignacio Ramírez que: 

" ... bajo la máscara de la religión ... se ocult'a el esp~ 

ritu de dominio; con el catecismo no aumentais el n6mero de los -

cristianos, sino Únicamente marcais servidores ... Esa com"z0n d ... -

mando se descubre cuando se acusa de ateos a los gobiernos qi:e --

proclaman la libertad religiosa. El gobierno no puede ser ateo,-

como no puede ser cristiano ni judÍo .•. Ll gobierno representa -

la ley civil; los clérigos quisieran que representará la ley rel~ 

giosa, para dominar y para realizar la pretencidn de que el P~ra~ 

debemos entera obedie12cia ... El clero no demanda 111 gobiern::.i fp ,­

sino coacción; quiere que la auroridad amenace a los que no -­

crean ..• (g) 

(g) Ignacio Ramírez, citaao por .'\dame, Goddard. O.e. Pp. SO. 
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e A p I r u L o IY 

LA REVOLUCION DE 1910 Y LA IGLESIA 

La etapa que aquí voy a tratar, abarcard desde la dictadu 

ra porfirista hasta· la promulgación de la Constitución de 1917. -

La importancia de revisar el papel de la Iglesia en ésta, consis­

te en el hecho histórico de saber cual ha sido la actitud que ha­

adoptado en momentos revolucionarios, en los que se atenta contra 

la superviviencia de un régimen determinado, y en el cual la IGLE 

SIA de una u otra forma esta inserta y sostiene ciertas relacio-­

nes con el gobierno. 

Las relaciones que la IGLESIA mantuvo en el porfirismo,­

d~sp~és de la hecatombe que sufrió durante los gobiernos jacobi-­

nos de Gómez Farías, JuArez, Lerde de Tejada, etc.; fueron en ge­

neral cordiales, aunque no armoniosas, pues: 

"Desde que llegó al poder, Porfirio Díaz se dió cuenta 

que para gobernar en paz necesitaba contar con el apoyo de los ca 

tólicos por eso, no -obstante que el Plan de Tuxtepec proclamaba­

el respeto a la Constitución y a las leyes de Reforma, dió mues-­

tras en los primeros meses de gobierno de querer la conciliación­

con los católicos" (l) 

Para dar un viso de democracia, Díaz convocó a elecciones 

federales el 23 de diciembre de 1876, después de su rebeli0n y -­

golpe de estado. Esto motivo a los católicos conservadores para­

organizarse políticamente y apoyar las candidaturas del general -

Santiago Cuevas para presidente de la república y al Lic. Manuel­

García Aguirre para presidente de la Suprema Corte. El periódico 

vocero de los conservadores fue, como casi siempre "La Voz de Ma­
xico"; fué a través de sus artículos como se les hacia propagan-

da a los candidatos conservadores. Sin 

se diga los puestos más altos, quedaron 

cantes católicos; entonces el periódjco 

~1) Adame Goddard. 0.C. Pp. Qq, 

embargc las c~maras y no­

consti tuidas sin represe~ 

(La Voz de M6xico) criti-
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c6 duramente el régimen emergido de las elecciones: El Porfiris-

mo. Y ésto con justa razón, pues son bien conocidos entre los es 

tudiosos del fenómeno revolucionario, los fraudes electorales que 

Díaz realizaba para su beneficio. 

Ahora bien, Díaz llevó una política de conciliación con­

el clero a nivel de relaciones personales, y no a un nivel de for 

malización de relaciones con el episcopado mexicano o con el Vati 

cano, con el cual, se seguÍd siu mantener relaciones di¡:lomáticas; 

ni siquiera hizo un intento de reformar la legislación vi~ente so 

bre el problema de la IGLESIA. 

11 ••• el general Díaz transigió con el clero a cambio de -

contar con su colaboración para conservar la paz ... La !GLESIA -­

agradeció al gobierno el clima de toler~ncia manten!én~ose como -

institución, alejada de los asuntos políticos y reco~encando a -­

los fieles la abstención como actitud política, según le prescri-

to por la pastoral de los tres arzobispos. El V Concilio Provi--

cial Mexicano, celebrado en 1895, ordenó a los sacerdotes que pe~ 

manecieran ajenos a los problemas pol1ticos en todas aauellas ma­

terias en que la IGLESIA consentía la libertad de opin¡6c 11 .< 2 > 

Efectivamente, etre el mismo clero, ex~stió la º?inión de 

que al periódo de 1876 a 1895, había sido de reconstrucción para­

la IGLESIA y todo ésto, gracias a la política porfirista, y fue -

tan aai La reconstrucción, que en medio de este clima, de acuerdo 

a Martha Robles, la IGLESIA volvió a recuperar su hegemocía en el 

plano educativo, ya que las Leyes de Reforma no se aplicaron como 

debería de ser, más que en ciertos espacios históricos. Así, la­

IGLESIA se convirtió nuevamente, junt~ con los terratenientes y -

grandes empresarios, en transmisora de la ideología de la clase -

dominante y a la vez, en una clase dominante de la época. <3 > 

(2) Ibid. Pp. 105-106. 

(3) Martha Robles. O.C. Pp. 72. 
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Consecuencia de todo ésto, fue el apoyo qu~ los católicos 

a tl'avés de sus dial'ios oficiales: "El País" y "La va::", dieron -

a la candidatura de Porfirio Díaz para las elecciones de 1896, -­

que fue lanzado poI' el CíI'culo Nacional PÓI'firista. Aquí, hubo -

un cambio en la actitud de los católicos, pues de la abstención -

en la política y del I'ecelo con que veí~n al gobiel'no, pasaron a­

apoyarlo abiertame~te, para que así, se mantuviera el régimen, 

los motivos de este cambio de acuerdo a Adame Goddard, son que: 

"··.los católicos se convence de que el gobierno porfiri~ 

no efectivamente trabaja por el bien común ... Pero seguramente -

también pasaron en el inimo de estos cat6licos otras circunstan-

cias. Ante los renovados brotes del jacobinismo, lns católicos -

entienden que solo un gobierno fuerte puede contener los impulsos 

que desatarían una nueva persecuci6n a la IGLESIA, que inevitabl! 

mente arrastraría al país a la guerra civil; además, el fortalecí 

miento de la unidad nacional en torno al gobierno de Díaz se les­

presenta como una medida necesaria contra el peligro de una inter 

vención Yankee •.• aunque la prensa católica apoya la reelección -

de Díaz, no por eso se convirtó en un sostin incondicional del ré 

gimen." (l!} 

Nuevamente, volvemos a encontrar en este ejemplo los mo­

viles verdaderos de la IGLESIA ante situaciones difíciles. A la­

IGLESIA le interesa conservarse como institución, y ante el te-­

mor de los jacobinos, apoya la dictadura de Díaz, pero en sí no -

apoya directamente a éste, sino a la protección que le brinda su­

gobierno. 

Ahora bien, en la dictadura de Díaz, los católicos su-­

frieron un cambio de ideología, de tal manera que ya no eran ca-

tólicos conservadores sino sociales. Esto dió inicio cua~do el-

arzobispo de México Pelagio Antonio Labastida y Dávalos, fue re­

movido de su puesto, para dejar el lugar a otro nuevo prelado, -

de quien se decía, tenía ideas liberales: Prospero María Alarc6n, 

(4) Adame Goddard. O.e. Pp. 161. 
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ésto ocurrió en 1892. Un ailo ·antes, se publicó la EncÍlica 

"Rerum Novarum", del Papa León XIII; éstos dos hechos fueron el -

punto de partida para la formación del nuevo grupo de católicos -

sociales, que tenían como base ideológica, dicha encíclica. 

"La "Reruma Novarum" señalaba, en ;;rimer lugar, la exis-

tencia del conflicto entre propietarios y obreros ... El socialis 

mo afirmaba León XIII, pretendía resolver el conflicto suprimien­

do la propiedad privada y sustituyéndola con la colectiva, pero -

esta solución era perjudicial al mismo obrero e injusta ..• La pr~ 

piedaa privada de los medios de producción ... es senalada expres~ 

mente por el pontífice coco un derecho natural ... La solución del 

problema consiste en equilibrar con justicia las relaciones entre 

ambas clases" ( 5 ) 

A partir de estas ideas, los católicos sociales, hicieron 

programas y críticas para el mejoramiento de las condiciones so-­

ciales existente, cuestiones como la jornada de ocho horas, dere­

cho a vacaciones pagadas, indemnizaciones, salarios mínimos, he-­

ras extras, etc., fueron puntos que co~unmente trataban en sus -

escritos. Es en este sentido, que a esta nueva generación de ca-

tólicos se les llamó reformistas, en tanto que pretendían un cam­

bio gradual y legal de las situaciones de injusticia existentes,­

y no conservadoras, pues no pretendían el establecimie~to y conti 

nuación de un régimen anterior. Resultado de todo ésto fue tam--

bién la creación del Partido Católico Nacional, que ya en 1910, -

en las elecciones, presentaron candidatos a diputados, a la Supr~ 

ma Corte y por el Senado; aunque su candidato a la presidencia s! 

gui6 siendo Porfirio Díaz nuevamente, por las mismas razones que-

explicamos anteriormente. Cabe decir, que de sus candidatos, --

cuatro entraron en el Senado y veintinueve en la Cámara de Diput~ 

dos. 

Poco despufis de isto, se desató el movimiento revoluci2 

nario que fue comandado primeramente por Madero, lo cual ocasionó 

( 5 ) I bid. P p . 11¡ 5 -11! 6 , 
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la salida de D!az del poder y del país, quedando el mismo Madero-

en su lugar como presidente provisional. De ahí, convocó a nue--

vas elecciones federales. Y aunque Madero era Liberal, el Parti­

do Católico Nacional lo apoyo en su candidatura de una manera 

fuerte, pues incluso los obispos y sacerdotes, recordaron a los -

fieles su obligación de votar. Sin embargo, las elecciones fue--

ron también fraudulentas, aunque el candidato Madero ganó, los c~ 

tólicos se enfurecieron retirando todo su apoyo a él y criticando 

con sus periódicos, su régimen; sobre todo "t:l país", criticó en­

sus editoriales, las elecciones: 

"··.el pueblo nacional se muestra profundamente desconfi~ 

do al ver que después de tanta sangre vertida po~ conquistar la -

efectividad del v.oto, y con la democracia, no hemos logrado más -

que un cambio de cómicos y "mise in scene" para la representa--­

ción del mismo sainete" ( 5 ) 

Sin embargo, la política seguida por Madero en su corto -

periodo presidencial, respecto a la IGLESIA, fue tolerante. Des­

pués de ésto, fue asesinado y Victoriano Huerta dió un cuartelazo, 

con lo que quedó en el poder,· las relaciones de éste con los ca 

tólicos fueron también cordiales, aunque como menciona 'Alvear 

Acevedo, tuvo una actitud cambi~Pte al pretender plegar a sus 

directrices al Partido Católico Nacional. <7 > 

Después de este hecho, la mayoría de los caciques revolu 

cionarios, acusaron a la IGLESIA de servilismo y de apoyo a Huer 

ta en la implantación de su golpe de Estado, lo cual ocasionó una 

ola de represión sobre los clérigos. 

" ••. (hubo) un gesto contrastante de los grupos revolucio­

narios frente a la IGLESIA, porque si en el ámbito Zapatista por­

ejemplo, no se efe~tuaron agresiones y el obispo de Cuernavaca P! 
do continuar sus tareas sin mayores sombras; en el terrano Carran 

cista la. situación fue muy otra. 

(6) Ibidem. Pp. 178. 

(7) Alvcar Acevedo. 0.C. Pp. 285 
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"El general Villa en su Manifiesto dado a conocer en Sep­

:: iembre de 1914, en Chihuahua, in<licó. que se procedía por "justo­

resentimiento del Partido Constitucionalista contra los miembros­

del clero católico que tomaron parte en el cuartela~o y en el sos 

tenimiento de la dictadura". Pocos meses antes en Julio del mis-

mo ano, entre los acuerdos de las conferencia~ de Torreón, tam--­

bién carrancista se indicó que prentendía "corregir, castigar y -

exigir las debidas responsabilidades a los miembros del clero ca­

tólico romano que material e intelectualmente hubiae~ ayuda~o al­

usurpador Victoriano Huerta", 
( 8) 

Los resultados de la represión VillisTa, Carrancist1 y -­

Obregonista, fue segOn los mismos católicos, la expulsión de te-­

dos los obispos a excep•:Jón -'.!el •ie Cue~:Javaca; sacerdctes q·J= fue 

ron aprisionados en varios estados de la repJ~lica; los conventos 

y seminarios, fueron cerrados todos, muchas religinsa3 iJltr3iada~ 

los templos saqueado~ y a veces demolidos; toJo lo ~ual ocasion6-

hostilidad desde temprano, del clero res?ecto a los jefes revolu­

cionarios. 

El Partido Liberál '.1exicar.c-,, de Flores Hagón, también tu­

vo problemas con la IGLP.SIA, y más aún, porque eran los más libe­

rales de los revoluci6harios; en su programa tenían medidas en 

contra de la situación de la IGL~SIA, co~o el considerar a los 

templos como negocios mercantiles, quedando p0r lo tanto, oblig~ 

dos a llevar contabilidades y pagar los impuestos correspondien-­

tes o bien, nacionalizar todos los biens raíces que el clero te-­

nía y suprimir las escuelas regenteadas por el ~lero; sin embar-­

~. esto no pudo ser pues el Partido Liberal f~n una de las funr 

zas revolucionarias que más pranto s~ ~x~ingaieron. 

Después del marasmo revolucionario ~e! cual l~ IGL~S!A 

salió mal parada,. se erigi6 en el poder Carran=a, e! cual emi+i6-

la Constitución de 1917 a través de la C4mara de ~!putadas: 

(B) Ibi<l, ?p. 2~7. 
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"tras varios discursos en que los sacerdotes fueron lla­

mados por algunos de los oradores "eternos explotadores de los -

secretos del hogar" ''bichos", "inmundos y falaces murcié:iagos", 

"asquerosos pulpos", "buitres insaciables", y otras expresiones-

igualmente elevadas, se · aprnb,ou•on los art:iculos 3, 5, 24, 27 y 1 :'.O 

q•·.e tuvieron que ver con la vida de la iglesiu en México". 
( 9) 

Lo cual viene a mostrar el espíritu laico que gravitaba­

sobre las mente~ de los recién emergidos políticos mexicanos, 

los cuales en su constitución negaron a los sacerdotes los si--­

guientes derechos: 

-Voto activo y pasivo, y derecho para asociarse con fines polít! 

cos. 

-Libertad para criticar al gobierno, aGn en reuniones privadas. 

-Se niega a todos los católicos aan seglares; escribir sobre po­

lític~s en publicaciones católicas; y formar partidos confesio­

nales; adem~s de que en 1917: se establece la libertad de cul-­

tos para todas las religiones; se prohibe el culto pfiblico fue­

ra de los templos; se crean delitos de culto; se crea la ense-­

ñanza laica con la prohibición al clero de impartirla. 

Carranza por su parte, intentó hacer a pesar de todo, -­

una política conciliatoria con el clero, al procurar las refor-­

mas del artículo 3° sobre educación y del 130º .sobre el culto; a 

parte de que permitió el retorno de los obispos y sacerdotes exi 

liados, y restituyó a la IGLESIA algunas de sus propiedades, pe­

ro no le ~ió tiempo il realizar lo primero, pues lo asesinaron, -

El continuador de el, Adolfo de la !-luerta, siguió la misma polít! 

ca de conciliación, (lO) 

(9) Ibídem. Pp. 292, 

( 10) Gutiérrez Casillas. O. C, Pp, 388. 
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C A P I T U L O V 

LA ETAPA POSTREVOLUCIONARIOA Y LA IGLESIA. 

Después de la revolución, en que a la IGLESIA le fué muy­

mal, vinieron a imponerse los gobie~nos revolucionarios, es decin 

aquellos que eran comandados por jefes y caudillos que habían pa~ 

ticipado en la revolución. Este es el caso de Carranza del cual­

ya hablé anteriormente y tambi~n es el caso de Alvaro Obregón, el 

cual, durante el· desarrollo de los hechos revolucionarios, se ca­

racterizó por la sana con que trataba a los clérigos de tal mane­

ra que, cuando subió al poder era de temerse, por parte de la 

IGLESIA, una nueva persecución. Y en efecto durante su régimen -

se notó, ciertamente una tendencia extremadamente hostil a lo ca­

tólico, 

"El presidente Obregón ... reanudó la persecución religio­

sa mediante la aplicación espor&dica de los artículos antirreli­

giosos de la Const~tución, principalmente los que se refieren al­
( 1 ) 

culto público". 

Sin embargo, no va a ser Obregón el causante del gran -

conflicto político-religioso al que se _J.e dió el nom·bre de "la 

Cristiada", sino el general Plutarco Elías Calles exmaestro ru-­

ral y exlíder revolucionario, quien siguiendo toda la tendencia­

y aún más extremista que obregón, llegó a tal grado de provoca-­

ción, que los católicos se levantaron en armas contra el régimen; 

ésto sobre todo ocurrió en los estados que han tenido tradición­

d e ser conservadores y excesivamente católicos, como son Jalisco, 

Guanajuato, Michoacán, etc., 

La génesis de este conflicto es encontrada en la promul­

gación de las leves Calles, las cuales A su vez fueron respuesta 

del presidente, a una supuesta provocación de la IGLESIA que se 

hizo pública en el periódico del "rJniversal"; en el cual se saca 

ron tres artículos anónimos, en los cuales se afirm~ba, que ha--

fü°iJutiérrez Casillas. O.C. Pp. 3sr;. 



79 

br!a una gran asamblea del episcopado mexicano, donde: 

"Se discutirá la forma de llevar a cabo la defensa de los 

intereses del cat~licismo en Mfixico, conforme a las instruccio-­

nes del Vaticano, de que son portadores de la Mora y Gonzáles Va-

lencia, Una de las proposiciones que presentaran varios prela---

dos, será emprender una campaña dentro de la ley contra dctermin~ 

dos preceptos constitucionales. Estos son: articu!os 32, 7g, y -

l:JOll", (2) 

Esto y las continuas y permanentes declaraciones de los -

obispos en el sentido de que se haria una cara?afta pacifica y le-­

gal para intentar la reforma de las leyes que afectaban al clero, 

hicieron que Calles al contrario de hacer dichas reformas, impu-­

siera ot~as leyes que perjudicaban la instituciona!idad del ele-­

ro, Asi las cosas, el 31 de julio de 1926 se entabl6 la lucha ar 

mada entre los ca~ólicos y el gobierno, despufs de haber agotado, 

s~gún la misma IGLESIA, los nedios legales y ?acificos; pues in-­

cluso se sabe·que los obispos y sacerdotes, juntaron más de dos­

millones de firmas que se presentaron a la Cámara de D~putados, -

donde las hicieron perdedizas. Cabe aclarar aquí, que al inicia~ 

se la lucha armada, la IGLESIA admitió la licitud del empleo de -

las armas contra el gobierno, aunque Sl!Dt>esta~<::ite se abstuvo de-
( 3 ) 

parti~ipar en ella, 

Pero, lcuál era el contenido de las leyes Calles, que en­

cendió nuevamente el ánimo revolucionario de las masas? 

ttLa aplicación de la Ley Calles, comprendió la expulsión­

de los sacerdotes extranjeros, el cierre de escuelas y colegios -

particulares y aún de seminarios diocesanos, cuya existencia sup~ 

ne la Constitución, la clausura de asilos de ancianos y hu¿rfano~ 

y de hospitales sosteni~os por corporacior.es reli8iosas; la pe~se 

cución de la prensa y de la propaganda de los católicos,, .la con 

(2) Ihid, Pp. 394, 
( 3 ) I bid em , P p, 11O1 , 
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centración de sacerdotes en la capital;. lo~ proces?~ ~eguidos a -

muchos sacerdotes y prelados; y el .destierro.;de ~~s:Í. ·todos· estos­

•Íltimos". (ii) 

Se puede afirmar que no ha habido &poca, en la historia -

de M&xico, más difícil que la postrevol11cionaria, pues fue aquí,­

donde se desató una gran oleada represiva contra la IGLESIA y se­

notó más que nu~ca el divorcio de intereses con el Estado. En es 

ta &poca se fusilaron sacerdotes y creyentes, y destruyeron los -

edificios religiosos, o se destinaron a otros fines distintos, -­

etc., 

No fue Calles, sino Portes Gil, el siguiente presidente 

(aunque dominado por el primero, pues hay que recordar que Calles 

se erigió como jefp máximo de la Revolu-:-ión y estableció su "maxi 

mato", como se le llamo a este periodo), quien solucion6 el con-­

flicto cristero, que para ese entonces, habia alcanzado fama in-­

ternacional, tañto así fué que Estados Unido? tuvo que intervenir 

como mediador, a trav&s de su embajador en M&xico: Dwicht W. Mo--

rrow. Est~, velaJamente intentd una rpconciliación entre el go--

bierno de Calles y la IGLESIA, y posteriormente con Portes Gil;­

los representantes de la IGLESIA erAn e' mi~mo Papi, Pio xr· y el-

Arzobispo de Morelia, Ruiz flores. Las condiciones para el arre-

glo que se negoció y se lograron fueron: La amnistia para obis--­

pos, sacerdotes y los fielesy; la devolución de ~asas episcopa--­

les, curatos y seminarios; asi las casas, el 21 de iulio de 1929-

se decret5 la terminación del conflicto y la reanudación del cul­

to público, (S) 

Después de es~e fenómeno, que fue.el m5s importante de 

esa etapa, vino la presidencia de Abelardo Rodríguez, el cual se­

declaró en la misma 1Ínea de Calles, adern5s de que era pn titere­

de él, por ejemplo con relación a la encíclica papal de Pío. XI -­

"Acerba animi", dijo que: 

(4) Alvear Acevedo. o.e. Pp. 308-310. 
(5) Ibid, Pp, 318. 
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"Al~unos de los pr!ncipos de la Revolució~ eran los de la 

liberacion espiritual del pueblo y su desfanatización, y que no -

toleraría en modo ilRUno el que el clero provocase agitación en -

el país,,, Estoy resuelto enfatiza a que si continua la actitud­

altanera y desafiante a la que se refiere la recienTe encíclica,-

se convertirán los templos en escuelas y talleres para beneficio­

de las clases proletarias del país. 
( 6) 

Cárdenas por su parte, vino a apuntillar un poco más al 

clero al crear la educación socialista .Y que además, promoviera -

la exclusión de tnda doctrina religiosa y combatiría el fanatismo 

y los prejuicios, c~mo se puso textu3lmente en el articulo 3°de -

la Constitución. Esto molesto so~remanera a los clérigos, que 

veían como cada vez se laicizaba más la educación y la vida en g~ 

neral, sin que ellos pudieran hacer algo concreto, pues incluso,­

Cárdenas había expresado anteriormente, que no permitiría de nin­

guna manera la ingerencia del clero en la educación, la cual se--

ria facultad exclusiva del Estado. La r~forma educativa fue oca-

sión para que los clérigos se enardecieran y adem~s los creyentes 

mismos, que en algunos Estados de la República como en Jalisco, -

molestaron y agredieron a los maestros, cortandoles las orejas, -

etc,; ésto por la educación sexual que también se impartía en los 

libros de texto. 

Posteriormente, llegaron a la presidencia, primero Avila­

Camacho que incluso se declaró católico creyente y modificó al ar 

tículo 3°, quitándole lo socialista a la educación, pero mante--­

niendo el laicisismo y el monopolio estatal de la educaci6n. Sin 

embargo, la IGLZSIA le quedó agradecida a él, por haber sido uno­

de los que, si no la beneficiaron, campoco la perjudicd; subsis-­

tió en su ~obierno una tolerancia religiosa que le permit)6 a la­

IGLESIA de ahí en adel~nte, comenzar a reconstruirse, aunque en -

completa separaci6n del Estado. Y efectivamente los presidentes­

sucesores, traían una política de tolerancia y concordia en rela-

(o) lb.id, Pp, 318. 
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ción a la IGLESIA, tal vez porque se dieron cuenta de la necesi-­

dad de ~antaner buenas relaciones con esta instituci6n que en de­

terminados momentos, puede ser peligrosJ para el mantenimient~ <le 

un r¡gimen y a la vez puede ser importante y ben5fica para lograr 

el mismo objetivo, como lo ha demostrado en varias ocasiones a 

trav¡s de ia historia, en la cual ha ayudado muchas veces a la 

clase dominante a salir de apuros, por falta de consenso social -

hacia ella, es aquí donde la IGLESIA tATOLICA entra en j~go 

gurándose así, su propia superviviencia, 

ase-
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C A P ! T U L O I 

ANALISIS DEL DISCURSO IDEOLOGICO DOHIHANTE 

Siguiendo la continuidad de este trabajo, se hace necesa­

ric est~~lecer los supuestos principales con los que trata la 

ideologi! dominante en los paises capitalistas¡ y que estos su--­

puestos sen los que se intenta, en la lucha ideológica, imponer a 

la ~Jase dominada, esto es, el capitalismo no se conforma para su 

fun~io~¿":ento y existencia, con poner su d0minio económico y mi­

litar, s~no tambi6n ideol6gico, a nivel de inconciencia que le -­

perrita ~~stiFicar y legitimar su existencia, de una manera muy -

"natura:-. 

?3ra lo anterior, para bacernos creer que el sistema y -­

las conf:ciones .en que se desarrolla es muy natural, crea medios, 

es decir !nstrumentos que son vistos por nosotros como instituci~ 

nes ~ult~~ales, pero que no son ~&s que agentes ideologizantes, -

en donde sutilmente, se nos van !ntródaciendo, internalizando, -­

las ?aut=~ a seguir y las ideas a entender; estas, pueden ser mu­

chas dent~0 del sistema, pero se pueden reducir a cuatro, que es­

lo que ye intento hacer aquí; es70s cuatro supuestos corresponden 

a la ideo:ogia dominante capitalista en todo país desarrollado¡ -

no asi e: quinto supuesto, que l~ incluyo porque corresponde a un 

enunciado ?articula7 para los paises subdesarrollados y dependie~ 

tes C'.>mo !{éxico, 

A continuación, veremos pues los enunciados más generales 

en los SUf~estos ideológicos a tratar. 

A) LA ARMJ~IA SOCIAL. 

Desde que la sociedad se dividi6 en clases sociales, y· -

hubo ricos y pobres, explotados y explotadores, opresor~s y opr! 

midas naci5 la necesidad de legiti~ar esta situaci6n ideológica­

mente; as! aparecieron ideas sobre los reyes-dioses, o descen--­

dientes de iioses, y cuando esta posibilidad s~ agotó, surgid la 
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justificaci6n mitica de la "natural existencia de servidores Y -­

;¡mos", esto queria decir que se consideraba que siempre debería -

existir, por mandato divirio, un superior y varios inferiores, y­

aGn en el sistema. actual consideramos superiores a aqufllos que 

tienen preparación intelectual, en tantb que a los que trabajan -

manualmente, se les considera en una escala inferior : 

conducen a la del interclasismo que no es más que.,. 

estas ideas-

''· .. la negación práctica del condicionamiento histórico y 

social de los individuos que viven y producen de una determinada­

manera, la negaci6n del antagonismo de clases entre los exploia­

dores y los explotados, en nombre de lil escencia humana abstracta 

El ideal evangelice del "amor al prójimo revista la forma abstrae 

ta e histórica del "amor universal" (1) 

Así pues, la existencia de este supuesto, implica varias­

alternativas. relacionadas con 11; amor universal, la inexistencia 

de la lucha de clases, la existencia divina y natural de seres i~ 

feriores y superiores, etc,; y en ocasiones, estas pautas estan -

tan internali?.adas en los individuos, que ya no conciben la ~xis­

tencia de una sociedad sin clases sociales¡ caen en el fatalismo­

y la resignación que más adelante trataremos, 

Y es que, incluso en los libros de texto, se nos da una -

visión de este t{po, acerca de la sociedad, la cual para estos, -

no es más que la suma de individuos, sin establecer sus relacio-­

nes específicas, excepto las relaciones de autoridad que hacen -­

ver como necesarias entre superiores e inferiores, padres e hijo~ 

~aestros y alumnos, reproduciendo con ~sto la visión jerarquizada 

y la existencia de· clases en la sociedad, 

"Csta concepción de las relaciones se extenderá trato-

entre patrón y trabaj~dor, rico y ~obre, dominador y dominado. 

Por mandato divino y para facilitar la extracción de recursos de­

la "pródig.-i". naturaleza y todas estas personas t:icnen que vivir -

en armonía. Trasladando esta conccpci6n a la vida cdtidiana tene 

(1) Tokihiro Kudó. o.e. Pp. 1os. 
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mos que buscar que los explotadores ayuden a los explotados para­

lograr el bienest~r ~eneral; las relaciones conflictivas no son -

tomadas en cuenta. Las dádivas de las clases dominantes son reci­

bidas coMo re~alo divino Dios es el mediador y justificador de la 

dádiva. 

"Esto supone la existencia eterna del rico y el pobre, 

quienes por suerte, o por seguir o no las normas, tienen estas po 

siciones que resultan inalterables" (2) 

Todas estas ideas son repetidas constantemente por los me 

dios ideológicos capitalistas, y son a la vez justif.icados "cien­

tíficamente", por los sociólogos estructural-funcionalistas, qui~ 

nes constantemente hablan de la necesidad histórica de la existe~. 

cia de las clases sociales y de la eternización de éstas; inten-­

tan hacer ¿el.capitalismo, un sistema ahistórico, el ~ual nunca -

comienza, pero tampoco termina, y esto también se nata en los pe~ 

samientos de la gente, que considera que existen pobres y ricos,­

porque siempre ha sido asi, o por mandato divino, etc,, trayendo­

como consecuencia, la ideología del fatalismo. 

B) EL MITO DE LA NO-VIOLENCIA 

Como complemento de lo anterior, la ideologi~ dominante-­

intenta imponer ciertos valores morales que se expresan en un ti­

po de comportamiento bien definido: ~a pasividad; estos valores,­

como dije anteriormente, son infundidos por diversos medios, y -­

uno de ellos la escuela a trav~s de los libros de texto, en donde 

se habla de "lo bueno" y "lo malo", 

" .... "Jo bueno" etJta ·represcnt.ado por la humildad, la do­

cilidad, la constancia, la honl"'adez, la justicia, la obediencia -

(2) Ana Bo:;~io y otros, Los libt"'os de texto •.. pp. 1:16 
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la pobreza, la modestia, la piedad, etcétera, Muchas de estas ca­

racterísticas permiten una adaptación rápida, segura, y conformis 

ta (humildad, do.cilidad, obediencia). Por otro lado, lo "malo" es 

ta representado p~r la mentira, la pereza, el riesgo, el engafio,­

la curiosidad y la audacia, actitudes creativas, son consideradñs 

como malas". (3) 

De esta manera, esto nos lleva inevitablémente a la resi& 

.nación y la sumisión a las normas sociales y a nuestros superio-­

res, La sumisión se logra internalizar al hacernos creer que es­

tamos recibiendo constantemente favores de diversos entes: ryios,­

el patrón, el gobierno, los padres, la escuela, etc, y que por lo 

tanto, les debemos obediencia ciega porque sin ellos no podría-­

mes vivir; sin embargo, lo que se oculta aqui, es el origen de el 

poderio de estos entes, que no son más que productos sociales tam 

bién y que a la vez que dan, recib&n beneficios más grandes aún.­

Respecto a la resignación, se supone que la sociedad es un todo -

ordenado, en el cual cada cosa tiene su lugar, y querer cambiarla 

de alli, resulta antisocial y antinatural, por lo que se sugiere­

dejar las cosas como están, pues de todas maneras no van a cam--­

biar; esto entra en relación con la eternizacion de las relacio-­

nes sociales capitalistas que vimos en el capitulo anterior; y 

asimismo, nos trae co~o cola~i6n, otro supuesto ideológico que es 

el título de este aportado: la no~violencia, ya que es notorio lo 

que sucede aquí, es decir: 

" •.. la sumición y la resi~naci6n, tienen como corolario -

una característica: el conformismo, es decir, la no necesidad de­

transformación ni de búsqueda, 

Esto lleva además a ver ~l comportamiento de una manera -

voluntarista, en que sólo ·la decisión personal es suficiente para 

"triunfar" ( 4) 

(3) Ibid .. pp. 120 
(4) Ibid. pp. 123 
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La ideología capitalista dominante, no acepta la violen-~ 

cia como forma para solucionar los problemas, y esto lo toman --­

acríticamente algunos sociales reli~iosos principalmente, los -­

cual es pre~onan que la violencia y la rebeli6n al orden establecí 

do, significa ir contra las leyes divinas; la verdad es que, es-­

tos pacifistas, no le hacen más que el juego al capitalismo, al -

no implementar soluciones radicales contra él, y que, si el sist~ 

ma es represivo f!sica e ideológicamente sólo de la misma manera­

podrá derrocarse. La p.:isividad ante los sucesos contidianos, es -

una consecuencia muy vista en los sect~res sociales, lcuántas ve­

ces no hemos·.escuchado hablar a la gente apáticamente de la polí­

tica, o del gobierno?; dicen que no les gusta la política, que 

las huelgas nada más sirven para flojear y que los sindicatos y 

parti~os de oposición quieren el comunismo y esto lo toman coMo -

algo infernaJ, diabólico, lo c11al es también producto de la ide.)­

logización de que son objeto. Ellos prefieren seguir así, con un­

empleo seguro y programas de televisión alienantes, a buscar 0--­

tras alternativas que mejoren su situación: estan resi~nados, e -

incluso, algunos est5n felices con su situación, aunque sea de mi 

seria totál: 

"En termines de una pauta establecida de identificación,­

el guión (de algunos programas de televisión) implica lo siguien­

te: Si eres tan divertido, listo y encantador ... no te importe -­

que te paguen un sueldo de ha~bre. Puedes hacer frente a tus frus 

taciones en forma humorística; y la superioridad que te confieren 

tu ingenio y tu agudeza no s6lo te ponen por encima de privacio-­

nes materiales sino que también te ponen por encima del resto de­

la humanidad. En otras palabras, el remedio cont~ la miseria es -

iaceptarlai o, como quien dice, ponerle buena cara al mal tiempo. 

Este mensaje oculto que Adorno descubre en la T.V. norteamericana 

es tarnbiin muy frecuente en la T.V. del subdesarrollo latinoameri 

cano, es9ecialmcnte en las telenovelas'' (5) 

I.a ideoloi;í'a dominnnte se puE1c!e definir como una L'eolo--

(5) Lurlovico Silv:i. o.e. pp. 195 
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gia fatalista de la resignación, del conformismo y la pasividad,­

de la no-violencia, no-rebelión, una ideología de la espera cons­

tante, etc. Sólo asegurando estas conductas, podrá copfiar en el­

futuro y su apropiación de los medios de producción. 

C) SOBRE LA PROPIEDAD PRIVAryA, 

Agregando un poco a lo que acabo de decir arriba, creo -­

que el motivo por el cual se hace necesario una ideología fatalis 

ta, es porque se quiere asegurar la existencia de la sociedad cla 

sista con todas sus características. Y una de ellas, es escencial 

la propiedad privada en unas cuantas manos y quien sabe porque m~ 

tivo, de los medios de producción, esto es, en general, se inten­

ta justificar la existencia de la propiedad privada. 

"La fe escencial, la ideología primordial del capitalis-­

mo es el carácter sagrado de la propiedad privada y del derecho -

que asiste al individuo a hacer con su propiedad lo que quiera. -

Esta fe escencial se funda en la suposición de que el interés pr~ 

pio y el hacer valer los propios derechos, dentro de los límites­

legales más amplios, darán como resultado, finalmente, un orden -

social benéfico" (6) 

Efectivamente, es muy visto y conocido el lema que se ma­

neja cuando el comunismo amenaza con entrar a algún país; inmedi~ 

tamente los capitalismtas se ponen a la defensa y esgrimen la ba~ 

dera de la libertad de la propiedad privada, induciendo con esto-

a los demás, a defender sus casas, autos, ropa, etc., pero no --

saben que lo que se socializará no es eso, sino los medios de pr~ 

ducción; la propiedad privada de bienes muebles e inmuebles es mo 

'tivo en el capitalismo de una gran satisfacción personal: "vales­

lo que tienes" y así lo propagandean los organos idEológicos de -

la clase dominante y la gente que lo cree, piensa que todos tic-­

nen posibilidades de llegar d ser "rtlguicn en la vida", pues todo 

~s cuestión de tener co~as, así, la igu~ldad de oportunidades es-

'( 6 ) F ~ 1 i x Green e . E 1 en ern i g ,_, .. ,' · p 6 li 
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un mito más de la democracia burguesa. 

D) LA DEMOCRACIA BURGUESA, 

Dentro de este título, que no es más que un supuesto de -

la ideología dominante capitalista, podemos econtrar una serie de 

mitos falsos que se hacen pasar por verdaderos ante todos, como -

el anterior, el de la igualdad de oportunidades: todos tenemos d~ 

recho y posibilidades de hacernos ricos, si somos lo suficiente-­

mente voluntariosos como para lograrlo, si estudiamos mucho, si -

tratamos de hacer negocio con todos, etc. podemos tener "éxito" 

en la vida. 

Dentro de este contexto, podemos identificar otro gran -­

tlmo que nos hacen válido: el de la libertad, Se nos hace creer -

que en el sistema capitalista es el único en el que se nos garan­

tiza la libertad, lo cual significa para nosotros, el poder hacer 

lo q~e se quiera sin la intervención del Estado, y lo mismo que -

con el pretexto de la propiedad priv~4~. ante el acoso de fuerzas 

extrañas (el comunismo por ejemplo), se nos jncita a defender la­

libertad y la patria en guerras en que se rriueren defendiendo esta -­

ideología (y no este ideal), millones de personas. 

Por otro lado, en el aspecto político, y particularmente~ 

en el caso mexicano, se nos hace creer ~ue vivimos realmente en­

un sistema democrático auténtico, esto, al hacernos votar "libt'e­

mente" y al poder elegir así, a los gobernantes, los que nos ha-­

blande la democracia, una palabra muy poderosa y cargada de con­

funsiones, pues lo que·se nos dice no son más que oalabras bonj-­

tas y que en realidad todos anhelamos. o 0 ro que solo tenemos en-­

teoría; 

''Palabras tales como las de igualdad, frr1ternidad; gobieE_ 

no del pueblo por el pueblo, gobierno representativti, soberanía -

del pueblo y asI sucenivamente ejercen una influencia profundame~ 

te conmovedora, porque corresponden al profundo anhelo existente-
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en cada uno de nosotros de una vida en la que podamos cooperar -­

~~n los demás, en vez de estar compitiendo •. Con estas palabras,­

aco~paftadas del ~itual con el que se les combina, los que poseen­

realmente el poder nos confunden y hasta toman el pelo'' (7) 

Podría agregar otras frases de la "derno-:raci'l mexicana" -

¡>ara darnos cuenta de que el efecto es el mismo, frases como "a-­

ali"lnza para la producción", "para se¡;uir siendo libres", etc.·, 

no implican más que la palabrería demagógica que utiliza la clase 

dominante para que pensemos que estamos viviendo una situación -­

única en la historia y no la debemos desperdiciar. 

E) EL DESAR~OLLISMO, 

Dadas las condiciones desiguales de existencia entre paí­

ses desarrollados y subdesarrollados, entre periferia y metropolí 

se ha dado la necesidad ideológica de justificar esta situación;~ 

y esto es lo que han venido haciendo los sociólogos norteamerica­

nos con sus teorías del desarrollismo, cuyos supuestos principa-­

les son difundidos veladamente, por los c~micos y programas de te 

levisión norteamericanos. 

Estos supuestos ideológicos, son manifiestos y se encar­

gan de crear en el coloni~arlo una idea fantasiosa de su sJtuación 

falseando la verdad v, por otro lado, crea en el hombre occiden-­

tal,- un imágen de super hombre (superm<Ín). Como dice Ludovico Sil 

va: 

»Hay ideología en la presentación diaria del modo de vi­

da norteamericano como el mejor; hay; ideología en la difusión -­

del racismo, en la presentación constante del negro y el amarillo 

como seres malignns e inferiores, fuerzas del mal; hay ideología-

(7) Ibid, pp. 355 
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en la difusión del sentimiento colonialista y neocolonialista ~ue 

hace de Tarz!n y El Fantasma los grandes dioses del subdesarrollo 

africano, y que hace de los paises de Latinoamirica una tierra de 

nadie, paradero de toda clase de tah6res y bandoleros, pueblos 

climAiicamente hund.idos en el sopor tropical y envilecidos por el 

alcohol y l¡¡ "inevitable" miseria, hoy ideolo."ia en la prcsenra-­

cíón de los ninos como verdaderos neRociantes o mercaderes, que -

todo lo tPansforman en 
. ., mercanc1a . ( 8 ) 

Y estos, son algunos de los supuestos manejados ?or estos 

medios; cabe aclarar que esta ideolo~ia, es la mas especifica, la 

más particular dedic~da ·parA ~os colonos de 10s ?aises su~~e5ar~o 

llados en esto consiste su especial inportancia, en introducirnos 

la idea <le que 103 blancos, son Mej.Jres que los indios y ne~ros.­

que el blanco es sa~io y bueno si ne es comunista, y que si no lo 

es, podemos esverar su protección y ayuda econó.mic.1 el nos •:a a-

sacar de nuestro atraso económico e in~electual, asi pues, l?. ac­

titud a tomar con &l, es de gratitud y no de disgusto aunque en--

tre en nuestro ?ais como en su casa. Pal'a convencernos a1n más -

de esto, nos hacen ver en la T.V., programas r.orteamiricanos, -:o!!. 

de ellos viven como reyes, con empleo y un buen sueldo que les al 

canza para todo, incluso para coche, y para tene~ una casa como -

la que siempre hemos sonado los latinoamiricanos, y es que los -­

blancos, sobre todo los norteamericanos, son laboriosos e inteli­

gentes, de lo cual, segGn esta ideología, carecemos los subdesa-­

rrollados: 

" los pueblos atrasados son más indigentes, menos labo­

riosos, son con,génitrimente pe!"ezosos, son "tr•opicales" etc, etc. -

1.o cual requinre inevitablemente de in+ervención de un !1ombPe Je1. 

~~rte que se ocupe de sus intereses y los maneje, que explote sus 

riquezas y laa distribuya a su manera (desigual por supuesto), y­

;~e ~dem~s de ~so se complazca viendo ~omo son de pintoresc0s y -

.;;::cantadoramente "n·:lturales" los nativos''. (9) 

(?) l.udovico Silv¡¡. o.e. pp. 123 
.:·?) Ibid. pp, 1'17 
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Estos supuestos son en general, los que difunden esta 

ideolog!a que esta dirigida específicamente a los pueblos depen~­

dientes y que pueden ser al ~ismo tiempo, retomadas por otros or­

ganismos ideológicos -culturales que este en colisión con la cla­

se dominante y su ideología. 
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C A P I T U L O II 

LA IDEOLOGIA DOMINANTE Y 

LA IDEOLOGIA CATOLICA 

En esta parte, intenta~é describir someramente, algunos -

de los linPi'lrni<>nt'ls i·r'f"nl.iicric"s que la IGLESIA CATOLICA ha tenido 

a través de la historia en las sociedades clasistas, y que a tra­

vés de elas han perdurado hasta nuestros días; esto, para demos-­

trar la existencia de cierta ligaz6n entre la ideología de la el~ 

se dominante en cada época y la ideología de la IGLESICA CATOLICA. 

A) EL ORDEN ''NATURl\L 11 JE LA SOCIEDAfl. 

Lo mismo que sucede en el caso de la ideología de la cla­

se dominante de cada época, sucede con la IGLESIA CATOLICA insti­

tucional la cual considera que las clases sociales existen porque 

Dios así lo quiere y que no hay forma de cambiar esta situaci6n,­

al menos humanamente. 

El hecho de eludir las circunstancias hist6rico-sociales­

de este fen6meno, no es más que una prueba más de que la IGLESIA­

esta en ligaz6n con el poder político dominante, y esto ocurri6-­

des<le tiempos aún remotos, desde que el esclavismo aún subsistía, 

en es.e entonces, los católicos se f'>ncargaban· de someter ideológi­

camente a los esclavos. 

"Por eso el aoóstol Pablo advierte a los esclavos "que -­

sean sumisos con sus amos y les sirvan de buena gana y con buena­

volunta<l, a fin de que, si no pueden ser liberados de la servidum 

bre sepan encontrar en ella la libertad, no sirviendo con temor,­

sino oor amor, haata que la iniquidad p~se y to<lo dominio humano 

sea aniquilado el día en que Dios este en todos" (eplstol.1 a los 

Efesios) .... 
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"San Pablo cuida pr\?cisar que no es necP.sario, bajo pre-­
texto de que los cristianos "son hermanos" en Crist'o, reivindica?' 
una igualrl;irl social". (1) 

Mientras este tipo de justificaciones eran sustentadas en 

el esclavismo, en la· época feudal, sucedió más acentuado est"o, 

pues es sabido que la IGLESIA manten1a una situación sobreprivil~ 

giada económica y pol1ticamente aqu1, por lo que la ideología dA 

la clase dominante y la ideolog1a católica eran una, estaban org~ 

nicamente li~adas, y se encargaba también de legitimar la situa-

ción prevaleciente como lo demuestra uno de los teólogos más desta­

cados de entonces: Santo Tomás de Aquino, qui,~n .... 

ti en su "Suma Teológica" ha resumido con su habitual -

claridad de enscílanza de la IGLESIA sobre la esclavitud. He aqui­

lo que escribe al respecto: 

- "La esclavitud entre los hombres es natural, 

- "El esclavo, respecto de su amo, es intrumento. 11 ( 2) 

Santo Tomás por su parte, creó la corriente Tomista que-­

tuvo gran auge en el feudalism; y que muchso tomaron para santif! 

carlo, ya no eran esclavos y esclavistas los que existían, eran -

siervos, así que lo único que cambiaron fueron los nombres: 

"Dios mismo ha querido que entre los hombres unos fueran­

señores y otros siervos, de tal minera que los señores están obl! 

gados a amar a Dios y los siervos están obligados a amar y vene-­

rar a los señores". ( 3) 

Posteriormente entró en vigor el capitalismo y con él, -­

dos clases sociales: el capitalista y el proletariado, cuyas rel~ 

cienes eran distintas a las antiguas y cuyo modo de vida distinto 

(1) Roger Garaudy. MorAl y .. ,, pp, 18 
(2) Ibid pp. l'l 
(3) San Lavo de Angers, citado por Rogar Garaudy, O.C. pp 26 
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también; entonces, la IGLESIA no jtistific6 inmediatamente el rlg~ 

men, pues estaba resentida por las expropiacibne~ de ~ue i~e obj~ 

to al fin del feudalismo, pero finalmente lo hizo y volvi6 a cam­

biar únicamente los nombres del dominado, haciéndose énfasis en -

que esto era pr~ducto de un orden querido y divinizado por Dios: 

"La idea de que la división de la soéiedad en clases y la 

subordinación de los trabajadoreo a la clase poseedora de la eco­

nomia y dominante en política, forman parte del orden eterno que­

rido por Oioo, es decir que la desigualdad social es de derecho -

divino, sigue siendo el principio básico de la enseftanza política 

y social del papadc. 

"El Papa Pie X, el 18 de Dic'.iembre .:e 1903, expuso esta-­

tesis fundamental en toda su generalidad: "~a sociedad hum9na, -­

tal como Dios la ha establecido, está compues~a de elementos des! 

guales. La consecuencia es conforme, al orden establecido ?O~ 

Dios que haya en la sociedad humana oríncípes y sGbdítos, patro-­

nes y proletarios, ricos y pobres, sabios e ignorantes, nobres y­

plebeyos". (4) 

Así, con esto, podemos continuar con el siguiente sup·ies­

to ídeol6gico de la IGLESIA CATOLICA, y que viene a ~ontinuación. 

B) LA NO-VIOLENCIA. 

Como consecuencia 16gica de considera~ a la sociedad cla­

sist;:i. c0c10 un orden natural y di\•ir10 queri0.c ¡or !:lios, y ,1un '"s -

imposible modificarlo, se sustenta al igual ~~evamente que en la­

ideologia de la clase dominante en el capitai!Rmo, que no qu~~a -

otro remedio qt1e conformarse con 10 qtle se tíen8, ya que l~s ~0SÍ 

cioncs son inalterables, no en vano ~e le ha llama~o a la ideolo­

gia de la IGLESIA CATOLICA institucional, a ~ravés de la histo--

!'ii1, 1.1 .í..-l0nlo¿;ía rle ln r0s.i.~n.1c.íón, puP.s f'S ¡:t·:;to lo qttP ~ier.-;pl"'>.e­

~ian pricf~OnrJdo. 

( 4 ) Roge f' r ~1 ?1 ·111 <1 v . o .. e . p µ 2 3 
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Ahora bien de lo que se trata es demostrar como indistin­

tamente del modo de.producción, l' IGLESIA ha propagandeado esta­

situación, con sus especificidades de cada época. Así, nuevamente 

el apóstol San Pablo en el esclavismo, dice a los explotados: 

"Siervos, sed sumisos y muy temerosos con \'Uestros rimos,­

no sólamente con aquellos que son bue~os y dulces, sino también -

con los que son de un carácter difícil, pues es una gracia sopor­

tar aflicciones por motivo de conciencia hacia Dios, cuando se su 

fre in.justamente" (5) 

Así, lo que se les recomienda es la pasividad y el canfor 

mis~o la espera, nada de rebelión, etc., y esto lo viene a confir 

mar Santo Tomás de Aquino, ya que J1 •..•. 

11 condena toda empresa revolucionaria: ''La rebelión -

-escribe en t~nto ruputa entre los ele=entos de un todo social ... 

es un pecado mortal". ( 6) 

Y esto, se viene aplicando aún ?ara los juicios católicos 

que hay sobre los revolucionarios, y so~re todo si pretenden el -

comunismo; dicen que transgreden el orden divino y que por lo ta~ 

to son pecadores máximos, de lo cual se deduce que la mejor mane­

ra de hacer algo en esta sociedad y en el capitalismo posterior-­

mente, es no hacer nada, y esto es lo ~ismo que se desprende de -

las encíclicas con temas sociales hasta 1940, en las cuales, se -

dice que: 

" ..• 1) la propiedad privada especialmente la funda?"ia, es 

en ''derecho natural", que no se puede ·.-iolar •.. 2) los pobres de 

ben nonformarse con su suerte, ya que las distinciones de clase -

y la distribución de la riqueza son dis~~sir~n~s de Dios y seria­

impfo tratar de eliminarlas; 3) :a limosna es un deber criGtiano-

(5) Ibid pp, 19 
(61 Summa Teológica, citado por r-a~.-,,,.•.,, o.e. 
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o implica la existencia de la pobreza; 4) la cuesti6n social es -

por sobre todo moral y religiosa, no económica y debe ser resuel­

ta con la caridad cristiana y con los dictámenes de la moralidad­

y el juicio de lareligión." (7) 

Los puntos 1,2 y 4 son los más importantes en este .caso,­

pues es notable la defensa ideológica que se hace de¡ sistema; en 

el cuarto punto, se debe observar que la solución y la causa de -

la desigualda~, no es económica, co~o dicen, sino moral y religi~ 

sa, así se espera que con la buena voluntad, se resuelvan todos -

los conflictos sociales. Ahora bien, mencionaré una cita de una -

encíclica p;:ioal, la "Quadragésirno Anno (1931), en la cual se dice: 

1iLos obreros aceptarán sin resentimiento el lugar que la­

Div ina Providencia les ha asi~nado" (8) 

Quedando con esto de manifiesto el papel ideológico de la 

IGLESIA CATOLICA institucional a nivel mundial; mantener aletarg~ 

do to~o espíritu creador, crítico, activo; sometiéndolo a la pasi 

vídad a la resignación y a la esperanza de algo que sucederá en -

otro l'.~gar, con más justicia, este es el !""'.+., clel "Más allá" del­

que hacen un uso magnífico estos religiosos católicos··. 

C)EL MITO DE LA EXISTENCIA DE OTROS MUNDOS 

Para que la religión fuera aceptada, hubo la necesidad -­

.de crear todo un sistema de ideas que pe~mitieran la implantaci6n 

de reglas morales; en efecto, la religi6n es la portadora de la -

móral por excelencia y con esto, 1el comportamiento de los hon-

bres en la sociedad. Estas ideas que serv!an como ~ry~r:inn~~oras -

eran las del premio y el casti~o, cero no corporal, ni ahor~ ~~uí 

sino espiritual y en el "más allr:i", en otros mundus que no son -­

los nu~s~ros. ihora bien, si la IGLESIA fuera verdaderamente jus-

(7) Gr'1'.'lsr:i, Notas Sobro ... ., pp. 213 

(8) Rnger Gilruudy. O.e. pp 123 
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ticiera, la moral e ideología que pregona, tendría muchos puntos­

en' discordancia con la actual; no legitimaria, ni santificaría 

la explotación, ni la desigualdad, sino que buscaría formas de 

acabar con ella; pero lo que sucede es lo contrario, pide a los -

pobres resignación y a los ricos buena voluntad para que todos e~ 

tren en el ¿ielo; y s6lo de esta manera es como nos podemos expl! 

car la actitud generalizada de los individuos a esperar pasivame~ 

te que la situación cambie y esto, en el caso de latinoamérica, -

proviene desde los tiempos de la colonia, donde la religión cató­

lica entró por la fuerza: 

"Los colonizadores redujeron a explotación material a -­

los coio.nizados, y al mismo tiempo les suministvaron, con la reli 

gión un paliativo que hacia soportable aqu~lla explotación. Los­

colonos se ocupaban de explotar este mundo, en tanto que los ex-­

plotados sofiaban con coloniza~ el otro mundo. Y apareció la ex-­

plotación como íntimamente unido a factores sagrados. ¿como po-­

dian ser malos quienes haBian abierto los ojos a los pueblos que­

estaban ciegos?'! •. ( 9 ) 

Así, con la promesa de una nueva vida en el más allá,--­

los explotados son conformes; claro que estas ideas, no podrían -

introducirce más que a un nivel profundo en la psique del hombre, 

pues de no ser así, no funcionarían y el comportamiento sería muy 

distinto a las.ideas sustentadas. 

"La creencia de un Dios todo poderoso, en un omnipotente 

Dios padre, fue ampliación de la experiencia que el nifio tiene de 

su padre Humano. 

"La religión, que de tal manera prolongó hasta una e.dad 

cucho más avanzada actitudes propias de niHez, sirvió de mecanis 

~o para controlar a los adultos". 

(9) Ludovico siiva. O.e. pp 160 

1 
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"La culpa es un arma extemadamente poderosa. En cuan~o--­

se puede hacer sentir culpable a un hombre, hacerle sentir que -­

hay algo malo en él, se ha conseguido ejercer un ascendiente so-­

bre él. En el transcurso de la historia humana se han ido desarro 

llando multitud de técnicas productivas de sentimientos de culpa­

bilidad por obra de qnienes desean ~antenernos sometidos, Las re­

ligiones occidentales or.ganizadas son verdaderos e'lf.Pertos en la -

producción de sentimientos de cnlpabilidad en sus adeptos., .... 

"Las pePsonas "religiosas" son casi siempre personas que 

poseen en su personalidad un elevado componente de culpabilidad y 

de ansiedad porque nunca, por la naturaleza misma de las cosas, -

pueden estar a la altura de. la "perfección" que se les exige".(1m 

Es evidente que la religión católica no vacila en usar 

esta arma psicológica para lograr sus objetivos, como mencioné en 

un ejemplo anterior de la colonia, y como sucede actualmente, --­

cuando se repite hasta la saciedad~ que sólo, van el cielo, aq~é 

llos que se asemejen más al padre (Dios·)· ó'"a su. hijo (Jesucristo), 
. -. 

en perfectiabilidad, y esto en Ultima. instancia,.lo traducen de~ 

una manera peculiar no en actividad y pensamiento vivo, como lo -

fueron ellos dos, al menos teóricamente) sino en docilidad, resia 

nación, conformismo, es decir, en pasividad total; queda claro -­

pues, que las personas que sean bondadosas con las demás, sobre -

todo con sus sefiores, patrones, etc,, aseguran prácticamente, su­

entrada al cielo, donde ya no existen las diferenc~as; pero a9ue• 

llbs que intenten rebelarse y hagan uso de la violencia, van a p~ 

rar inevitablemente al infierno a pagar las "culpas y pecados" 

que en la tierra cometieron; y corno moraleja, podría decir: es me 

jor sufrir y esperar pasivamente en esta vida para salvar el alma 

que luchar, aGn violentamente, e ir a parar al infierno, donde el 

castigo ser& eterno y el alma •e perderá. totalmetite. 

(10) felix Qreene. O.e. pp. 335 
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C A P I T U L O III 

LA IDEOLOCIA DE LOS DOCUMENTOS 

CATOLICOS DE ALCANCE INTERNACIONAL 

La pastoral social de la IGLESIA CATOLICA I~stitucional -

es decir, la forma de acción e in~erpretación que ae la sociedad­

tiene la misma, es producto, en casi todos los cases, de los li-­

neamientos marcados por los máximos jerarcas cat6licvs, que a tr~ 

vis de ~us discursos y esqritos, configuran los ?ases a seguir en 

este sentido. Es por esto, que he querido introducir, por parece~ 

me importante, un análisis de estos discursos y pub~~caciones --­

principales y que aún algunos, a pesar de ser de años muy atrás,­

como el Concilio Vaticano II, o las Encíclicas dei Pa?a Paulo VI, 

tienen vigencia actualizada. 

l 
Así pues, he tomado como portadores de esta pastoral so--

ciil, en primer lugar a dicho Concilio, y posteriorne:te algunas­

r;ncíclicas de Paulo VI y del reciente Papr?. Ju.;.n Peblo II; y pos-­

teriormente, tuve como iqdicador de esta ideología es?ecificamen­

te en Latinoamérica y más actualizado, el escrito del Consejo --­

Episcopal Latinoamericano (CELAM), que fue obtenido en las sesio­

nes de Puebla en este país; asi, veremos a continuaci6n lo que -

de ellos se obtuvo. 

A) LA ARMONIA DE LA SOCIEDAD. 

La IGLESIA CATOLICA en su totalidad, no puede e~ceguecer­

se ante la realidad social del mundo, puesto que es evi¿ente que­

existen situaciones de injusticia y explotación, así que, ella -­

misma, a trav&s de sus· mlximos exponentes, como el Papa, los con­

cilios y consej0s, condenan estas situaciones. Especial~~nte, en­

el Concilio Vaticano II; por ejemplo, se hacen notar, las ~ispar! 

dades econ6micas que se dan en diversao partes del mundo. entre -

países pobres y ricos, desarrollados y subdesarrollados; y asimis 
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mo, se pone tambien de manifiesto la desigualdad social que exis­
( 1 ) 

te al inte~ior de cada país, entre explotados y explotadores. 

Asimismo, en el C~LAM de Puebla, siguiendo un pocc la li­

nea prop,resista asumida en Medellín Colombia, se ponen de mani---

fiesto todas estas injusticias sociales, econ6micas y políticas -

que padecen específicamente los latinoamericanos. 
(:') 

Incluso, el mismo Papa Juan Pablo II, a travis de sus en­

ciclicas, condena estas circunstancias sociales, asi, por ejemplo 

dice: 

"El estado de desigualdad entre hombres y pueblos no sólo . 
perdura, sino que va en aumento. Su6ede todavía que, al lado de-

las que viven acomodadamente y en la abundancia, Pxis~en otros 

que viven en la indigencia, sufren la miseria y con ~recuencia 

.mueren incluso de hambre ... " ( 3 ) 

Y es verdad que no justifica tal situación de injusticia, 

a notar por sus escritos, como si fue::-a un "orden natural" cie la­

sociedad: al contrario, la condenan y quieren promover el cambio­

social, pero su error consiste en que ellos (la jerarquía), cree­

en que la causa de esta degradación humana, esta en lo que supo-­

nen la escencia del homb~e mismo, esto es, en el ~ncado indivi--­

dual; lo que ellos intentan es cambiar esto, cambiando al indivi-­

duo en su interior primeramente, para que de una ma~era auto~áta, 

cambie la sociedad en su conjunto, así, Juan Pablo II dice que: 

"La I~LESIA proclama la verdad de la miseri~-rdia de --­

DIOS, revelada en Cristo Crucificado y Resucitado, y la profesa-

(1) Para mayor informaci6n al respecto, se pueden consultar los­
documentos compl~tos del Vaticano II, en las pá~inas: 137, 
139, 140 157 y 193. 

(2) Véanse los documentos de Puebla, III CELAM, en 12s páginas:-
34, 3G, 39, 40, 47, 50 y 60. 

(3) Juan Pahlo II. 11h·~c in ... Pp. 57. 
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de var>ios modos. Además, tr>ata de pr>acticar> la rnisericor>dia par>a 

con los hornbr>es' a tr>avés de los hombres, ~iendo en ello una coridi 

ción indispensable de la soli'citud por un mundo mejor> y "más huma 
(1¡} 

no" hoy y maf'iana" · 

Los·católicos no alcanzan o no quieren comprender que las 

estr>ucturas sociales son las que corrompen al individuo, y no és­

te a aque'llas; es por> esta ?'azón, que no aceptan que se debe ha-­

ccr> un cambio de estr>uctur>a y no de individuos, para lograr la -­

pr>etendida igualdad, que según ellos, se logrará con la misericor> 

dia evangélica: 

"La miser>icor>dia auténticamente cristiana es también, en­

cicrto sentido, la mas pepfecta .encarnación de la "igualdad" en-­

tre los hombr>es y por consiguiente tambien la encarnación más pe~ 

fecta de la justicia ..• " C5 ) 

La iglesia cat6lica espera que con misericordia, amor y -

buena voluntad, se~á euflcí~nt~, para lograr una s~ciedad bien in 

tegr>ada :· 

"La civilizaci6n del amor condena las divisiones: absolu~­

tas y las murallas psicológicas que separan violentamente a los ~ 

hombres, a las instituciones y a las comunidades nacionales. Por 

eso defiende con ardor la tesis de la integración de América La-­

tina". (G) 

La buena voluntad de la IGLESIA es evidente, pero creo ~­

que la integración interclasista en América Latina, sólo será po~ 

sible en una sociedad no clasista precisamente, ya que los intere 

ses de las clases sociales, siempre estarán por encima de los bue 

nos deseos de la IGLESIA CATOLICA. 

~11) Ibi<l. Pp. 79. 
(5) !bid. Pp. 7'2. 

Y es que es una utopía pensar 

(6) III CELAM ..... Documentes de ... pp.39 
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que en una sociedad clasista, exista armonía. La IGLESIA condena 

la lucha de clases por violenta y afirma que no deberíamos sentir 

rencor por la clase opuesta a la que uno pertenece, sino que to-­

dos debemos formar una sociedad bien integrada, llena de ayuda y­

comprensión mutua, solidificada por el amor, esto en base a las -

enseñanzas del evangelio corroborado por Juan Pablo II, cuando -­

dice: 

"Hermanos y hermanas en Cristo: la aspiración a la paz 

que vosotros compartís con.todos los hombres, corresponde a la 

llamada inicial de Dios, a formar una s6la familia de hermanos, -

creados a imágen del misr.io Padres". 
( 7 ) 

Es evidente que el discruso·católico de la supuesta 

"igualdad", se basa en !ln ar¡¡:umento teológico que es confirmado -

por casi todas las declaraciones eclesiásticas, y es que por el­

hecho de ser todos hijos de Dios, de<luc~n que todos somos herma-­

nos y como tales debemos de tratarnos. 

''Dios que cuid3 a todos en paterna solicitud, ha querido­

que los hombres constituyan una sola familia y s~ traten ent~e si 

con espíritu de hermanos ... El amor a Dios y del ~rójimo es el -

primero y el mayor mandamiento. La sagrada escritura nos enseña-

que el amor de Dios no puede separarse del amor al prójimo ... El­

amor es cumplimiento de la ley" (B) 

Aquí no importa cual sea la situación económica en la que 

se viva, sino que lo verdaderamen·te importante es que. "todos so-­

mas hijos de Dios" y en este sentido, somos iguales ante il, y e! 

to a la vez, se traduce en una actitud de "perdón a los dem.3 s, -

incluso a quienes se enriquecen con el sudor de los demás. 

Es de notar pues, que la iglesia ha tomado dos posturds -

en relación a las clases sociales. Una de ellas, es ln que con--

(7) Juan Pablo II. Jornada de la... Pp. 13. 
(8) Documento¡; completos del Vaticano II. ·pp. 154. 



105 

siste en tomar a las clases como inexistentes en tanto que todos 

somos hijos de Dios y tenemos el mismo origen y fin; la segunda -

de ellas, es la que admite las diferencias debido a los factores­

que se mencionan en estos documentos (raza, sexo, color, Jengua 

religión, etc.), y ademis se admite forma de lucha en contra de -

esto, pero no se dice como. 

De hecho pues, como dije al principio, la iglesia católi­

ca no cierra los ojos ante las injusticias sociales,· económicas y 

políticas existentes en el mundo y de hecho las condena verbal-­

mente pera al tratar el tema del cambio social, a lo que se limi­

ta es a decir que tomando una ~ctitud ámorosa, de misericordia 

evangélica, el hombre cambiari y todos podrin vivir en armonía du 

.radera. Esto desde mi punio de vista, no se traduce mis que como 

una forma de aparecer radical, ante el avance de las fuerzas pro­

gresistas en el mundo, al condenar esto; pero al mis~o tiempo, al 

no proponer un cambio de estructura, sino de individuos lo que ha 

ce es perpetuar la sociedad clasista del capitalismo, pero con 

"amor evang,élico·•. /isí, la IGLESIA tiene dos armas para defende!:_ 

se, aparentemente es radical,para aparecer ante estas fuerzas, co 

mo una aliada; pero más bien es conservadora mientras persista el 

capitalismo, garantizando su existencia. 

B) EL MITO DE LA NO-VIOLENCIA. 

De lo anteriormente establecido, se puede decir que la -­

IGLESIA no quiere un cambio social rápido, sino lento y progresi­

vo. La educación católica tiene como objeto "liberal"" al hombre­

de la situación social en que vive y del "pecado" q•.1e lo corroe;­

este objetivo va dirigido especialmente a los jóvenes y a los.po­

bres, ya que muchos de los primeros son pobres y estos en suma -­

constituyen la población mayoritaria, que en escencia pu0de ser -

muy explosiva políticamente; por eso, en el CE:LAM de P11ebJ.a se le 

da énf~sis a la educación pastoral de los jóvenes y se dice lo si 

guiente ahí: 
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"F.l fundamento de tal educación, será la presentación al­

jóven del Cristo vivo, Dios y hombre, modelo de autcncidad, sene! 

llez y fraternidad; dnico que salva liberando de ~odo pecadc y -­

sus consecuencias y compromete a la liberación activa de sus her­

manos por medios no violentos" C
9

l 

Es de notar aquí, que se r~calca ~ucho, en todos los ~o­

cumentos oficiales, o casi ~odos, el hecho de la prohibición del­

uso de la violencia como recurso para desligarse y transformar la 

injusta sociedad en que se vive. Esto de hecho, significa cerrar 

el camino a las grandes masas explotadas que no pueden encontrar-

otra forma de llHerarse. Pero la IGLESIA institucional, dice ~ue 

si hay otro modo de seguir viviendo felices en esta vida, y con-­

siste en la aceptación alegre y resignada de la pobreza; !ncluso, 

a veces se toma como modelo de vida a seguir ?Or todos: ser po--

.bres, para tener la salvación", aduciendo para esto que los po--­

bres son los consentidos de Dios, y que e~ mismo Jesucristo, fue­

potre materialmente y rico en Amor y Perdón. 

"San Pablo concretó esta en.señanza diciendo que la acti-­

tud del cristiano debe ser la del que usa de 1os bines de este --

mundo. 

reino. 

Sin tibsolutiiarlas, pues son sólo medios para llegar al -

Este modelo de vida pobre se erige en el evangelio a to--

dos les creyentes de Cristo y por eso podemos llamarlo ''pobreza -

evangélica", .. 

La pobreza evangélica une la actitud de la apertura con-­

fiada en Dios con una vida sencilla, sobl'iü y austera que ?.p;irte­

de atenci6n de la codicia y del orgullo" ( 1 0) 

Así, la IGLESIA promueve esta pobreza para consolar al -­

pobre que es el que sufre los atrnpell?s de~ riso; sin embJrRo, -

la IGLESIA CATOLICA, nunca llega a condenar a este Gltirno, si 

bien no le aplaude su Pique:::a, ta"lpoco lo critica, sino que ·;ire--

(9) III CELAH. Pp. 237. 
(10) Ibid. Pp. 229. 
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tende acogerlo tambi&n de buena voluntad, pues esto lo hará cam 

biar su coraz6n para que se torne 5usto y misericordias; esto es, 

el cambio social se darl cuando e! rico ya evangelizado, comparta 

sin egoísMo ni prejuicios, sus bie~es. De esta manera, no será 

necesario, de acuerdo a la !G~~SlA, realizar accio1lHS vio!e:itan -

para lograr la paz, pues esta ?Ueie ser obtenida por medios mila­

grosos (por inspiraci6n divina), e ~or conversi6n personal; por -

ejemplo, el Papa Juan Pablo II, e:: la homília dicha en la 3asíli­

ca de Guadalupe, en M&xico, decía: 

~iReina de la Paz! Salva a !as naciones y a los pueblos 

de todo al continente, que tant= cc::::an en tí, de las guerras, -

del odio y de la sulwe~s.{ón. 
·--·-·--·· ---

"Haz que todos, gobernantes y súbditos, aprendan a vivir­

en paz, se eduquen para la paz, haga:: cuanto exi¡:;e la justicia Y.­

el respeto de los derechos de todo ~cmbre, para que se consolide­
( 11) 

la.paz". 

En este pasaje, lo más notat~e es la justificación in--­

consciente ·tal vez, que el Paoa ~?ce ~ todo régimen, y en espe-­

cial a los latinoamericanos, al pedi~le a la Virgen que los sal­

ve de la subversi6n, lo cual, si se ~!era, sería recriminoso 

pues va contra los deseos de la virge= y de el mismo como in~er­

mediario. ~e acuerdo a Juan Pablo r:, pues, para logra lapa= -

en el mundo, se requiere tener prese=:e ciertos presupuestos ~uy 

firmemente, y estos, en síntesis, coi=ciden en no acudir a la -­

violencia para nada; explícitamen~e, :ice que: 

"Es necesario como mínimo, ap~;arse sobre principios 

elementales pero seguros, como son lo; siguientes: las cosas de­

los hombres de~en ser tratadas coc huw~nidad, y no por la violen 

cía. Las tens~ones, las contienda3 y :0s conflictos, deben se~-

arreglados por negociaciones razor.ables :: no por la fuerza, .. t:l 

recurso a las armas, no de~eria $er cc~s!derado corno el instru--

(11) Ibid. Pp. 24, 
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mento adecuado para solucionar los conflictos,,, Do está permití-

do matar para imponer una solución,., Estos principios humanita-

rios los puede encontrar todo hombre de buena voluntad, en su pr~ 

pia conciencia. Corresponde a la voluntad de Dios sobre los hom-

bres". 
( 12) 

Y si bien es cierto que la IGLESIA tiene raz6n al prohi-­

bir el recurso a la violencia cuando no es necesario como en mu-­

chas ~uerras y masacres ya ocurrido, tamhiin es nefasto el nrohi­

birlo cuando es evidente que una situaci6n es insoportable ya, y 

que no existan otros medios para cambiarla rápidamente, Por es--

to, 12 IGLESIA aparece como aliada, aunque no pueda serlo, de la~ 

clase dominante, pues al seguirle el juego de la no violencia, e~ 

ta de hecho perpetuando al sistema que es el que tiene el monopo-

lio legítimo de la misma, Lo ~ue hacen los católicos, es orohi--

bi~ la violencia y darles ánimos de esperanza a los oprimidos, -

como el Papa lo hizo en su homíla de la Básilica de Guadalupe, -­

donrie dijo: 

''Familias oprimidas por la pobreza, no os desanimeis, y -

sin tener el lujo por ideal ni la riqueza como principio de feli­

cidad, buscad con la ayuda de todos superar los pasos difíciles -

de la espera de días mejores. familias visitadas y angustiadas 

por el dolor físico o moral, probadas por la enfermeda~ o la mis~ 

ria, no acrecenteis a tales sufrimientos la amrgura o la desespe­

ración, sino sabed amortiguar el dolor con la esperanza". 
( 13) 

Las palabras de esperanza, que aparentemente serán bue--­

nas, pues dan ánimos, no son otra cosa m&s que una exhortaci6n a­

crearnos una imagen de un rnun<lo que jespués de todo no es tan 

cruel, y que algfin día nos tocará a nosotros ser los triunfadore~ 

aunque esto no ocurra jamás, pero tenemos la esperanza en ello. 

La esneranza en un futuro mejor implica l~ p~sivi1ad y ~l confor­

mismo como actitudes a tomar, p~es de la cita se desprende que no 

se trata de actuar ?!'ecipitadamen:e oara lot~rar· una situnción me-

(12) Ju;in Pablo II. Jol'nada de ...... Pp. (, 
(13) III CELA~. Pp. ,,, 
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jor, sino de calmarse y esperar, y como se die~, darle buenos - -

ojos al mal tiempo, resignarse en una palaBrat todas estas, acti­

tudes dignas de una persona que esta alienada, puee se es pasiva, 

parcializada, resignado y conformista, 

Tal vez, se podrá uno preguntar si la actitud recomendada 

por la IGLESIA CATOLICA, de no -violencia y las actitudes deriva­

das de ella que más atra's he mencionado, no tendrán nada que ver­

con su institucionalidad, o su supervivencia en tal o cual régi-­

men político; y definitivamente, viendo las actuales cir6unstan-­

cias históricas en que se han venido desarrollando los dos siste­

mas políticos-sociales alternativos: el comunismo, o socialismo y 

el capitalismo, es evidente que la IGLESIA se inclinará a favor -

de aquel que le garantice estas condiciones, Y en vista de que -

el comunismo por ser un régimen novedoso, es a la vez enigmático­

en muchos aspectos, la IGLESIA prefiere, no expresamente, al capi 

talismo, aunque tenga a ojos vistos una gran cantidad de defec--­

tos, pero al menos acepta legalmente la existencia de la IGLESIA­

CATOLICA como instituci6n civil, Y esto, viene a ser comprobado­

por Paulo VI, quien en relación al cambio de estructuras decía: 

"De esta liberación, vinculada a la evangelización, que -

trata de lograr estructuras que salvaguarden la libertad humana,­

no se puede separar la necesidad de asegurar todos los derechos -

fundamentales del hombre, entre los cuales la libertad z•eligiosa-
( 111) 

ocupa un puesto de primerjsima importancia", 

Al parecer pues, la actiturl recomendada por la IGLESIA, -

está en relación a la situación experimentarla por ella como insti 

tución autónoma, y que quiere preservar a toda costa, por esto, -

se pone tanto énfasis en la no-vionencia, aunque se acepta como -

necesario un cambio de estructuras. 

"La IGLESIA no puede aceptar la violencia, sobre todo ia-

(14) Paulo VI, Evangeli Nuntianrli. Pp, 3 8, 
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fuerza de las armas -incontrolélhle cuando se desaté\- ni la mu~rte 

de quién quiera que sea como Célmino de 1 iberac i'éln 1, porqu" sane --. 

que la violencia engendra iGexorablemente ntieva~ formas de opre-­

si6n y esclavitud, a veces m~s graves qu~ aquellas de las que pr~ 

tende liberar, Os exhortamos -decíamos ya durante nuestro viaje-

a Colombia- a no poner vuestra confianza en la violencia ni en la 

revolución ••. Debemos decir y reafirmar qu~ la violencia no es -

ni cristiana ni evang~lica y que los cambios bruscos o violentos-

de las estructuras ser¿n enganosns, ineficaces en si mismos y 

ciertamente no conformes con la dignidad del pueblo''. 
( 15) 

Durante el Concilio Va~icano II,, tambi~n se tocó estric~~ 

mente el tema al que aqui me refiero, y la postu~A ~~~" RS de es­

perar, fue exáctamente la misma, reproducción de la no-violencia, -­

aquí se decía que: 

"En caso de conflictos canónicos y sociales, hay que es--

forzarse por encontrar soluciones pacíficas. Aunque se ha de re-

currir siempre primero a un sincero diálogo entre las partes .•. " 

( 16) 

La tendencia pacifista y pasiva a la vez de la IGLESIA 

CATOLTCA institucion¿l es evidente a través de estos escritos. 

El pacifismo es una postura que segfin creo yo, hace juego con el­

sistema capitalista, y tomar e3ta, es como hacerse cómplice de él, 

pues se perpetua, ya que como he dicho más atrás, ningún régimen, 

por democrático que sea, va a autodestruirse, al contrario, va a-

buscar su afianzamiento en la sociedad, a través de variados y -

múltiples recursos., como es este de propagar el mito a la no-vio­

lencia y al conformismo, lo cual hace la IGLESIA por una pa~te: 

"Luchad contra todo e¡;;oísmo. Negaos a dar libre curso a-

los instintos de violencia y de odio, que engenJran las guerras y 

(15) Ibid. Pp. 36. 

(16) Documentos Completos del Va~icano II. Po • 198 , 



111 

su cortejo de males. Sed generosos, puros, respetuosos, sincero& 

Y edificad con entusiasmo un mundo mejor que el de vuestro& mayo­

res". (l?) 

De esta manera la IGLESIA tiene un discurso ideológico en 

declaración a la violencia corno arma para buscar la justicia y la 

igualdad; este discurso ideológico podrá decir así: 

"Hay que luchar en esta guerra, si, pero no con la viole!!_ 

cia, sino con los medios pacíficos que la sociedad demócratica -­

nos ofrece esplendorosamente; ante los tribunales, con las leyes­

en la mano, discuiíendo, dialogando cordialmente, y ante todo, -­

con buena voluntad evangélica y amor al prójimo como a Dios, de -

esto se encargará la IGLESIA y los buenos católicos de promoverlD 

Respetando siempre los intereses de la otra parte, pero no es vá­

lido n6nca, usar la violencia, ni verbal, ni física, pues va con­

tra los designios de la IGLESIA y de Dios, ya que es un sacrile--

gio". 

C) LA DEFENSA AL SISTEMA, 

Este apartado está titulado de esta manera, porque en el­

hablar de la ideología de la IGLESIA CATOLICA institucional y la 

defensa ~anifiesta, es decir, más abierta que hace del sistema ca 

pital~sta. Esto es, no se puede juzgar el papel propagandístico­

y aliado de la IGLESIA con la clase dominante porque seria muy d! 

fícil comprobarlo fácilmente; sin embargo, hay cierto puntos de -

tensión en los cuales, ésta, ha hecho declaraciones que pueden i.!!. 

<lucirnos a tomar ciertas conclusiones en relación al tema princi­

pal de este trabajo; así por ejempló, estos puntos de tensión, s~ 

rían temas como la propiedad privada, que es algo que las dos con 

cepciones político-sociales vigentes en el mundo, disputan ideoló 

gicamente. unos criticándola y otros alabando su función social;­

otro punto es el de la pretendida democracia burguesa con todos -

( 1 7 ) I bid . P p • 1¡ 5 a . 
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sus mitos que más adelante analizaré en relación a las declaracj~ 

nes eclesiásticas. Un Gltimo punto que aqui trataré será sobre -

las críticas o alabanzas que uno u otro sistema político-social -

ya mencionados, reciban de parte de la IGLESIA para asi, determi­

nar cual es el favorecido por ella y cual es el más detestable. 

Así pues, entrando en la discusión sobre la propiedad pr! 

vada, vemos que en el Concilio Vaticano II, se decía de ella lo -

siguiente: 

"Todos los hombres tienen derecho a poseer una parte de -

bienes suficientes para si mismos y ?nra su familia". 

qLa propiedad privada, o un cierto ¿ominio sobre los bie 

nes externos, asegura a cada cual una zona absolutamente necesa­

ria para la autonomía personal y familiar, y deben ser considera 

dos como prolongación de la libertad humana'', (lS) 

Hasta este momento, todo parece ir bien, pues es justo t~ 

ner bienes propios para satisfacer las própias necesidades vita-­

les; pero el problema empieza cuando no se trata o se alude la 

cuestión de la propiedad privada de los medios de produccien, 

pues al dejarse de lado, se supone que se está legitimando como -

propiedad personal y así, si favorece al capitalismo, que como s~ 

hemos, se basa en esta premisa. La Gltima voz en rela~i&n a es--

to, y la más autorizada, es la de Juan Pablo II, quien dijo que -

sobre toda propiedad privada existe una hipoteca social en el sen 

tido de que debe estar dirigida a colaborar nara acabar con las -

miserias, y no para enriquecerse, A costa de otros; asi, vemos' 

en la siguiente cita, el doble juego que la IGLESIA toma en rela­

ción a este punto nl decir que es valida la apropinción indivi--­

dué!l de los mcdi"s '.le trabajo, inmuebles, etc,; pero a l;¡ vez, -­

que estos deben ser utilizndos para ~1 bien com1n, lo cual es co~ 

tradictorio en cierto sentido, pues si digo. esta legalizado como-

(18) Ibi<l. Pp. 198 y 200, 
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mio, no lo puedo compartir con todos, y eso es lo que los burgue­

ses entienden a la perfección. 

"Los bienes y las riquezas del mundo, por su origen y na­

turJleza, según voluntad del creador, son para servir efectivame~ 

te a la utilidad y provecho de todos y cada uno de los hombres y-

los pueblo~. De ahi que a todos y cada uno les compete un dore--

cho primario y fundamental, absolutamente inviolable, de usar so­

lidariamente eso~ bienes, en la medida de lo necesario, para una-

realizaci6n digna de la persona humana. Todos los demds derecho~ 

tambi&n el dR la prooiedad, libre comercio,, le est8n subordinados. 

La propiedad compatible con aquel. derecho primordial es más que -

nada un poder de gesti6n y administraci6n, que si bien no excluye 

el dominio, no lo hace absoluto ni ilimitado. Debe ser fuente de 

libertad para todos, jamás de dominación ni privilegios. Es un -

deber grave y vigente hacerlo retornar a su finalidad primera" -­

(19). 

Con. esto queda de manifiesto q~e la IGLESIA CATOLICA, de­

fiende y justifica ideológicamente al capitalismo, al legalizar -

el uso de la propiedad privada de los medios de producci6n, aun-­

q~e, también introduce ciertos elementos radicales al decir que -

¿ebe tener una hipoteca social como ya expliqué atras, dando con­

esto, ciertan pautas pal'a no ser tomada en cuenta como una, insti-

t~ción netamente conservadora. Sin embargo, con hipoteca o sin -

e:la, la propiedad privada existe y la IGLESIA esta de acuerdo -­

ccn ello. 

En relación al mito de la democraci~ hurguesa, la IGLESIA 

defiende todos los derechos que esta confiere al individuo, dere­

chcs que pueden ser s61o quimeras en muchos de los casos y en la­

may~ria de los paises; en el CELAM de Puebla, se declara que de-­

be~ defenderse y ponerse en pr~ctica dichas prerrogativas que -­

ah! mencionan (una distribución mas justa de bienes y oportunida-

(lS) ITI ('f:LJl¡,;-:-Pp, 128. 
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des; ser tornido en cuenta para participar politicamentei y para -

participar en las decisiones de la empresa ~n que se labora, te-­

ner derecho a la libertad religiosa, de opini6n, de asociaci6n, -

de educaci6n, al trabajo, a la salud, a la recreaci6n, etc.' 

etc.). ( 2 0) 

Y aunque·es cierto que todos estos derechos son innegabl~ 

mente necesarios y justos, es evidente que algunos de ellos, como 

el acceso igualitario a oportunidades de movilidad social, o su -

derecho a ser rico, o a participar politicamente con su voto; se­

acercan demasiado al ideal de la democracia burguesa que nunca ha 

existido, pues en tanto una clase social domine, no va a permitir 

mesiánicamente que otra lo haga tambi~n por esto precisamente, la 

democracia es un mito en una sociedad capitalista; sin embargo la 

IGLESIA tiene la ilusi6n de que esto pueda cambiar dentro del mis 

mo sistema y por eso exhorta a los católicos a votar y a ejercer­

sus derechos para así cambiar el estado de cosas, por ejemplo, en 

el Concilio Vaticano ~e dijo: 

"Con el desarrollo cultural y social se consolida en la -

mayoría el deseo de participar más plenamente en la organización-

de la comunidad política. En la conciencia de muchos se intensi-

fica el afán de respetar los derech6s de las minorias, sin descu! 

dar los deberes de estas para e~~ la comunidad politica; adem¿s -

crece el respeto hacia les hombres que profesan opini6n o reli--­

gión distintas; al mismo tiempo se establece una mayor colabora-­

ción a fin de que ~odos los ciudadanos, y no s6lamente al~unos -­

privilegiados puedan hacer uso efectivo de los derechos inheren--
(21) 

tes a la persona" 

Es respeto a los derechos de las minorias, a las creen-­

cias e ideales, el deseo de las ~asas a participar políticamente, 

etc., son los mitos de 11 democracia burguesa que la IGLESIA CA­

TOLICA toma como verdaderas políticamente, y por lo tanto, legi-

(20) Itid, Vfianse las p5Rinas: 63, 130 y 248, 
(21) Documentos Completos del.,, Pp, 202, 
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timamente·. Aquellos sistemas "democráticos" que existen en el mun 

do occidental; pero al mismo tiempo condena a aquellos sistemas -

autoritarios como los latinoamericanos o a las dictaduras (como -

los socialismos). 

bre. 

Esto, porque constriñen los derechos del hom--

"Recuerden todos los ciudadanos el derecho y el deber que 

tienen de votar con libertad, para promover el bien común. 
(22) 

Votar es la ilusi6n de participar políticamente y es ha-­

cerle el juego a la democracia burguesa, a lo cual nos induce 

ideol6gicamente la IGLESIA, pues al menos cree que votando, se 

nromueve bien comú~ de la sociedad entera. 

Esto que aparentemente sucede en el capitalismo, es de-­

cir, la democracia, no sucede en otros régimenes totalitarios y­

dictatoriales como lo es el socialismo esto lo dice y cree la 

IGLESIA a través de sus escritos, pues si bien es cierto que­

critica al capitalismo a través de su corriente te6rico-social -

representativa (aunque en algunas ocasiones no se relaciones de~ 

masiado), el materialismo hist6rico, 

•'Entre las formas de ateísmo moder·no debe mencionarse la­

que pone la liberación econ6mica y social, Pretende este ateís­

mo que la religión por su propia naturaleza, es un obstáculo pa­

ra esta liberación, porque al orientar el espíritu humano hacia­

una vida futura, ilusoria, apartaría al hombre del esfuerzo por­

levantar la ciudad temporal. 

11 La IGLESIA fiel a Dios o fiel a los hombres, no pueden­

dejar de denunciar con dolor, pero con firmeza,., estas pernici~ 

sas doctrinas y con~uctas que son contrarias a la razón y a la -

experiencia humana universal y priv;in al ho!:lbre rle su in'nata 

(22) Documentos Completos del .. ,, Pp. 202, 
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grandeza". 
( 2 3) 

Al condenar al materialismo histórico, como implícitamen­

te lo están haciendo aquí, y al socialismo por su antirreligioni~ 

mo, o ateísmo, estan condenando de hecho esta sociedad, que "pri­

va al hombre de su innata grandeza'', no dejándolo crecer más allá 

de ciertos límites; y al condenar a: socialismo (no directamente), 

esta legitimaudo · o justificando sutilmente, al sistema capita-­

lista actual, que es el Bnico que garantiza oso que ellos desean, 

su existencia como entidad autónoma. 

"Es inhumano que la autoridad política caiga en forma to­

talitarias o en formas dictatoriales, que lesionan gravemente los 

derechos de la persona o de los grupos sociales ... 

"Cultiven los ciudadanos con magranimiGad y lealtad al -­
(24) 

amor a la patria". 

Aquí, siguiendo con lo anterior, aparece una contradic--­

ción, pues por un lado, la IGL~SIA pide ~u0 se ame a la patria in 

distintamente de cualquiera que sea, y con esto, se supone, su g~· 

biet"no y sociedad tamhién; y por otro lado, se hace una condena 

las formas di;::tatoriales de gobierno, incluyendo claro esta, al soci:::_ 

lismo como dictadura del proletariado, o dictadura del pat"tido -­

Comunista; esto nos hace pensar, que la IGLESIA santifica en cíe~ 

to sentido amplio, las democracias burguesas existentes hasta el­

momento y que son las ~ue garantizan los d~rechos del hombre (de­

rechos burgueses) como la propiedad privada, la libertad (de ven­

der y comprar), etc .. 

Cabe aclarar que, la IGLESIA CATOLICA institucional tiene 

esta 6oncepción, pero el sector radical de la misma, toma otra -­

postura distinta, pues es sabido que existen clerigos que apoyan­

ideologicamente al sistema socialista, como es el caso especifico 

(23) Ibídem. Pp, 149, 150, 
(2t1) Ibídem, Pp. 205. 
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de Mendaz Arcea, obispo de la di6cesis de Cuernavaca en México, y 

como existen tantos otros que estan ligados con los intereses de­

las clases dominadas ante todo, ya que sus intereses van mucho -­

más alla de los intereses eclesiásticos, es decir de la IGLCSIA -

como instituci6n, no a~i los tradicionalistas que se alian ideolo 

gicamente a la clase dominante, porque piensan en la sobreviven-­

cía ante todo de su organismo. 

D) SOBRE EL MITO DE OTROS MUNDOS, 

La idea de que existen otros mundos que son comandados -­

por fuerzas diabólicas o divinas, es algo que puede estar inte--­

riorizado en los católicos y que ·aceptan totalmente, pero esto, -

es indudable que es utilizado por la jerarquía institucional, pa­

ra garantizar cierto grado de obediencia hacia los lineamientos,­

sean estos simplemente teológicos, o sociales y políticos, pues -

los individuos laicos pueden temer otra vida de castigo si no lo­

cumplen, así, en esta parte, hablaré sobre este tema y de como lo 

maneja la IGLESIA CATOLICA institucional. 

A pesar del gran grado de modernización de la IGLESIA, se 

siguen utilizando ciertos conceptos y creencias como los de la 

"salvación", o la del "otro reino", pues son medíos con los cua-­

les se atemoriza al hacerlo sentir en pecado, culpables de cier-­

tos errores que deben pagar en esta y otra vida, y que para eso -

esta la IGLESIA CATOLICA, para guiar a estas quejas descarríadas­

que no quieren alinearse en este mundo, a la autoridad evangélica. 

Paulo VI, hace una aclaración importante: para la IGLESIA lo te--

.rrenal, lo concreto de esta vida, parece no importarle mucho en -

relación a la "salvación", así, supuestamente (porque creo que e~ 

to no tiene mucho de verdad, esta vida no debe importar, pues es­

solo un tránsito a otro mundo, donde encontraremos lo que cada -­

quien merece; así, el Papa dice que: 

:icristo, en cuanto evangelizador, anuncia, ante todo un -
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reino, el reino de Dio; tan importante·que,· en relación.·a .él todo 

se convierte en lo demls, que es <lado por ~~~d~dura, Solamente -

el reino es pues absoluto y todo el resto es relativo". ( 25 ) 

Este otro mundo celestial, verdaderamente importante como 

lo cree la IGLESIA, no es digno del alcance de cualquiera, sino -

como dije atrás, sólo de aquellos que sigan los consejos eclesiás 

tices y estos, generalmente suelen ser, dentro del marco institu­

cional de sumisi6n, resignación, esperanza, esto es de pasivldad­

total y adoración a r:i:.0s, con lo cual se contribuye en .gran medi_ 

da, a crear una situación de conformismo en la gente y ante todo­

de acriticismo para poder ganar la gloria, esto lo ejemplifica -

Paulo VI, quien dijo: 

"Este reino y esta salvación -palabras claves en la evan­

gelización de Jesucristo- pueden ser recibidos por todo hombre, -

como gracia y misericor~:a; ?ero a la vez cada uno debe conquis-­

tarlos con la fuerza ... con la fatiga y el sufrimiento, con una­

vida conforme al evangelio, con la renuncia y la cruz, con el es 

Í . d 1 b' " C25 l p ritu e as ienaventuranzas . 

Otra cita del mismo Papa, Paulo VI, nos puede llevar a ob 

tener conclusiones más certeras respecto a esto: 

"El profundo sentido de la obedienci~ se revela en la pl! 

nitud de este misterio de muerte y resurrección, en el que se rea 

liza de manera perfecta el destino sobrenatural del hombre. Es -

efectivamente, a trnv&s del sacrificio, del sufrimiento y de la -

muerte cor.io éste llega a 1'1 verd.:der¿¡ viia". ( 2 7 ) 

Al hablar de una verdadera vida, el Papa se refiere al 

otro mundo, al de la inmortalidad y no t~rrenal; y para llegar a­

il, como se deduce ~e todo lo anterior, se necesita sufrir, lo 

cual quiere decir, que todos los pobres son verdaderamente "afor­

tunados" pues sufren "lucho más que un rico, por lo cual se esper~ 

mDauio -vY:-Evangeli ••. pp. g 
(26) Ibidem. Pp. 10-11. 

( '.: 7) Paulo VI. Surge la renovación,, Pp. 23, 
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rá que llegará a la "vida eterna"; así., en cierto sentido, se pr!:_ 

tende eternizar ciertas situaciones r¡11e impliquen sufrimiento pa­

ra que algunos sean merecedores a este premio, y as!, a la vez~ 

de una manera tal vez inconsciente, se justifica a las sociedades 

clasistas, pues en ellas siempre existirá este reqeisito; a la -­

par que esto, a los pobres, se les da un paliativo, pues al escu­

char esto, se les abren las puertas de la esperanza, con lo cual­

se convierten en seres más pasivos, pues no harán nada porque es-

peran con esto, .i;:anar el "reino de l)ios". Esta post~ra, es rati-

ficada por los documentos del Concilio Vaticano II, donde dice: 

"iOh vosotros los que sentís más pesadamente el peso de -

la cruz! Vosotros que sois pobres y desamparados, los que llo---

rais los que estaís perseguidos por la justicia, vosotros los ig­

. •radas. con el sufrimiento, vosotros los desconsolados por dolor, 

tened ánimo; sois los preferidos del reino de Dios, el reino de -

la esperanza, de la bondad, de la vida; sois los hermanos de Cris 

to paciente y con él, si quereis, salvais al mundo". 
( 28 ) 

Es evidente pues que la IGL~SIA da u~ mensaje de espera~ 

za a los oprimidos que en cierto sentido los aliena al volverlos­

resignados y sumisos a las leyes de ella; pero también, la IGLE-­

SIA habla de la construcción de un mundo mejor en esta tierra, 

cuando dicen: 

" •. ,Dios nos ensefta que nos prepara una nueva morada don~ 

de habita la justicia y cuya bienaventuranza es capaz de saciar y 

rebozar todos los anhelos de paz que surgen en el corazón humano .. 

No obstante, la espera de una tierra nueva no debe ª"2.ortiguar, si 

no más bien avivar la preocupación de perfeccionar esta t~erra, 

donde crece el cuerpo de la nueva familia humana, el cual ouede -
(29> de alguna manera anticipar un vislumbre del siglo nuevo", 

(28) Documentos Completos, 

(29) !bid. Pp. 165 y 166. 

Pp. 457, 
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Aqui, se notan dos posturas inteligentes de la IGLESIA; -

en primer lu~ar, se hace creer que existe un mundo en el "más 

allá", que sí será justo e iguali ti'!rio, nero para merecer estar -

en este mundo, se requieren llenar ciertos requisitos (no pelear) 

lo cual limita 13 entrada a muchos, que van a parar al otro mund~ 

su infierno. En segundo lugar, para escapar, aparentemente, de -

la crítica materialista a esta concepción, dice que no por eso se 

debe de dejar de trabajar en la construcción de un mundo mejor -

en la tierra. 



121 

C A P I T U L O IV 

LA IDEOLOGIA DE LOS DOCUMENTOS CATOLICOS DE ALCANCE NACIONAL 

En este capítulo, pretendo analizar, ya a nivel local, la 

pastoral social, es decir, la concepción de la sociedad y la for­

ma de actuar en ella, que la IGLESIA católica mexicana sostiene.­

Así pues, intentaré hacer un desglose de la ideología y sus cate­

gorias que en los documentos·autorizados por la Comisión Episco-­

pal Mexicana, órgano principal de la jerarquía inscitucional de -

la IGLESIA, existan. 

Tal vez, est~ capítulo, sea un poco repetitivo en rela--­

~ión al anterior, pero considero que es importante reiterar los -

mismos temas, solo que ahora es ya a nivel nacional, y que de he­

cho, estos temas, van dirigidos con un objetivo preciso: adoctri­

nar con la ideologizaci6n, a la gente que los lea, esperando que-

sean el mayor número posibles, Y si bien es un poco más difícil-. 

que un mexicano lea documentos corno estos que aquí analizaré, es­

mucho más, que estudie otro tipo de escritos, sobre todo interna­

cionales, por dos motivos: es más difícil conseguirlos, y en se-­

gundo lugar, el lenguaje allí manejado es un poco más elitista, -

pues se dirige más a profesionales de la religión (sacerdotes, -­

diáconos, obispos, etc), Así estos escritos nacionales, tienen -

una gran importancia por significar toda la ideología de la IGL~­

SIA CATOLICA mexicana, y porque son de un alcance más aceptable -

para las masas nacionales. 

A) LA ARMONIA OE LA SOCIEDAD. 

La IGLESIA CATOLICA institucional-mexicana, a través de -

sus voceros autorfzados, hacen mucho énfasis a través de -sus es-­

critos en la necesidad de una sociedad armoniosa, dentro del mis­

~º capitalismo, o al menos no en otro régimen político, pues no -

se menciona esto; es por lo mismo que dip,o que la doctrina de la-
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IGLESIA en relación a los conflictos de la sociedad, es de un ca­

rácter iluso, pues pretende que haya misericordia y ayuda a los -

pobres de parte de los ricos y visceversa, sin que exista una lu­

cha de clases, asi por ejemplo, se dice que: 

"Dios es padre de todos, nos dió como hermano a Jestis, -­

nos ha constituido a todos hermanos y nos da, por su Espíritu San 

to, la caridad pard poder amarlo a El y a los hermanos, La ca-

ridad anima y vigoriza la solidaridad, la austeridad, la servicia 

lidad la justicia y la misericordia, 

"La participación de la vida divina nos constituye en hi­

jos de la luz que viven la justicia y el amor que necesita nues-­

tra sociedad". (l) 

El perdón a los que nos ofenden (explotándonos), es algo­

escencial para lograr una sociedad armoniosa: 

"La construcción de la paz defltro de una sociedad requie­

re constantemente del ejercicio de una de las expresiones mis su­

blimes de la caridad: el perdón de las ofensas y las reconcilia--

ción sincera con el hermano, La ira y la venganza no constituyen 

la justicia, la reconciliación hace posible el e~cuentro de los -
(?) 

enemigos en un nivel más al'Lo y más sólido de justicia", 

Sólo de esta manera, perdonando a todos y reconciliándo-­

nos con ellos, lograremos la aniquilación de la lucha de clases,­

dicen los cristianos católicos, y exhortan a los ciudadanos a: 

",,,Vivir la unidad que es creadora de p¡¡z, la vida se 

tornará más humana cuando los hombres aprendan a unir, sus mentes, 

sus corazones, sus voluntades, dentro de un sano pluralismo comu­

nitario mdnifestando en las naturales diferencias de pensamiento, 

de cultura, de aficiones, de anhelos, de religi6n y de 6pcíones -
( 3 ) 

políticas", 

(1) Episcopado Mexicano. E:l Compromiso,,, Pp, 10. 
(2) !bid. Pp. 22. 
(3) Ibídem. Pp. 35 
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La IGLESIA, ciertamente, admite la existencia de la lucha 

de clases en la sociedad, como algo que existe realmente, pero e~ 

to lo atribuye a la situación de pecado que vive el hombre; Y ca~ 

sidera, como siempre, que con amor y buena voluntad, esta termin~ 

rá. Pero, lc6mo obtener ese amor y buena voluntad?: Aceptando a 

Cristo, dicen en coro ellos, esto signirica que se deben evangell 

zar y observar todas las ensenanzas que la Biblia les trae, El -

amor a la gente se traduce en perd6n a los explotadores y en com­

prensi6n y respeto para los ex~lotados de ?arte de loa empresa­

rios los cuales, según esta ideología, tienen el deber de respon­

sabilizarse por sus subalternos, de tratarlos bien, de proporcio­

narles lo que más se pueda para que vivan mejor, 

"Cuando los hombres se curen fraternicen y se igualen, te!!_ 

drán todo el goce de sus derechos innatos" l 4 l 

Así, lo que proponen es una especie de socialismo ut6pico 

irrealizable, en donde el patr6n coopera con el obrero y éste a-­

gradece esto, trabajando bien para aquél, todo esto, con amor y -

alegria, Esto, sue~a muy convincente y hasta posible, pero sabe-

mas que es dificil, si no,imposible lograrlo, pues existen tajan-­

tes diferencias sociales entre unos y otros que siempre se inter­

pondrán; pero la IGLESIA no cree y sí tiene fé en que pueda ocu-­

rir, pues por ejemplo, a los empresarios les dice: 

"No se trata de subir salarios solamente, Se trata de 

que este produciendo la empresa. Esa smpresa. que es suya, por-

que usted puso el capital, y que es de los obreros, que están dan 

do su vida y su trabajo", 

"Ahora usted ha recibido una fuerza extrafla Jntima, que lo 

lleva a la atención heróica de participar sus riquezas y sus ga-­

nancias con muchas personas, Su pequefla o grande empresa se va a 

(4) Rafael García Herreros, Cartas Carismaticas, Pp. 13. 
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volver un emporio de entusiasmo y de riqueza que se comparte, 
. , d 11 ( 5) que no crea envidia, que crea alegria para to os . 

Es evidente, que lo que se pretende es una ilusión, p~es­

yo creo que mientras existan clases, no po¿rfi exis·tir armonía :~­

cial y lo que el ~utor dice es lo contrario; los obreros, cierta­

mente dan la vida en la empresa, p2ro no poi' eso reciben sus be:-.~ 

ficios que van a dar a manos del capitalismo, que por el simple -

hecho de haber puesto en circulación su dinero, ya tiene Je~e:ho­

a ello, y todo esto lo justifica la IGLESIA. 

El arzobispo de Guadalajara, Salazar López nos pone un -­

ejemplo de esto mismo, con la justificación teológica de que to-­

dos debem0s estar unidos y contentos porque somos hijos de Dios,­

quien nos creo a su imagen y semejanza, y ~ue por ese simple he-­

cho, tndos somos hermanos y no debemos luchar unos con otros, si­

no mis bien vivir con fratcrni~ad todos unidos, así dice que: 

"El amor de Dios nos dignifica .radical.mente se vu'elve ,¡:,or 

necesidad comunión de amor con los demás y participación frater-­

na. , .'u ( 6 ) 

Sin embargo, esto no es nuevo en la IGLESIA, pues según -

dicen, ya tiene Mucho tiempo de sostener est~s principios en base 

a la Biblia. 

"Si recorremos los grandes principios de la doctrina so-­

cial de la IGLESIA encontramos como compromisos constantea del 

cristiano: el re~peto a la di~nidad humana, la actitud ce amor ha 

cia nuestros semejantes, el destino universal de los bienes, las­

relaciones humanas buscadas en la fraternidad la iusticia y la s~ 

lidaridad, el respeto a la autoridad, pero fu~~amentalmente, nos-
( 7) 

seílala como primer camino la conversión personal". 

(5) Ibid. Po. 27 y 29, 
(6) Salazar

0

L6pez Josl Cardenal, La Pastoral Social a la,,, Pp.5. 
(7) Adalberto Saviílon. Ante la Sit~aci6n del Pa!s, Pp, 8, 
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El amor es parte escencial, d~ a~uerdo,con estos autores, 

para lograr la armonía socia1; hay-que sentir.amor por todos, y -

esto quiere decir en terminas católicos que: 

El amor cristiano (o la caridad) es una participación re~ 

ponsable en las tareas temporales y empéño en el servicio a todos. 

Este amor es alegria humana, es empenarse en_ construir la paz, es 

paciencia y afabilidad, es fidelidad y mansedumbre. Es compartir 

las necesidades de los demás, sus alegrías y tristezas, Es amor-

que no busca la venganza, sino que acoge a los enemigos, y así -­

vence al mal con el bien", (B J 

Es claro pues, que lo que se P
0

ide es paciencia, resigna~­

ción pero no fatalista ya, sino alegre, pues en ningOn momento se 

pdé!"ls_a que la sociedad pueda transformarse favorablemente hacia -

formas no clasistas, se pide la mansedumbre y la fidelidad, pero­

esto, creo que va dirigido más que nada, a las capas de la pobla­

ción más marginadas, pues las otras no necesitan es7o, ya que un­

empresario no necesita serle fiel a un obrero, o ser manso ante -

él; el deseo iluso de que el mal (la lucha de clasesl se va aca-­

bar con el bien (el amor y la buena voluntad}, no es más que un -

elemento ideológico utópico para que los oprimidos tengan espera~ 

za. Por eso se dice que: 

"Todos los seres humanos han sido creados para ser una --

ayuda adecuada el uno para el otro en su realización", ( 9} 

Ahora bien, la doctrina social de la IGLESIA es introduci 

da al individuo desde su niñez a través del catecismo, que todos­

los cristianos leen y aprenden alguna vez, preferentemente, a una 

edad joven, para realizar la primera comunión, que es un incipie~ 

te compromiso mental con la religión católica, Y ~s en este ni--

vel en donde se habla repetidamente sobre estos te~as. 

(8) Carreón, J, Jesús, Por un México Nuevo en,,, .• Pp, 113. 

(9) Margarita González, Nosotros, la Sociedad,., .. ?p, 23, 
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une las voluntades, aproxima los espíritus y funde los corazones; 

al realizarlo, los hombres descu~ren que son hermanos". 
(11) 

Esto no implica más que una concepción interclasista de -

la sociedad, donde incluso el trabajo, colabora (al menos ideali~ 

tamente a reforzar los casos de unión y concordia entre las cla-­

ses antagónicas, las cuales, por ser agregados al individuo, to-­

dos comunes en ser hijos de Dios, deben de sentir amor mutuo y -­

formar una comunidad utópic3 de solidaridad y cumplementariedad. 

B) EL MITO DE LA NO-VIOLENCIA. 

No importa cual sea la situación real de una sociedad en­

~~ que se refiere a represión física y psicológica, o a la pobre­

za existente, siempre la IGLESIA pregona la ~o-violencia, dejando 

como medios de acción social, los que el mismo régimen proporcio­

ne aunque estos sean más falsos que la libertad que propagandi--­

zan. Aunque claro, el Episcopado Mexicano, considera necesario y 

justo, porque es evidente, una transformación social, pero la fv~ 

ma en que consiguen esta, es por demás utdpica, pues el capjtali~ 

mo no se dejara asesinar gradualmente, ya sea con reformas, ni -­

con avances democraticos, pues nunca se autodestruirá; así dicen­

aquellos que: 

" ••• Los enfrentamientos en la caridad, mediante el uso de 

medios no-violentos, se proponen la realización de la justicia y­

el camóio de las relaciones sociales, pero no dentro del marco, -

estrecho del sólo bien propio sino tomando en cuenta también, el-
... d . " (12) uien e los opositores 

Además de esto, como habia mencionado arriba, condena to­

do tipo de violencia en cualquier sistema, aunque mis bien se con 

<lena aquella que no esta legitimada o legalizada por el Estado, -

(11) Alberto Athie. El Trabajo, Pp. 17. 
(!2) Episcopado Mexicano. El Compromiso •. , Pp. 13. 
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pues la que ejercen las clases dominantes, rehace pocas críticas­

de esta menra, se sataniza la acción violenta popular: las guerr! 

llas, manifestaciones, mitines, etc, "y con esto, se favorece la­

violencia institucionalizada, dándose un poco de legalidad al sis 

tema: 

11 es evidente que debe ponerse alto a la violencia de-

la sociedad actual, por ser violación de las personas humanas y -

de la sociedad misma, pero, por la mism~, razón, no se puede apro 

bar la contra-violencia como solución a la violencia, aunque ella. 
( 13) 

sea explicable". 

Aquí esta claramente seftalado lo que dije arriba, aunque­

haya razones suficientes, no se puede justificar desde el punto -

de vista eclesiástico, el uso de la violencia, contra la viole~-­

cia, que de pasada, no recibe más que la condena de que es mala -

intrínsecamente, pero, al no permitir el uso de su contra vilen-­

cia, no se puede derrocar y asi se perpetua la misma situación. 

Lo que los católicos quieren es que haya unidad, perdón y confía~ 

za, para no caer en extremismo sociales, ni luchas sangrientas -­

de ningún tipo, así, se confirMa la actitud pasiva que propugna -

la IGLESIA a la gente y la esperanza- resignación, en una socie-­

dad armoniosa, pero dentro de esta misma, que es clasista: 

"Es necesario actuaP. rápida y decididamente dentro de un­

espíritu de diálogo sincero y sobre la base de un respeto mutuo.­

Nuestra actitud cristiana dehe ser de reconciliación, no derecha 

zo. 

"Tenemos el deber de salva!' la Únidad y no lanzarnos a la 

violencia que desencadena las luchas sangrientas y fratricidas 

que nada remedian y llevarían al país a una ruina irresponsable". 

( 111) • 

(13) Ibid, Pp, 16. 
(14) Alfredo Torres, Romero Frente al .... , Pp, 1l! y 15, 
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Lo que la IGLESIA quiere es que uno de los 10 mandamien-­

tos no parezca como legitimado por ella en circunstancias adver-­

sas en que este se rompa, esto es, el matar es violencia y sólo -

.con esta se puede lograr un cambio social en este régimen, pues -

bien, la IGLESIA no quiere legalizar el uso de esta, porque sign! 

fica matar, y esto equivale a romper con uno de esos mandamiento~ 

pero asi, inconcientemente astan dejando sin armas, sin medios de 

acción ~ los explotados, a los reprimidos, y en general, a los 

que sufren todo tipo de injusticias. Por esto, en la etapa de en 

señanza del catecismo, se van interiorizando en el individuo cier 

tas normas de conducta que yo denomino pasivas, supuestamente amo 

ro~as, pero que en el fondo tienen un código que da a conocer una 

forma de actuar en la sociedad, y de esto es ejemplo lo siguien-­

t e: 

23,- lQué es el fruto del Espíritu? 

"El fruto del espiritu es: caridad, alegria y paz, genar~ 

sidad, comprensión de los demás, bondad y confianza¡ mansedumbre­
(15) 

y dominio de si mismo". 

Aquí, la palabra "mansedumbre", da mucho a que decir, 

puesto que esta es una característica de la gente pasiva, e incl~ 

so inocente, es decir, de la gente conformista y resignada a sus­

titución, y que no le afecta en mucho emocionalmente, lo que suce 

da en el exterior; por eso también se acompaña esta actitud, de -

otras, como la alegria, para vivir feliz en medio de las tribuia­

ciones existentes, 

C) LA DEFENSA AL SISTEMA, 

Como en el capitulo anterior, aquí veré tres posturas de­

la IGLESIA CATOLICA institucional en México, en relación a tres -

temas de interés, ya que estos temas, son los que determinan la -

posición de la IGLESIA en relación al sistema económico y políti-

(15} Chaveriat, Jacquez. O.e. Pp. 7, 
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co vigente en Mlxico; as1, hablare sobre la democracia burguesa -

sobre la propiedad privada y sobre el comunismo y el capitalismo, 

esto Gltimo, analizando a travls de sus textos, a cual se inclina 

más la simpatía eclesiástica, y a cual la critica, para así, sa-­

ber cual es el que defiende en última instancia. 

En primer lugar, dirl que la IGLESIA actual, cree que el­

capitalismo mexicano posee canales de cxpresi6n política que de--­

ben de ponerse en completa práctica, pues son verdaderamente demo­

crlticos, esto es, que permiten imponer la supuesta voluntad de -­

la~ mayorías, y esto es confirmado por las siguientes exhortacio-­

nes del Episcopado: 

"La acción política es sentido amplio está al alcance de-

· todos, ya que todos podemos, con nuestra conducta, hacer y exigir­

la verdad~ la justicia, la unión Y. la responsabilidad en las rela­

ciones ... La acción política y noble porque construye la socie--­

dad impulsando la realizaci6n amplia de las personasi responzabil! 

za de la promoción del bien de la comunidad, despertando en las 

personas el dinamismo que hace posible la vida social". 
(16) 

Efectivamente, la IGLESIA institucional, ya sea ~or si 

misma o por sus voceros autorizados, esta plenamente convencida 

de que la mejor manera de transformar la sociedad en lo que no fu~ 

cione, es por medio del voto; creen que el voto sera plenamente -­

respetado y que el partido ganador, cumplirá totalmente su progra­

ma de acción el cual siempre apunta al bien de las masas teórica-­

mente; incluso de esto se deduce, que el ciudadano puede partici-­

par pol1ticamente, si, pero sólo cuand~ haya elecciones, en donde­

tendrl el deber y el derecho de votar, lo cual lo identificará co­

mo hombre "libre" políticamente, y un "b.uen ciudadano" qu,e sigue-­

el juego de la democracia. 

(16) Episcopado Mexicano. 0,C. pp.19 



131 

"Los cristianos tienen que considerar un deber importante 

el participar con su voto en los comicios. La fé les impulsa a -

construir la sociedad que favorezca mejor el desarrollo de todo -

el hombre y de todos los hombres. Esta obligación es seria, a --

tal punto que quien se abstuviera de votar por sola pereza esta-­

ría ofendiendo seriamente a sus hermano~ los hombres y consiguie~ 

temente a Dios" (l?) 

Con estas declaraciones católicas, es evidente que se es­

tá obligando a los cristianos, mentalmente a votar, sa pena de -­

caer en pecado, pues es lo que ésta aseverando este autor prácti­

camente; y de esta manera, se esta haciendo una completa apología 

disfra~ada del sistema democrático burgués que da estas facilida­

des del voto secreto y universal, con el cua! se manifiesta apa-­

··entementf.!, pues no es real, el "poder popular" de la sociedad, -

Al hacer este tipo de declaraciones, la IGLESIA se pone del lado­

del Gobierno actual en México, que al permitir elecciones, es de­

mocrático y al ser esto, recibe el apoyo de dicha institución. 

Ahora bien, la IGLESIA no sólo exhorta a los oprimidos a­

votar para poder transformar la sociedad a su favor, sino que a -

veces, también los alienta a "portarse bien" ante todas las situa 

cienes, y esto en el plano del trabajo, lo traduce as!, 

"Podemos asumir todos y cada uno de nosotros el compromi­

so de aumentar nuestra producción, de trabajar responsablemente -

nuestra jornada y sobre todo dar diariamente al país algo de noso 

tros mismos para el bien de todos, Es un deber cristiano traba-­

jar más para poder exigir más" (l 8 } 

De hecho, aqui se esta legitimando superficialmente, el -

sistema de explotación capitalista al hacer estas exhortaciones,­

pues al pedir al trabaiadn~ más productividad y responsabilidad,­

"para el pais", se esta pidiendo que trabajen sin protestar, y --

(17) 
(18) 

Carlos Talavera. Fé y Política. Pp. 218. 
Adalberto Saviílon. O,C, Pp. 29, 
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más bien al contrario, gustosamente, pues sólo c6n el esfuerzo -­

continuo, se podrán tal vez hasta volver ricos, o bien, simpleme~ 

te ganarse la simpatía del patrón y sus compañeros, etc .. 

En lo que respecta al problema de la propied~d privada, -

cuando el clero se refiera a esto en sus documentos, lo hace con­

mucho cuidado y delicadeza, pues sabe que este, es el punto nodal 

de las discusiones entre marxistas y liberalistas capitalistas, -

unos abogan por ella como requisito indispensable del hombre para 

sobrevivir y los otros, los mJrxistas, piensan que debería de ex­

propiarse la propiedad privada de les medios de produccion, para­

que las ganancias de esta, sean para beneficio de todos los que -

colaboren en ella y no de su dueño, la IGLESIA por su parte, dice 

haber llegado a un punto (interme~io y aparentemente neutral de -

acuerdo a mi punto de vista), en el que sigue existiendo esta, p~ 

ro con modificaciones de tipo socialista; esta es la que Juan Pa­

blo II ha introducido y revalorado, ~ues segfin se dice, esta con~ 

cepción eclesiástica, es tan antigua como la religión católica -­

misma, y dice sobre la propiedad privada, grava una hipoteca so-­

cial, como anot~ en el capitulo anterior; y ~n la cual, todos tie 

nen derecno a la propiedad privada pero en todo caso, si unos la­

tienen y otr~s no (la propiedad privada de bienes muebles o inmu~ 

bles, ~de medios de producción, que es lo mis importante aqui),­

entonces se justifica este hecho aclarando que: 

"Dios no hizo ricos y pobres, sino que quiso que hubiera­

comunidad de los bienes terrenales, y por lo tanto, el pobre tie­

ne derecho a ellos, y el rico tiene el deber de compartir" (!
9

) 

Esto, deduciendo, quiere decir que la propiedad privada -

no indica en ningdn momento la existenc~a de clases sociales, 

pues como se dice, es mis existente porque Dios quiso que se uní~ 

r9n y convivieran ayudándose mutuamente~ pues el rico debera --­

de ayudar al pobre, pues no es propietario, sino un administrador 

que,., 

(:9) Patricia Henry. La Propiedad Privada,,,,, Pp, 11 
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11 ,, ,Tiene la r•esponsabilidad de ejercer el ministerio de­

administra" los dones divinos (la propiedad] en favor del'prójimo 

necesitado" ( 20) 

Esta solución al dilema de la propiedad privada, permite­

la existencia perpetua no sólo de la propiedad privada, ca"acre-­

rística escencial del capitalismo y de otros sistemas opresores,­

sino de la existencia de una lucha de clases, aunque la IGLESIA -

lo niegue, pues lo que ista propu~na no es nuevo y al contrario,­

es muy parecido al socialismo utópico que Owan- quiso establecer 

pero que nunca funcionó porque las cond'iCiones no eran propicias -

para realizar estos experimentos, que ahora quiere la IGLESIA que 

se ponga a funcionar nuevamente: 

" L_':_ pr<i'llaci~ de la propiet:lad pr.ivada no es el derecho-

de acumular y de excluir a los demás del uso de los bienes y sus­

frutos; es sólo el derecho de asumir la responsabilidad de servir 

a las necesidades personales y comunitarias, mediante la buena ad 

ministración de los propios·bienes, El buen propietario, espe---

cialmen~e q~ien posee bienes destinados a la producción, tiene -­

presente el bien de !a sociedad por encima <le sus propios intere­

ses, o ~ejor dicho, hacer suyos los intereses del bien común"( 2l) 

Así la IGLESIA CATOLICA institucional, esta a favor de la 

existencia de la propiedad privada (de los medios de producción), 

e incluso legitima su existencia, si cumple con los principios -­

evangélicos, pero sea lo que sea, al hacerlo, la IGLESIA se esta­

poniendo a favor del capjtalismo y de la existencia de clases so­

ciales, pues la propiedad o no de medios de producción por parte­

de los individuos, indica hasta cierto punto, la existencia de -­

clases poseedoras y no poseedoras. 

"La propiedad privada de los medios de producción, sí se­

>ive conforme a los valores del evan~elio, es un posible camino -

(20) Ibid. Pp. 15, 
(21) Episcopado Mexicano. O.C. Pp, 7. 
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para lograt' una sociedad más justas" 
(22) 

La IGLESIA mexicana no ve ~tra ternativa más que el ca-

pitalismo mejorado o reformado en sus aspectos negativos, es por­

eso que no propone cam~ios radicales, ya que como he dicho ~nte-­

riormente, el capitalismo actual mexicano, le P,arantiza a la IGL~ 

SIA su existencia' y acción activa en la sociedad, para cLefender -

sus intereses particulares, lo cual, tal vez no sucederá en otro­

sistema como el socialismo. 

Aunque de hecho, la IGLESIA hace crítica a los dos siste­

mas económico-políticos vigentes en el mur.do, como cuando dice: 

"El cristiano que pusiera toda su esperanza en una i:leol~ 

gía liberal, marxista, o de otra índole, para liberarse del mal,-

de la· injusticia, de la opresión, de la miseria y de la inseguri­

dad, estaría negando de hecho la fe a Jesucristo", 
(23) 

Sin embargo, la IGLESIA CATOLICA institucional mexicana,­

no puede ser neutral ante estas dos oosiciones reales, o signifi­

car una tercera posición que media entre los dos; es notable que­

la IGLESIA esta de parte de· alguno de estos dos, aunque con posi­

ciones muy "sui Generis 11 , que explican su particularidad como ins-

titución autónoma. Esta IGLESIA, es anticomunista, a veces laten 

te o a veces manifiestamente, y este anticomunismo, ha sido aün -

más exarcerbado, ante la amenaza de este r§gimen que avanza a 

grandes saneadas por el mundo, Y esta posición, aunque la IGLE--

SIA lo niegue, una posición determinada, pues si no estan a favor 

del comunismo, se le critica severamente, con el pretexto (que -­

aún no se sabe a ciencia cierta si es realidad o no), de la ine-­

xistencia en estos régimenes de la libertad religiosa y de culto~ 

se esta yendo a favor del régimen opositor de este en la actuali-

dad: el capitalismo, Aunque la IGLESIA dice que esto es falso -

pues es neutral poÍíticamente y que su actividad: 

(22) Ibid, Pp. 15, 
(23) Ibidem, Pp. 12 
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" está reducida al campo de la política en sentido am-

plio es ilegítimo y contra su naturaleza el constituirse en impu! 

sora de un determinado partido político y en defensora de un modo 

de gobernar una nación" (24) 

Y en apariencia, cumple este requisito, pues explicitame~ 

te, no apoya a ningún régimen o partido; pero sí los condena crí­

ticamente, y si vemos quién resulta menos afectado por esto, se -

hará evidente, que es el capitalismo, quien recibe menos criticas 

o más suaves, y que por lo tanto, se apoya aunque no totalmente -

al mismo. Y es que, actualmente, la IGLESIA no puede aparentar c~ 

guera ante las tropelías e injusticias que este sistema comete, y 

se hace necesario criticarlo, aunque sea superfluamente; pero no­

sucede así con el comunismo; ante las opciones políticas que se -

presentan en México, los católicos dicen que ellos,,,., 

11 no podrán dar su adhesión a un partido cuya ideol~ 

gía choque con lo que el cristiano cree: que el homhre es creado­

por Dios, que necesita la redenc1ón de Jesucristo, y que espera -

la vida eterna., .. fuera del caso anterior, los cristianos pueden 

votar por el partido que ellos crean que deben votar, 11 (25) 

Lo que aquí se dice, es una condenación latente, es decir 

oculta bajo el discurso, contra el marxismo (pues sabemos que el­

marxismo clásico negaba estos postulados cristianos); pero para -

ser más abiertos, no se detienen y dicen que es bueno votar por -

un partido no-marxista, textualmente, se crítica esta corriente -

por la razón de que: 

11 el creyente aprende a distinguir, entre todas las --

ideologías políticas, en las cuales se basan a una correcta i---­

deal hombre;• por esta razón, y no por mera prohibición, el que 

cree en Jesús modelo del hombre- no puede adherirse a la ideolo-­

¡;ía marxista.,.,'' (26} 

(24)Carlos Talavera .• 0,C, pp. 30 
(25) !bid, pp. ?.9 
( 26) Ibídem pp, 23 
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Así pues, la IGLESIA CATOLICA institucional de Mlxico, 

condena totalmente al marxismo y al socialismo como su postura 

práctica por ser un acerrimo enemigo 1e la IGLESIA y la ~e cris:i 

ana, y la hacer esto, al rechazar a uno más que a otros al ca?l 

talismo), acepta al sc~undo, pues es imposible rechazar a ambos -

o aceptar a ambos: 

"Frente a la apostasia del marxismo, está apareciendo el­

grandioso pueblo estrictame~te fiel al seftor Jesucristo'' (27) 

"Con la fuerza del espíritu tenemos que responder con una 

fe absoluta a Dios, a la dialectica materialista'', (28) 

D) CL MITO SOB~E orqos MUNDOS, 

Los católicos institucionales mexicanos, se dan perfecta­

cuenta de la injusta realidad social que vivimos, y nos incitan a 

luchar pacíficamente para transformarla en algo más justo y equi­

tativo; ~er~ por lo prcnto, ellos nos prometen que e~ otro mundo-

despuls de la muerte, habrá un lugar para nosotros si es que no 

pecamos y aceptamos los postulados catSlicosJ en el; un lugar do~ 

de no habrá lucha de clases, ni desigual 1P.stri~ución de la riqu~ 

za, ni explotación del hombre por el hombre, donde habrá anor y -

buena voluntad ante todos; esto, en cierto sentido, es un paliati 

vo pal'a que aquí en la tierra, no nos preocupemos tant0 por nues­

tra miseria y el desempleo, y obedezcamos sus reglas, que como ya 

hemos visto un poco más atras, estan en congruencia con las del -

capitalismo, aunque no abiertamente, pues afirmar esto seri~ un -

extremismo, pero si con mucha inteli~cncia; lo apoyan discretame~ 

te. Así, los católicos dicen que creen en ...... 

" la resurrección de la carne. EspBramos el cielo y la 

tierra nueva, en donde mara la justicia,,,. Esperamos una ciudad-

{271 Rafael García Herreros. o.e. pp, ll 

(?8) Ibic. pp. '.'Q 
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nueva donde no haya noche .. Hablar del mun~o nuevo y del hombre -

nuevo _no es evadi~~os del presente, ni toparnos ante las dificul 

tades de.la vida acc:ual, sino descubrir las razones de nuestra es­

pP.ranza, no es esca~otear las tristezas reales fingiendo un gozo­

i~r~al como si ~uesecos prestidigitadores que cambian piedras 

en paftuelos de colo~es, o que de un som~rero vacio sacan una pal~ 

ma. Es afirmar que Gios t:ene preparadas para nosotros las mora-­

das de su casa ... y '.'.¡Ue un día goz1remos de su gloPia, en un fu tu 

ro cie!'to, .aunque tc~avía no cono<'.:'.ido" (29) 

El "otro mundo," el e ielo, se gana o se pierde, y el Epi:!_ 

copado mexicano exhc~ta a la gente a vivir en armonía y hacer de­

esta vida y este mundo, más justiciero, pues de esta manera co--­

mienza nuestr'a "salvación del alma y cueroo": 

"La salvación comienza con este mundo en la fi y con la -

conversión, Consiste en la liberación del pecado por la gracia de 

Cristo y el don del Espíritu Santo que nos transforma de pecado-­

res en hijos de Dios. La liberación y ya ahora la participación -

de la vida de Cristo, resucitado y tendrá su culminación en la f~ 

tura resurreción de los justos, Los cambios en las relaciones hu­

manas, que ya pedimos, son el ámbito donde se realiza y manifies­

ta la salvación, pues el Espíritu transforma al hombre, lo llena­

da amor y lo mueve y guía en todas sus tareas temporales. " (30) 

Los católicos usan este mito de una manera casi insensi-­

ble pues con el nos obli~an a sentirnos a su merced en el sentido 

de que sólo ellos pueden "salvarnos", y al sentirnos culpables -­

por algo que ellos condenan en sus re~las, nos oca~ionan <le una -

manera muy sutil, para que aceptemos sus reglas y posturasr y de­

esta forma, se aseguran, una cierta influencia en la gente que -­

los sigue: 

(2q) Diego Jaramjllo. Hombre y 'Hos, pp. 27 

(30} Episcopado ttexicanc. 0,C. pp. 12 
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Sabemos, como he mencionado atrás, que ya desde la infan­

cia comienza ese bombardeo ideol6gico a través del catecismo, que 

~os amenaza psicol6g!carnente con la existencia de dos mundos dife 

ren~es al nuestro en que vivimos, y que si queremos el mejor de -

el!os, es decir el cielo, debemos acatar las ordenanzas del cate­

rismo y de la :GLESIA, las que ellas nos dicte. Así, en el cate-­

cismo, aparecen una serie de oreguntas y reS?Uestas acerca de es­

te tema para q~e quede bien claro en la me&~e de los ninos y obe­

dezcan, por el ~iedo de ir al infierno, estcs dictámenes eclesiás 

tices, algunas de estas ?reg11ntas y resoues-:as que nos dan idea­

sobre el tema son: 

11 23,- lQué cosa es el infierno? 

"El infierno es un lugar de tormentos que nunca acaban. 

"(, •• ) 31. - "lPara qué hizo Dios a los hombres? 

"Dios hizo a los hombres para que sean buenos en esta vi­

da y 'layan después al cie~o. 

" (.,.) 33, - lQué cosa es el cielo? 

"El cielo es un lugar de felicidad que nunca se acaba. 

"( ••• ) 60. - lQué debemos hacer para ir al cielo? 

"Para ir al cielo debemos guardar los mandamientos de Dios 

y de la IGLESIA. (31) 

Y aunque el discurso que se maneja aquí y en casi todos-­

los documentos de la IGLESIA CATOLICA institucional, son lo más -

dulce e inocente posible, implícitamente es~~ toda una ~oncepción 

represora de la religí6n y de la sociedad, ?Ues se afirma que hay 

que cumplir los "1n.n<',a'llientos de Dios y la IGLESIA, sean cuales 

sean, para lograr la felicidad, y con esto, se aseguran una con-­

ducta mansa, de obediencia cie~a en los fieles cristianos, 

f:H) Roberto Guerra. :H. Primera 
Comúnión. pp. 11, '16, 
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C A P I T U L O V 

LAS DECLARACIONES DE LA IGLESIA CATOLICA Y 

SU IDEOLOGIA E~ LA REVISTA "PROCESO" 

En esta parte final del trabajo, intentaré revisar la -~­

i1eológÍa que a nivel más práctico, a un nivel más cercano a la -

realidad social concreta, tiene la IGLESIA CATOLICA Institucional. 

Es decir, para explicar mejor el proceso que ha llevado en el tr~ 

bajo, debo decir que, he querido partir de las declaraciones y e~ 

critos más generales, donde se marquen las pautas mundiales a se-_ 

guir, para ir bajando hacia lo particular, como se habrá notado,­

al continuar con el análisis ideológico de escritos eclesiásticos 

a nivel nacional sobre problemas generales de un país. como Mixico, 

v finalmente, para completar el estudio, he querido introducir es 

te, sobre las declaraciones de la IGLESIA acerca de problemas más 

p,;irticulares que el país ha tenido, durante el sexenio de r,6pez -

Portillo (!q?F-1982), para así, darme cuenta de como se comparta­

en relación a éstos, y como actuó en este lapso de tiempo; si co­

mo impugnadora o defensora del sistema, 

Por otra parte, escogí la revista Proceso e3tudiarla~ por 

parecerme una de las más objetivas en cuanto a problemas sociales 

se refiere, en el sentido de que no targiversa~ la información -

~orno en otros medios, y porque además, creo que es una de las más 

completas en su tipo, al recoger diversos tipos de prolHemas y ex­

ponerlos con claridad, sin amoi~uédades, 

A) LA ARMONIA DE LA SOCIEDAD, 

Como hemos visto anteriormente, los apologistas de la I-­

GLESIA CATOLICA Institucional, propu~nan jun~o con sus grandes j~ 

rareas, la formación de una sociedad colaboracionista, solidaria, 

en donde las clases sociales existan, pero sin lucha entre ellas, 
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~ino con cooperación mutua; ésto es, la IGLESIA proclama como --­

Juan Pablo II, la existencia de un interclasismo; así, nuevamente 

aparece el juego de la IGLESIA en el cual, se tienen dos cartas,­

pues por una parte, el mismo ·Papa, admite la existencia de las -­

clases sociales, y sus diferencias eh lo económico, político, -~~ 

etc,; pero por la otra, ordena a sus seguidores que la lucha en-­

tre estas clases esta prohibida por anti-cristiana y sugiere una­

sociedad de solidaridad entre ellas, pero ésto es difícil, si no­

imposible de lograr dadas las diferencias tajantes entr~ las cla­

ses, Así como dice Porfirio Miranda: 

"Al resto de la población latinoamericana, el Papa le pr~ 

hibe, por anticristiana, la lucha de clases,,. Por lo visto, para 

ese pseudocristianismg, el hecho mismo de que unos s~an pobres y­

otros sean ricos no signific.a problema, .. esos mensajes aparente-­

mente pacifistas ·que se configuran como factor d~ unidad hace ere 

er que el cristianismo es conciliable con la explotación y divi-­

sión entre los hombres, canonizan el hecho de que los hombres es­

ten divididos en clases sociales. 11 (1 l 

Estas declaraciones pap~les, fueron dadas en su visita a­

Héxico en los primeros meses de 1979¡ y aunque aparentemente, ve­

nia a reconfortar y ayudar á los pobres (como lo indican los doc~ 

mentas del Concilio.Vaticano II y los de la CELAM de Medellín, e­

incluso de Puebla posteriormente, donde se dice que la IGLESIA de 

berá servir y ayudar cristianamente, más que nada a las clases 

desfavorecidas), lo que sucedió en la primer misa oficiada por el 

en México, en la Catedral, donde a la hora de comulgar, les entr~ 

gó la hostia a 15 o 10 elegidos (por su comportamiento supuesta-­

mente impecable), que eran destacados miembros de la clase alta,­

ª e¡los, dice Monsivais: 

11 Uno los puede describir sin conocerlos porque siem--

pre los ha reconocido, Son columnas de la sociedad, solemn~s y --

(1} Porfirio Miranda, "Fidelidad a la IGLESIA., .• ·• pp,33 
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les, gente para la cual pacieron y fueron creadas expresiones co­

·mo "hombre de pro", "buenafl costumbres", "decencia", "conducta i~ 

tachable", Son los primeros neneficiados con la visita y contarán 

entre los primeros en proclamar - y en traducir políticamente- e~ 

ta conquista del zócalo, esta toma pacifica,,. del centro de la -

repGblica,,, porque la visita del Papa le reafirmó a ese sector -

de la sociedad un dato inapelabler sus privilegio~ son sus debe-­

res y su riqueza es el claro antecedente del bienestar general y­

la armonía debe reinar en el corazón de empresarios y obreros y -

la virgen de Guadalupe nos librará de la guerra y de la subersión 

y el sacerdote no es un líder politico,,,"(2) 

Lo que surge como duda inmediata de este hecho es la si-­

guiente: lporque no comulgaron los pobres de manos del Papa?, ---. 

lAcaso no pueden ser miembros impecables o educados a pesar de su 

pobreza? claro que si, entonces lo inmediatamente deducible de es 

to, es que el Papa y toda la IGLESIA, no actua de acuerdo a lo 

que dice; si dice que el pobre es el primer beneficiado por ella, 

esto lo desmiente, y nos muestra el preferncialismo católico por­

los burgueses, dejando entrever los intereses de clase del sector 

tradicional de la IGLESIA, Y si dice que para ella todos los hom­

bres son iguales por ser hijos de Dios, aquí lo niega al acepiar­

solo un tipo de gente~ la rica; entonces, ldonde está la igualdad 

la solidaridad, el interclasismo que tanto proclama?, ese solo se 

maneja a nivel de discurso, pues en realidad pocos sacerdotes lo­

ponen en práctica y menos aún la socedad claista, ya que ni la -­

IGLESIA ni nadie puede ser hist6ricamente neutral la IGLESIA ac-­

tua de hecho, ya sea por omisión o por acción, Por omisión porque 

Utlc'I ,-:oncepción ideológica que deja intocados los intereses de los­

poderosos, o porque no los combate en nombre de Jesús, por acc;ón 

es una ideológia que está actuando a favor de ellos, de los domi­

nantes de la sociedad, y ésto es lo que sucede con la IGLESIA CA­

TOLICA, que propugna una cristologfa que pretende ser igual para-

(2) Carlos Monsivais, "Un solo señor, una,,, 11 pp, 8 
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todos y ser elaborada por todos, que no encuentra su inspiración­

en loo pobres de la tierra. Verdaderamente, esta concepción ec a~ 

tamente peligros, pues inexorablemente, hace el juégo al status -

quo y es· irrelevante para la transformación del mundo, 

Se hace evidente en este caso pues, la postura ambigua -­

que la IGLESIA CATOLICA Institucional esta jugando, pues en pri-­

mer lugar., declara, y re-declara, la necesidad del interclasismo, 

del colaboracionismo para no caer en la lucha de clases, para ar­

monizar a la sociedad capitalista mexicana y para que no caiga en 

conflictos sociales ésta; y a la vez, se deja ver como aliada de­

una sola clase, la burguesía, no solo con este hecho, sino con -­

otros mis que mencionaré mis adelante, ·Así, la I~LESIA propu~nauna 

sociedad utópica, donde los intereses de clase estefn por debajo -

de amor evangélico, lo cual no es posible, 

B) EL MITO DE LA NO-VIOLENCIA, 

A trevés del sexenio López Portillista, la IGLESIA Insti­

tucional, ha hecho inumerables declaraciones en relación a la ne­

cesidad de la no-violencia para resolver los problemas sociales -
" del pais. La jerarquía católica, en ocasiones ha tenido ~ue hacer 

ésto para congraciarse con el Estado, quien es el que hace uso de 

la fuerza, ·incluso, para r~~ri~ir· a los mismos miemhros radic~-­

les de la IGLESIA, que de cualquier forma, no son bien vistos, ni 

por ella misma, 

Este es el caso de los ya mencionados asesinatos de los -

padres Rodolfo Aguilar y Rodcl~o Fscamilla, o bien; del destierro 

¿e padre Batarsl, etc,, hechos ocur•idos en 1977, y acerca de los 

cuales la IGLESIA Institucional guard~ u~ total silencio o bien, -

~ingi6 no saber la realidad de los hechos, come sucedió con Corri 

pio Ahumada en una entrevista que se le hizo y en la que declaró­

que &stos, har sucedido y qué la IGLESIA esta al tanto de ello, y­

que sin embargo la IGLESIA reprueba todo tipo de violencia, pero­

qce en este caso no estaba plenamente con~encida de donde ?revino -
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Aquí de hecho, lo que se nota, es el temor o el respeto -

q~e la IGLESIA le tiene al Estado y sus organos represivos,¡i pues 

al guardar silencio, lo que realmente hace, es apoyar estas accio 

nes, es decir, darle consistencia, legitimidad a él, 

En otras ocasiones; la IGLESIA no ha h~cho declaraciones­

formales sobre la no-violencia, pero si ha aptuado para suavizar­

ciertos momentos de tensión social, y este caso coyuntural se dió 

en México a principios de 1979, cuando existía una crisis hereda­

da desde el sexenio anterior y el gobierno priísta se tambaleaba, 

en esta ocasión con pretexto de inaugurar la III conferencia E~i~ 

copal Latinoamericana, el Papa Juan Pablo II, vino a M&xico y las 

calles se desbordaron .de gente que quería verlo, saludarlo, escu­

charlo, qu~ quería una palabra de esperanza. La visita del Papa 

fue capitalizada perfectamente, no solo por el gobierno, ya que -

después de que López Portillo recibió a Juan Pablo II, tuvo una -

entrevista con él, con lo cual, se daba as! mismo, ciertos aires­

de aceptación religiosa, de democracia total, y con ésto se echó­

al pueblo a la bolsa por un tiempo; pero la burguesía reacciona-­

rra, capitalizó aún más esta visita, al propagandizarla por todos 

los medios, 

"La llegada de Juan Pablo II invadió la imaginación de t~ 

do el pueblo de México, Esto lo capitalizaban -por supuesto- los 

explotadores, los olvidadores profesionales de las clases pobres, 

los integristas. Los desplegados ostentosos, costosísimos, en los 

diarios, nos mostraron las "mañosas" felicitaciones al presidente 

de México, por "atreverse" a ir a recibir al Papa,,, Para justi­

ficar el viaje a Monterrey! bastión sagrado de sindicatos blancos 

de clase propietaria dominante y agresiva, enemiga de un gobierno 

que lo único que ha hecho ha sido servirla, los voceros clerica--

(3) "Hay tranquilidad y confianza, según,,," pp. 31 
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les af-irmaron que "su· santidad" irá a visitar a los obreros de -­

Monterrey", (4) 

Por otra parte, el Papa, rechazo' inequívocamente, como he 

mos visto en un capítulo anterior, el recurso de la violencia, y­

postula una salvaci6n inte~ral por un amor transformante, pacifi­

cador, de perdón y de reconciliación, aunque reconoce que ésto 

es muy difícil, pero aún así, se podría uno preguntar, si imitan­

do las dotes de San Francisco de Asís, de amor y perdón, se po--­

dran pacificar a los lobos que padece Latinoamérica, a los Pino-­

chet, u otros célebre dictadores,(5) 

Y es que el Papa al condenar todo intento de rebelión o -

subversión contra el sistema impuesto en Latinoamerica; implícit~ 

mente, lo está sosteniendo, pues él no caerá por si mismo, ni se­

suicidarA, sino al contrario, con ésto, se fortale~en adn más, i~ 

cluso en Méx.ico, en donde la efervescencia social es T:Jínima en re­

lación a otros paises, las declaraciones papales le convinieron -

al sistema, pues así, apaciguo a la gente que estaba desesperada­

y que no creía ya en las posibilidades del sistema para salir de­

la crisis. Como dice Porfirio Miranda al respecto: 

"~n sus tres primeros días d' visita a México, el Papa -­

aprovecho todas las ocasiones para hablar, para condenar la.sub-­

versión, la insurreción, la violencia •. ,. 

Bastante más de la población de Latinoamérica padece ti-­

pica ·e inequívocamente, lo que Tomás de Aquino llamaba "tiranía -

evidente y prolongada", contra la cual el uso de medios violentos 

es le¡;.l:tho¡. legitimación Tomista que Pio XII y Paulo VI volvie­

ron a inculcar, Pero viene Juan Pablo II y lo primero que hace es 

(4) Rodríguez Toro, fiero, "De la vista .. , 11 pp. 38-39 

( 5) Villegas Abe lardo, !~Qué es lo específcamente,,," pp, 38 
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sión. Decirles a esos sepes humanos "no pelear" es lo mismo que -

decirles ''sométanse, resígnens'3, ofrCzcanle sus sufrimientos a -­

Dios'.'. 

"Toi:ul qu·~ a los pobres y opl'imidos no le~ deja recurso -

~fectivo alguno. A los que padecen tirania declal'ada, les afea -

la subersi5n, a los dcm&s, que sufren aguda explotación reconoci­

da por el mundo nntcro, l~s r~?rocha la luch~ de clases. Era con10 

para dudar de si al Papa sabia en que continente estaba hablando; 

pero como es obvio que sabe muy bien lo que vino a hacer en Lati­

noamªrica, tenemos qu~ ~firmar que a venido a defender de la revo 

lución a los explotadores del continente. Y eso en nombre de Jesu 

Cl'lSt0 11
, (6) 

Tal vez, lo que pasa en la IGLESIA CATOLICA Institucional 

sea un temor inconsciente de la violencia, del odio, de la lucha­

fratricida, y de muchos cristianos, incluso el Papa, caen en la -

trampa de condenar, en nombre ~e un falso amor, así, se recomien­

da el conformismo, la resignación y la sumisión, actitudes quP en 

realidad resultan más antievang~licos que la supuesta violencia -

al evangelio, de la lucha de clases, ya que signi~ican de hecho,­

la aceptación en el nombre de cristo, de la injus~icia social, de 

la explotación de los tl'abajadores, de abuso y de la corrupción,­

ª las que nadie puede llegar a calificar de virtu¿es cristian~s,­

amorosas y de beneficio para el pueblo, 

La IGLESIA de hecho, cono institución autónoma, no puede­

apoyar en su totalidad, el uso de la viol0ncia tampoco, pues se-­

ría como como declararle la guerra al Estado, el cual evi<lentemen 

te, no se detendría por nada para reprimirla y quiza, hasta des-­

truirla. Por esta razón, los sa~erdotes v los miembros de la je--

(6) :Hranda, Porfirio. "fideli·-lad a .. " pp. ~ 3 
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rarquía como Corripio Ahumada, se desvían por el temor a la vio­

lencia, y la condenan explícitamente, Por ejeMplo, Corripio Ahum~ 

da, a6n antes de llegar a ser el Cardenal de México, ya se erigía 

como vocero principal de la IGLESIA Institucional, pues en octu-­

bre de 1973, ante la ola de secuestros que se venia dando, el 

episcopado lanzó un manifiesto firmado por Corripio, en donde se­

decía que: 

" la violencia de las palabras conduce a la violencia-

de los hechos. Se ha recrudecido esta violencia fisica: robos, -­

asesinatos, 'secuestros con su tr&gica manifestación, Absurdamente 

se pretende, con estos delitos, buscar la justicia y el remedio -

de los males y se invoca el inadmisible postulado de que el fin 

justifica los medios. La violencia engendra necesariamente mayor­

violencia, 

ti esas d~predacjones y crímenes pueden conducir a un -

violento endurecimiento autoritario que podría peligrosamente de­

sembocar en una suspensión de garantías y tal vez en una férrea -

dictadura", (7) 

Así pues, la IGLESIA justifica al sistema aquí, pues lo -

que se da a entender es que es mejor seguir como estamos, y no -­

caer en una dictadura por culpa de la violencia ejercida por gru­

pos f.Uerrilleros, condenándolos as1 a no hacer uso de este recur­

so, se pena de acarrear problemas más graves, 

De todas maneras, ia forma más cultivaaa del clero, para­

legitirrdza1" y autorizar la continuidad doü sistema, es efectivame~ 

te la omisión, el silencio, pues de esta manera, el Estado puede­

actuar como quiera, sin que la IGLESIA lo moleste, siempre y cua~ 

do no afecte los intereses de la institución, pu~s entonces si p~ 

dria rnanifcstarde pdblicamente el clero, 

(7) rezic, Carlos. "Viejas ideas del nuevo, .. ,.'' 7Jp, '.!:? 
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"El clarn entendimiento entre la más alta jerarquía ecle­

siástica y las autoridades, no es más que un pacto con claro sen­

tido político, Se trata de ~n conjunto de acciones políticas con­

certadas para sostener el status qua. Se quiere la adquiescencia­

moderada de la IGLESIA jerárquica para todas la medidas guberna­

mentales, se promueve la obsecuencia del clero con las políticas­

oficiales, se pretende que ante los graves errores gubernamenta-­

les, ante la corrupci6n, la explotac~6n y el irracional endeuda-­

miinto ~el pais, el clero cafle y otorgue, como si tal silencio­

no fuera también un acto político que se consuma por omisión. 11 (8) 

Aunque claro está que, los que callan y son aquellos del 

bloque tradiconal, más no aquellos miembros del bloque contrario, 

como Méndez Arceo, quien incluso justifica el uso de la violencia 

~~ sitaciones desesperadas y crficas, pero ésto no me correspon­

de estudiar aquí. (9) 

C) LA DEFENSA AL SISTEMA, 

Al hablar aquí de la defensa al sistema como un subtitulo 

de este capítulo, estoy haciendo alusi6n a los mismos temas que -

en los otros apartados anteriores iguales he tratado; ésto es, al 

tópico de la propiedad privada~ de la democracia burguesa, y, 

principalmente, de la defensa al capitalismo que la IGLESIA Insti 

tucional toma al condenar al ·comunismo, es decir, el a~ticomunis­

rno de la IGLESIA, ser~ comprado con el anticapitalismo, para así­

observar, cual de los dos sistemas sale mejor librado o favoreci­

do de esta balanza, Pasemos pues a analizar un poco esta temática, 

Una de las posturas de la IGLESIA CATOLICA Institucional-

(!) Paoli, Francisco José, "Políticos fa~iseos, ' ••• " pp. 34 

(3) "Las notas de Méndez Arceo que , , •• " pp. 8 
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juega en MAxico en relación a la vida politica, a la democracia,­

es la de la indiferencia, de la pasividad política; aunque como -

he dicho más atrás, esta pasividad, no implica necesariamente una 

neucralidad social, pues es bien sabido que ésto es imposible de­

lograr en un sistema clasista; así que, esta actitud de omisi6n -

política, no es otra más que de aceptación de la supuesta "demo-­

cracia burguesa nacional"; esta posici6n eclesiástica, un poco..,-­

confusa, se da a conocer desde 1977, cuando el Cardenal José.Sala 

zar López, presidante del Episcopado Nexicano, hace las siguien-­

tes declaraciones: 

" •. definió la posici6n de la IGLESIA Mexicana al margen 

de la vida pública, porque su misión es otra, muy distinta,, .. 

asegur6 que no desea el poder público, porque su misión es la de­

predicar y tratar de establecer el amor, la justicia y la verdad, 

"Desaprobó la intervención de los clérigos en la política 

porque a su juicio si ellos se dedican a la política, estgn fuera 

de us mis~dn, Los ministros de la IGLESIA debemos orientar y dar­

opiniones de iuicio, pero de ninguna manera tratar de imponer una 

forma de pensamiento o una corriente política, •• " (10) 

Lo que allí se dice pues, no es mas que una pasividad --­

eclesiástica ante los problemas políticos y sociales, aunque con­

juicios ideologicos, que para el Car~enal, no son de ninguna ma­

nera, imposiciones, sino alternativas; sin embargo, tomando en 

cuenta el poder ideol6gico que la IGLESIA Institucional posee, es 

evidente que cualquier opinión, afectará de una u otra manera a -

~uien crea en ella y sus juicios. Esta. misma postura, tomó el Ar­

z::>bispo primado de México., Corripio Ahumada, quien en SlJ mens=ije 

de navidad de 1977, desarrollo el tema de "La ciudad como hogar -

:?3ra todos", habló apologética-mente del sistema deroocr~tico; al -

~especto, dijo lo siguiente: 

C:D} Hinojosa, Osear, "Los obispos en contra .. ., " PP• 6-11 
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"La ci~dad es el hogar para todos, Un hogar con muchas -­

carencias, especialmente en aleunos grupos humanos: ciudades per­

didas, colonias sin servicios adecuados, viviendas en ruinas, fa­

milias hacinadas en pequeftas construcciones, •. Pero tambien es -

un hogar con grandes riquezas, grandes avenidas grandes inmue--­

bles para el servicio de la comunidad ... Tradici~almente la ciu-­

dad se engalana durante las fiestas de navidad y año nuevo. Esta­

imágen festiva de la ciudad podría aparecer como voluntad de un -

querer ocultar los cnntrastres existentes. Sin embargo una visión 

realista y positiva puede interpretar estos hechos como la oportu­

nidad de que todos, sin olvidar o minizar las tareas a realizar 

para que los contrastes desaparezcan disfruten de lo que en una -

forma u otra pertenece a todos», (11) 

Para rematar toda esta concepciSn "demScrata», Corripio -

Ahumada agregó: 

"Que los cristianos habitantes de esta ciudad, especial-­

mente los más pobres, caminen por las calles adornadas con la co~ 

ciencia de que son suyas; que al salir contemplando los aparado-­

res de la tiendas, hermosamente d~_orados, goce de ellos y que t~ 

do el ambiente festivo les de la sensacion de encontrarse en la -

gran casa coman. " (12) 

_Es muy visible la concepción ideológica de Corripio Ahum~ 

da quien como vocero oficial de la IGLESIA CATOLICA Institucional 

cree definitivamente en la existencia de la democracia burguesa;~ 

para él,,no.importa o es de mínima importancia, el he~ho de la -­

existencia de las clases sociales; pues aquí lo realmente impor-­

tante, es que todos estamos ante la "Gran casa común", que es de­

"todos''; y ~sto quiere decir, que todos somos iguales para cual-­

quier cosa, que somos libres, democrácticos, etc, 

(11} Fazío, Carlos, "Viejas ideas del ,,,,, 11 pp, 22 
(12) Ibid. pp. 22 
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Para esto, el Estado mexicano, el gobierno priísta no le­

es infiel ~ la IGLESIA y aparenta también seguir el juego de la -

democrácia en varios aspectos, uno de ellos significativo porque­

aquí tuvo participación la IGLESIA, fue en junio de 1980, cuando­

ante las discusiones EIJ la Cámara de Diputados sobre la legaliza­

ci6n o no del aborto, el presidente de la Cámara, el Diputado Le~ 

va Medina, propuso "mañosamente", que fuera invitado a dar su op.:f_ 

ni6n, un representante de Corripio Ahumada, dando con ésto cierto 

cariz democrltico a la discusión, y dándole así a la IGLESIA, --­

oportunidad de entrar en la política, aunque lo que el gobierno -

deseaba en realidad con esto, era: 

"La necesidad del aparato en el poder de convocar a los -

millones de cristianos que externaron su veneración por Juan Pa-­

blo II, para que apoyen la Reforma Política y el sistema aliment~ 

rio, el plan global de desarrollo, la producci6n, la venta de 

energéticos y todo el proyecto pólí.tico. Si para· ello es .necesa-­

rio correr el riesgo de que aborte el artí.c:ulo 130 Constitucional 

el PRI afronta el reto, 11 (.13) 

Sin embargo, la oposición no se durmió en este·c:aso, y el 

plan priísta fue echado abajo, ocasionando la reacción· de los clé 

rigos y católicos laicos, quienes pensaron en un México inmad~ro­

democráticamente y no perdieron oportunidad para i.lecirl.o, por e-­

jemplo, respecto a las inminentes elecciones presidenciales de --

1982 y a los aún más proximos "destapes" de los candidatos a 

ellas, el Episcopado mexicano habló a través de tres de sus miem­

bros más prominentes, los cuales hicieron una descripción de su -

preferido. Dentro de éste retrato hablado, se hace la me~ción mis 

que notable, al aspecto demócratico, ée.to es, los obispos quieren 

que este candidato, reconstruya y haga avanzar la democracia mex.:f_ 

cana hacia fines y metas más perfectas, en donde el pueblo (¿y -­

por que no ?, la IGLESIA también), sean los que decidan la ruta -

(13) Reveles, José, "Marginado a la oposición,,, ,u pp, 6-7 
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a seguir, Así, dice al respecto el obispo Talamás: 

11 El candidato debe ser un hombre que sepa reconciliar el­

pasado con el presente,,, Nuestra democracia se ha ido perfeccio­

nando lentamente, pero aún es perfectible. lel voto a los sacerd~ 

tes? yo tengo pldma. y voz, solo no tengo voto, Pero ésta limita-­

ción o, es prueba de que la democracia aquí es parcial, y en este 

sentido, opresora," (14) 

Por su parte, Genaro Alamilla, refuerza el mito de la 

existencia de la democracia burguesa, al decir que debe gobernar­

honestamente y cuidar los derechos de todos, El obispo de Zamora, 

José Esaúl Robles, hace lo msimo al decir que el candidato: 

"Debe ser un hombre con carisma, para que pueda hacer re­

nacer la fe, la esperanza en el mexic~no, El pueblo no participa­

en el quehacer cívico, es apático,.,. Ade~ás, deberá gobernar pa­

ra todos, Sin prejuicios de ninguna especie.,," (15) 

Y aunque aquí, aparece un poco resentida la IGLESIA por­

lo que explique anteriormente, y parec·e criticar el sistema demo­

crático mexicano, no lo hace de una manera activa, y al contrario 

habla de la continuidad progresiva de esta forma de gobierno, Po~ 

teriormente, para reafirmar el apoyo eclesiástico a la democracia 

en 1981, en las elecciones, ·la IGLESIA CATOLICi Institucional, -­

lanzó su sexenal llamado a luchar contra el abstencionismo, ésto­

en un documento firmado. por la Conferencia Episcopal Mexicana y­

distribuido por el obispo auxiliar de la ciudad de México, Genaro 

Alamilla, En dicho escrito, se exhorta a todos los mexicanos cató 

licos, a que participen en las próximas contiendas electorales y­

escojan libremente, o según sus conciencias, el programa del can­

didato presidencial cuyos principios sean compatibles con la fe -

(14} "El •episcopado retrata a su 

(15) Ibid. pp, 28 

" pp 28 
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cristiana. Y aclaran que la IGLESIA no tiene un partido propio,-

asi ~·e n~ puede inclinarse por ninguno de los participantes, au~ 

que como ya veremos, repudian a los comunistas "ami¡;ablemente" lo 

cual deja el campo libre a los partidos de derecha. 
( 16) 

Ahora bien, aprovechando que ya he tocado este tema del -

anticomunismo eclesiástico hablaré más ampliamente de él, por or-

den cronológico. Tal vez este sean el tema mAs lar~o en este 

apartado, pero creó que ta~bi&n es el más importante, pues aqui -

se nota ante todo el apoyo que la IGLESIA Institucional ofrece al 

sistema capitalista._ al cual legitima ideológicamente, al ~ondenar-

al comunismo. sobre todo. Este anticomun~smo, se ha manifestado -

de diversas maneras, y una de ellas es la que ocurrió en 1977, --

con la continua ·desacreditación por parte de la IGLESIA Instituc'o 

nal, a párrocos progresistas, o hasta al mismo obispo Mdndez Ar-­

ceo, quien en Marzo de 1977, ante la ola de secuestros que se 

atribu!a el Partido Proletario Unido de América, sirvió de media­

dor para pagar rescates, se le acuso de corrupto, de haberse que­

dado con parte del dinero del rescate, etc,, sin que la jerarquía 

lo defendiera en lo más mínimo, Cl 7 } 

Y ista ha sido la actitud tomada por la IGLESIA ante 

otros hechos en los cuales se sabe que el gobierno ha reprimido a 

varios de sus miembros, y en los cuales, J1 I'GLESL~, y el que ca­

lla otorga por ejemplo: 

11 en 1972, cuando el padre Osear Nuftez fue torturado y 

expulsado del país, sus torturadores advirgiPron :· 11 a todo curita-

que se agite obreros.y campesinos, le va a ir muy mal". Después-

fueron tambiin expulsarlos, por su labur social, el padre José B~ 

tars~ y el carmelita Angel Saldaña. El 21 de marzo de 1977 fue -

asesinado en Chihuahua el sacerdote Rodolfó Aguilar, parroco de -

Nombre de Dios, valeroso ~romotor social. El 25 de abril, murió-

(16) La IGLESIA llama a votar de acuerdo con .... " Po. 25, 
(17) Avi1~·s, Aleiandt>o 

1 
"Don SP.rgio y el Sistema'',· Pp. 42, 
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acribillado un sacerdote que acompaftaba a Monseftor Arturo Lona, -

obispo de Tehuantepec, cuya avanzada postura denuncia la ances--­

tral explotación de indígenas, .. Y el 27 de abril en plena ciu-­

dad de México a la luz del Día (4 de la tarde) es asesinado el p~ 

rroco Rodolfo Escamilla, caracterizado por su gran actitud polit! 
ca". (18} 

Ante todo~ estos hechos ocurridos tan solo en 1977 y otras 

fechas anteriores, la IGLESIA CATOLICA Institucional, no s6lo no­

los desautorizó y reprobó, comprobando con ésto, que esta del la­

do del Estado y de la represión a esos Miembros del bloque radi-­

cal. ! ésto lo comprueba una entrevista del mismo años a Corri-­

pio Ahumada, quien: 

"Al preguntarsele su opinión del primer afio de gobierno -

del presidente López Portillo respondió que abara el país esta -­

tranquilo, hay confianza y deseo de que todos los ciudadanos con­
(19) 

tribuyan a solucionar los problemas que aquejan a México", 

Acerca de estas medidas autoritarias que la IGLESIA CATO­

LICA Institucional toma contra sus miembros más radicales, hay -­

que considerar como un caso importante, tal vez el mas importante 

de 1978, el que ocurrió en relación a una homilía del obispo de -

Cuernavaca, Don Sergio Méndez Arcea, en donde se habló positiva-­

mente del .socialismo cubano, y de que la realización del reinado­

de Dios en el mundo moderno-ser!a solo posible con la implanta--­

ción del pensamiento Marxista, Ante lo cual la presidencia del -

Episcopado Mexicano, integrada por seis obispos, entre ellos Co-­

rripio Ahumada, el obispo José Salazar y otros; desautorizó y ce~ 

suró pfiblicamente a dicho obi~po y sus declaraciones, por anti--­

cristianas, etc.; al respecto, el obispo de Chiapas, dijo que: 

C18) Avilé's, Alejandro. 11 Escamilla y el ~la~ de .. ,•1, Pp, 29, 

(19) "Hay tranquilidad y confianza segan, .. ,11. Pp. 31, 
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"f.l c?nsejo de presirlencia dice que el F.vangelio no se li_ 

ga con ningGn sistema. Se liga con todos. Y lue~o dicen que hay 

sistemas, como marxismo que tienen una visi6n del hombre, de la -

historia y de la sociedad incompatible con la fe cristiana. Es -

evidente que lo mismo ~udieron decir del capitalismo, pero no lo­

dicen. Es el jue~o cte los aue no quieren que cambie el sistema.­

El marxismo es el espantajo". 
(20) 

Lo claro en este CRSO, es que no tiene procedentes, nunca 

se hab!a desautorizado a un obispo sin antes consultar con &l, el 

verdadero sentido de sus palabras, de ac~erdo a como lo marca su­

derecho canónico; lo que oasa aqui, es que los obisnos. institucio 

nales del CEM, intentan ocultar y condenar a la vez, a toda decla 

ración sobre el comunismo como sistema competitivo rn8s capaz que­

el capitalismo. Esto, por que saben Q'le su exister.cia como insti 

tuci6n, depende de ello. Y para conservar su estabilidad, en es­

te sistema, no se detienen ante nada, incluso, la excomunión¡ pe­

ro con don Sergio, es distinto, dada la gran aceptación de &ste -

en muchos medios sociales. 

En 1g79, ocurrieron dos hechos importantes, en los cuales 

la IGLSSIA manifestó la defensa al sistema capitalista, El pri-­

mero fue la visita ~aoal, donde se hicieron declaraciones varia-­

das sobre el tema, pero de las cuales extraigo lo siguiente por -

parecerme más importante" 

'.'Según el Paoa, "La IGLESIA quiere mantenerse libre fren­

te a los opuestos sistemas" pero al mismo tiem;io el Papa se pro-­

clama en favor de la ?ropiedad privada, si bien con hipoteca so-­

cial. Bueno, pero lqué juego es este? la oposición de los siste­

mas, versa acerca de si ha de haber o no prooiedad privada de los 

medios de produc~ión; ahí no puede ha~er tercerismos ni ambi~ued~ 

des: l.cómo dice el Pap3 que no se compromete cor1 ninguno de los -

sis~emas y al mismo tiempo abrazar la propiAdarl priva~a en la ---

(2C} ''Ruiz Samuel, ~011 Sergi::. Hablo con V.qlentía,." 
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cual consiste el sistema capitalista?, ( 211 

Y aquí, se hace evidente nuevamente, el doble juego de la 

H~LF:SIA CATOLICA Institucional, a través riel mismo Papa, pues de­

una parte, desenmascaran, como lo han hecho, pues es imposible··­

evitar ésto, los defectos del capitalismo, y por el otro lo just! 

fican superfluamente al decir 'que después de todo, ·no es tan malo 

como el comunismo y así, santifican a aquel, pero incluyendo cier 

tas reformas como la que hemos visto más arriba en la cual se 

acepta la existencia de la propiedad privada (capitalismo), pero­

con hipóteca social. 

El otro hecho importante, fue en relación a las eleccio-~ 

""les para diputados federales el 1º de julio, ante las· cuales, se-­

gún el PSUM, la IGLESIA Pmpez8 a propagandear que no se votara -­

por partidos comunistas de ningún tipo: 

11 La intervención de la IGLESIA CATOL.ICA en el actual pro­

ceso electoral para formar la cámara de diputados fue denunciada­

la semana pasada por Ramón Kuri, en sacerdote y candidato por ,,­

la coalición de izquierda,,, Dijo que el arzobispo primado de Mé­

xico,.Ernesto Corripio Ahumada, esta enviando a sacerdotes y pl-­

rrocos una circular en la que los exhorta a invitar a sus feligre 

ses para que voten 11 por cualquier partido, menos el comunista 11(
22j 

Esto es cierto, pues no solo se hizo esto~ sino que saca­

ron desplegados en los cuales se invitaba a los cristianos a vo-­

tar por un partido de acuerdo a la fe cristiana, que se debe en-­

tender como li fe de la IGLESIA Institucional, que ha hemos anali 

zado atrás y que se caracteriza por su anticomunismo; así, la 

IGLESIA toma partido político en este caso y para ella, el parti­

do ganador que prefiere, debera ser de derecha, para que así, si­

ga sobreviviend~. Por otro lado¡ también hace el tradicional lla 

mado a 9ue todos voten pues: 

(21 )Miranda, Porfirio, "Fidelidad a ln HH·ESTA 
( 22 J "Campai'la electoral desde, . , ", Pp, 28, 

o ... Pp, .33' 

.. 
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"Ante lu inexistencia de la clara conciencia política qu0 

impulse a los mexicanos a votar y dado qu0 la abstención constitu 

ye una "falta más o menos grave", el Cardeual José'>, arzobispo de­

Guadalajara, exhorta a los sacerdotes de diocesis a que motiven a 

los feliireses para que concurran a las urnas e~ oroximo 1º de 

j u 1 i o " • ( 2 3·) 

Ahora bien, el antico~unismo eciesiAst!co, no solo ha lle 

gado a este nivel de desacr~¿itar a los partidos comunistas o mar 

xistas en las elecciones, co~o veré más adelante, sino que tam--­

bién a nivel internacional ha ocurrido esto, como sucedió al caso 

de la guerrilla de el Salvador, ante la cual, Corripio Ahumada -­

emitió ciertas declaraciones en las que condena~a a esta e inclu­

so negaba la existencia de la violencia en este ?ais. 

"El inci¿ente Salvadoreño" del Episcopado, se inició el -

12 de Diciembre, cuando el Cardenal Corripio dijo, en 1a Basíli-­

ca, que la violencia en el Salvador es una ''invención" de la pren­

sa y culpa a las agencias cablegr&ficas internacionales de mentir 

y manipular todas las noticias provenie~tes de esa nación centro-

americana, .. Todavía el lunes 22, en la Curia Hetropolita~a, al-

recibir el saludo de navidad de casi medio cent~nar de miembros -

del apostolado seglar, el Cardenal Corripio volvió a decir respe~ 

to a el Salvador, que la prensa manipula las noticias y que el h~ 

cho real de ese pais, es el en~rentamiento entre las extremas de­

recha e izquierda. Pero diio más afirmo que quien crea el orobl~ 

!lla "es la izquiel'rla" la que, además, esta "enredando" a la IGLE-­

SIA Salvadoroñ·""· (?li) 

Con estas declaraciones, la IGLESIA no hace otra cosa que 

ocultar a sus feligreses una realidad concl:'eta: lA lucha de un -­

?Ueblo ?Or salir de la miseria, dando con ~sto la pauta pard la­

!deo\ogi3ación y targiverzaci6n de la información sobre el caso.­

Aparte de la condena explícita que hace de las fuer3as izquierdi~ 

t:as que alla operan, criticando usi, el comun.i~mo y exalt,1ndo la-

(23) "Salazar llama a votar con ... " PP. 2'<. 
(:2~) Fazio, Carlos. "Impresiones de1. Í::piscopado .•. " Pp, 6 y 8. 
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labor benéfica de las fuerzas democristianas de Josª Duarte, es­

decir apoyando el régimen capitalista1 no solo ya a nivel nacio-­

nal, sino a nivel internacional, 

Para 1982, a fines del sexenio, ocurrid nuevamente lo que 

en 1979, ante las elecciones federales para diputados; eso es, la 

IGLESIA salió nuevamente, no solo para invitar a los fieles a que 

~otacen, sino que tomando partido (que es lo más natural en cuan­

to se tengan ciertos intereses de clase), sugirieron abiertamente 

a sus fieles, por quien debían o no votar, y más bien fue lo Últi 

mo, pues se sabe que al sacar a luz el panfleto denominado: 

"lcristianos por un partido marxista?", de Corripio Ahumada y 

otro de Genaro Alamilla con titulo der "hora de apretar·filas''; -

se desenmascararon en pleno todo su anticomunismo, al decir que -

l~s cristianos no podian votar por un partido marxista, porque e~ 

ta doctrina es intrínsecamente mala~ no solo para el hombre sino­

también para la fe cristiana. 
(25} 

domo dice Genaro Alamilla: 

"La falsedad, lo que contradice la enseñanza de la fe res 

pecto a Dios y al hombre, debilita y hasta mata la fe, Es pecado 

acepta1• la falsedad,· Por eso la Iglesia nos dice que el marxismo 

es intrínsecamente perverso, porque enseña falsedades respecto a­

Dios y respecto al hombre", (26) 

Ahora bien, lo que dicen los católicos institucionales, -

para sacars~ ia espina, y tratar de ser neutro ideológicamente ha . . 
blando, es condenar y ~riticar también el capitalismo diciendo 

que no se puede ser: ni cristiano-marxista, ni cristiano-capita-­

lista C27 >; pero la política que estos siguen, es a fin de cuen-­

tas la del apoyo al "mal menor" como lo llaman ellos, ya que esta 

demostrado que la IGLESIA, históricamente ha tomado siempre parti 

do a favor de uno u otro sistema, asi por ejemplo, en la segunda-

(25) Ver el Capitulo I de la primera parte de este trabajo, en el 
inciso 11 D11 , 

(26) Fazío, Carlos. "Sin cortapisas, los obispos ... ". Pp. 7, 
(27) Fazio, Carlos. "Ningun sistema ha logr'ado ... " Pp, 7. 



158 

guerra mundial ante el avance de las fuerzas comunistas por un l~ 

do, y por el otro de los fascistas n~zis, la ISLESIA prefiri6 ap~ 

yar a pesar de todo, a éstos Qltimos, pues el comunismo es lo que 

menos le agrada. Y ~i dicha postura se tomó entonces en Europ~ 

en México lqud cabría?, lse apoyara nuevamente al mal menor?. Si 

tenemos partidos socialistas y capita~istas, lo mas probable, y -

que aqui he demostrado es que la IGLESIA CATOLICA institucional -

apoye a los pa~tido de derecha y condene ante todo a los comunis­

tas, dando de esta manera cierta legitimidad a1 sistema y apoyán­

dolo ideológicamente, en el otro polo, estan los impugnados cató­

licos del sistema, como Mlndez Arcea, quien es más abierto ante -

la realidad existente, pues en su expediente consta que: 

" se enfrentó en el Conciiio Vaticano II a las corrien 

tes conservadoras; se reunió con masones, habló con ateos, se re­

lacionó con protestantes, se opuso a la condenación de los ju---­

dios,. fue amigo de Siqueiros; intr~dujo el psicoanálisis en su -­

diocesis. a travls del prior Gregario Lemercier y permitió el tr~ 

bajo del centro intercultural de documentación (CIDOC), fundado -

por monse~or Ivdn Illich¡ fue vanguardia de la renovación de su -

IGLESIA local y de la liturgia, en el contexto social de un cato­

licismo tradicional y conservador, como es el mexicano, fue part~ 

diario teórico del diálogo entre cristianos y marxistas y asumi6-

en la práctica; se hizo amigo de Fidel Castro y Tomás Borge; se -

solidarizó con los procesos revolucionarios ~e Centroamerica 11
, -­

(28), 

Sin embargo, éste, no es el objeto de mi estudio, pero -

de cualquier forma nos sirve como punto de referencia pai'a demos­

trar los que en todo lo largo de la investigación he tratado de -

dlucidar y que más adelante sintetizar&. 

(:;>8) razio, Carlos, "Feliz el Puehlo, la IGLESIA y .. '' Pp. 6, 
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e o N e L u s I o N E s 

No voy a haaer aqu!, un resúmen de las partes que en el de 

sarrollo de este trabajo traté, pues ello sería una síntesis del -­

mismo; lo que en este apartado pretendo ralizar, es lo que llaman -

técnicamente, una constrastaci6n d<: las hip6tesis, que en la parte 

introductoria, al principio, he mencionado, y que he sustentado en­

todo momento. Así pues, ha llegado el momento de saber si éstas, -

son válidas~ no. 

En reiación .a la primer hipótesis,, que dice que la IGLESIA­

CATOLICA es una istituci6n que esta condicionada por la lucha de -­

clases en su exterior, es obvio que va en relaci6n directa con la -

segunda, la cual afirma que la lucha de clases, condiciona la exis­

tencia de una división ideológica al interior de la IGLESIA CATOLI­

.CA en un bloque radical y un bloque tradicional o institucional. 

Respecto a estos dos supuestcs, en la primera parte, he de­

mostrado que así es, que la lucha de clases que sucede en el exte-­

~ior, como producto del sistema ~'~italista,· que .es escencialmente­

clasista, es factor primordial para que al interior de la institu-­

ción de la IGLESIA CATOLICA, surja una división, primeramente ideo-

16gica, en do~ bloques que se identifican cada uno, con una detérmi 

nada clase social, en sus intereses. El bloque radical con los d.omi 

nados, 'con \ºs exp~otados; y el bloque institucional~ con los domi-­

nado~es. E•to se hace m!s claro aGn, ~aacdo estudiamos las. pugnas­

que existen entre los dos bloques. Pa~a llegar a esta conclusi6n,­

en la primer~ parte, hice un an&lisis teórico de la situaci6n de la 

IGLESIA en la sociedad, ante las clases dominadas y dominadoras, 

·llegando a deducir de esto, que la IGLESIA, como algunas autores 

pretenden, no es un Aparato Ideo~6gico de Estado, pon las inconve~~ 

niencias que ah! menciono y que creo son ~Alidas; la IGLESIA, es un 

~rganismo ideol6gico-cultural que esta enclavada dentro de la socie 

dad civil, de acuerdo al discurso gram~ciano; esta es la especifici 

.dad metodol6gica de la IGLESIA CATQLrci en M&xico, de ah! se deduce 

su tan defendida independencia respecto a las clases dominantes, y­

su estratégica alianza con ellµs, para asegurarse así, su futuro co 
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mo institución. 

Por otra parte, otros capitulas que me sirvieron para com­

probar dichas hipótesis, fueron los de la segunda parte, en rela--­

ción a la IGLESIA en la historia··' de México. En ellos, se quedó 

claramente demostrado que la IGLESIA CATOLICA, desde siempre (en la 

historia nacional) ha estado dividida ideológicamente por consecuen 

cias de la lucha de clases que ~e suscita en su e;.;tensión. Desde la colo-­

nia ya existían clérigos radicales, corno Bartolornl de las Casas, y­

cllrigos que se aliaron con los poderes dominantes, como los del 

Santo Oficio y ni que decir en la independencia, donde fueron cu­

ras los que abanderaron esta lucha, mientras otros los excomulgaban 

y llamaban a la paz. Sin embargo, en la reforma y la cristiada, al 

parecer, se hizo una tregua entre estos bloques, para formar uno so 

Jo, contra la política estatal; aunque cabe aclarar, aún en estas­

etapas, existieron pugnas, pues la IGLESIA institucional también -­

fue atacada por algunos miembros de los radicales, pero esporádica­

mente. As! que, lo que de alli nos llama la atención, es la defen­

sa más o menos homogénea de la instituci6n en su totalidad por par~ 

te del clero, no importándoles para nada, en enfrentarse a la fuer­

za política más potente, es decir, al Estado. Fuera de estos en--­

frentamientos dire~tos, no ha habido otros de importancia y al con­

trario, de una temporada para ~el, ha habido armonía entre los dos, 

armonía rota de vez en cuando por problemas menores que tambiln he­

mencionado. 

Respecto al capitulo segundo de la primera parte, como di­

je en la introducción, sólo es útil, en cuznto sirve para esclare-­

cer y relacionar algunos conceptos que allí manejo: Alienación ena 

jenaci6n, ideologia y religión; pero en realidad no tiene relación­

directa con ninguna de las hipótesis manejadas aquí. 

La tercera hipótesis, dice que el bloque tradicional o ins 

titucional de la IGLESIA CATOLirA: se ha aliado en interes con la­

clase dominarlte, para así asegura~se su sobreviviencia como institu 

ción independiente en la oociedad capitalista. Respecto a esto, -­

que ya he mencionado más atrás, he procedido en el desarrollo del -

1 
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trabajo de la siguiente manera, para poder demostrala: En la terce­

ra parte del trabajo, titulada como el discurso ideológico dominan­

te y el discurso ideológico de la IGLESIA CATOLICA institucional, -

he dividido la capitulización, de lo más general a lo·más general a 

lo más particular quedando para comprobar esta hipótesis específic~ 

mente, los capítulos, primero, segundo y tercero. 

En el primer capítulo, obtuve los supuestos ideológicos 

m~s importantes para el mantenimiento del status quo, que más utili 

za el sistema, estos supuestos son: la armonía social, donde se po­

ne de manifiesto la necesidad .de la solidaridad y la desaparición -

de toda lucha de clases en la sociedad; el segundo es sobre el mito 

de la no-violen~ia, donde la ideología dominante, es decir, la capi 

talista, hace ver como maligno e innecesario el uso de medios vio-­

lentos para solucionar los problemas sociales y económicos; la cla­

se dominante cree y nos hace cr•er que su sistema es el mejor de t~ 

dos pues es democr~tico, y esto no ~s más que otro mito, 9ue existe 

solo ·en parte mínima; y sobre. la propied;;t.d, privada• nos hacen creer 

qúe este es el aliciente principal por el cual luchamos y vivimos,­

por medio del cual nos podemos enriquecer, etc. Finalmente, nos -­

quieren implantar ideol6gicamente, a travls de todos los medios a -

su alcance, su tipo de vida occidental, que creen que es el mejor -

del mundo. Esto, nos sirve para tomar en cuenta el discurso manej~ 

do por la IGLESIA en diversos momentos, que es lo que se hace en el 

segundo capítulo, donde se analiza esa ideología, a travls de tex--

• tos casi universales, como la biblia, y otrosL y lo que se descu--­

bri6 es que la IGLESIA institucional maneja en su discurso, tres -­

postulado~·principales: el orden "natural" de la sociedad, o lo que 

tomo como igual a la necesariedad de la armonía social; en segundo­

lugar la no-violen9ia, siempre la IGLESIA ha prec?nizado esto, y fi:_ 

nalmente, otro nuevo postulado: el mito de la existencia de otros -

mundos bajo el cual, nos hacen sentirnos bajo pecado y nos pueden -

obligar a hacer lo que deseen en cierto sentido; este es el mito -­

que ellos utilizan para coaccionar a sus seguidores. 

Finalmente, en el tercer capitulo¡ se viene a comprobar--­

m!s específicamente, esta tercera hip6tesis, ya que en este, empie-
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zo a relacionap, tanto la ideología dominante, c~~o la ideología c~ 

tólica, que se desprende en esta ocasi6n, de los documentos católi­

cos de carácter internacional y actuales; como son las encíclicas -

papales, los documentos del CELAM de Puebla, el Concilio Vaticano -

II etc. Así pues e~ éste trato de cuatro supuestos en donde se da­

uno cuenta de la postura de la IGLESIA CATOLICA institucional, que­

ayuda al sistema capitalista a pesar de todo. En el supuesto, so-­

bre la rarnonía social, la IGLESIA sostiene dos posturas un tanto -­

contradictorias, una de ellas admite la existencia cruel de clases­

sociales y la otra, a la que se le da más énfasis es la que pregona 

la solidaridad de estas, es decir, la ayuda, comprensión y reconci­

liación entre ellas, lo cual es imposible como hemos visto en ese -

capítulo. Sobre la no-violencia, es evidente que la IGLESIA insti-

tucional, no puede estar a favor de este recurso, pues perdería t~ 

~~ la legitimidad ante la clase dominante, por eso, siempre condena 

como en estos documentos, el uso de la violencia, dejando así como­

Gnica solución a los problemas sociales, el sometimiento, la fe de­

que todo cambiará por si s6lo. etc., con .. esto, no hace otra cosa -­

más que dejar intacto el régimen existente, para que sea él mismo -

quien se autodestruya y evolucione. El siguiente supuesto, es en -

t•elaci6n a lo que tituló la defensa al sistema y que a mi manera, -

se nota en tres temas principales que la IGLESIA trata en estos y -

los documentos subsecuentes que analizó, a saber: la propiedad pri­

vada, la democracia burguesa, y el anticomunismo. Al respecto de -

lo primero, la IGLESIA sostiene nuevamente, una postura contradicto 

ria, pues a~epta la existencia de la propiedad privada, que es el -

punto nódal de las discusiones entre marxistas y capitalistas, unos 

renegando la existencia de ella, y otros dP.f¿ndi'endola; pues bien,­

en este caso, la IGLESIA trata de conciliar de una manera contradic 

toria, utópica, estas discusiones al ~mponer la idea de la propie-­

dad privada con hipoté"ca social; es in6til explicar lo que esto si& 

nifica, pues lo he hecho ya ampliamente en otro capítulo, lo único­

que cabe decir, es que la sostener esta postura, la IGLESIA legíti­

ma nuevamente, al capitalismo, el cual se basa ante todo en la pro­

piedad privada de los medios de producción. En relación a la demo­

cracia burguesa, la IGLESIA CATOLICA institucional, mantiene la mis 
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ma postura en todos sus documentos analizados, no s6lo de alcance ~ 

internacional, sino nacional tambi€n, y esta es que: ante el avance 

de todo autoritaris~~. como regímenes militares y comunistas, la dem~ 

cracia se presenta como el régimen más perfeccionado y.majon; pues­

garantiza la libertad religiosa; así que, nuevamente, se da esta le 

gitimación ideológica del sistema capitalista. Sobre el anticomu-­

nismo, creo que ya todo esta dicho en estos capítulos; la IGLESIA -

institucional, condena.al capitalismo, pero.condema mucho más al co 

munismo, es ante todo anticomunismo, y eso es evidente nuevamente~ 

en todos los documentos estudiados. La IGLESIA es anticomunista 

porque· este sistema no le grarantiza netamente su sobreviven"cia, y­

conciente o inconcienternente, lo ataca, dejando como mejor alterna­

tiva, como el "mal menor!', al capitalismo. Finalmente sobre el mi­

to de otros mundos, se .ruede decir que en este caso, existe una con 

tradicción entre los enunciados de la IGLESIA, pues de una parte, -

como hemos visto, pregona que en este mundo se luche por una vida -

integral, de una manera pacifica; pero por otro lado, dice que es 

mejor espera:r y resigna:t'se, ya que el "otro mundo" es de los po-.--,_ 

bres; lo que logra con esto, es una pa'sividad en la gente, que in-­

cluso se puede sentir orgullosa de ser un mártir de la sociedad con 

su pasividad, y ello, obviamente le conviene al sistema, pues la -~ 

gente pasiva y que espera s6lamente su muerte para llegar al "reino 

de los cielos", no le causa ningfin problema. 

Finalmente, en relación a la cuarta hipótesis, que dice -­

que la IGLESIA CATOLICA institucional ha coadyuvado ideológicamente 

al mantenimiento del sistema de dominaci6n capitalista en el sexe-­

nio de José López Portillo, porque estuvo en conjunción con los -­

intereses de la clase do~inante, creo que, está siendo demostrada -

desde el capítulo tercero, pues los documentos analizados, al menos 

las encíclicas y los documentos de Puebla, ocurrieron o surtieron­

efecto en esta· ccxenio. Y en realción al cuarto capítulo, que es -

idéntico al anterior, pero con una análisis a documentos cat6licos­

de alcance nacional, las conclusiones, son las mismas a la que ya -

enumeré atras, se da un apoyo ideológico amplio al sistema capita-­

lista, y no tiene caso resumir nuevamente la misma postura; hay que 
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aclarar que estos do6umentos fueron impresos en el sexenio estudia­

do. El último capítulo de la investigación, es sobre el análisis -

ideologico de las declaraciones cat6licas a la revista "Proceso", ~ 

en éste, se llega también a las mismas conclusiones, pero con una­

más: una postura, de las más usual es en la IGLESIA institucional -

ante hechos concretos como los que mencioné en este caprtulc, es el 

silencio; o el aparentamiento de no .conocioiento de los hechos, es-

ta, no es más que un dejar hacer a la clase dominante, lo que 

quiera, sin tener trabas de ésta especie. El que calla otorga y e~ 

to es lo que hace muchas veces la IGLESIA institucional mexicana, -

pero en otras habla y declara, pero al hacerlo, generalmente su ba­

lanza se inclina a defender los supuestos ideológicos del sistema -

capitalista mexicano. 
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